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U R O P A 

/^No cabe iiamar reivindicaciones a la restitución de lo que nos es debido por un elemental 
deber de justicia y constituye una parte de la carne viva y desgarrada de la Patrio . (Palabras 
del Sr. Serrano Súñer para el dlario berlinés "Voeskischer Beobachter".) 

OTRA VEZ 

ESPAÑA EN • EUROPA 
Sería pueril disimular la irnporiar.cia del viaje que al Reich ha 

emprendido Ramón Serrano Súñer, si para algunos españoles de 
extraña miopía la visita pudiera quedar reducida a'los estrechos lími-
tes protocolarios, esos-mismos españoles hallarán en dos acDnteamien-
ios venideros__ la respuesta adecuada a su falta de visión histórica ij 
política. Pero no es este aspecto del viaje el que mueve .nuestro coi-
mentario. ~ * . 

* 

Al.partir para Alemania, Serrano Súñer ha hecho unas declara-
ciones, recogidas .lue^o por la Prensa europea (indicio indudable de 
la importancia internacional delrviaje). De sus palabras, queremos 
solamente recoger aquellas en que recaba para España la prioridcd en 
la contienda cclual, señalando nuestra guerra como prólogo, o priwíra 
etapa de- la- que ahora conmueve al mundo. No es afirmación gratuita,-
ni tampoco importancia que los españoles nos -querjimos dar, empeña-
dos en -exageraciones históricas o cosas por el estilo: No es tampoco 
la primera vez que en España se dice eso, y la corroboración de su 
Verdad e¿ que nuestros enemigos, que lo son también del orden europeo, 
comienzan a reconocerlo, y a lamentar. ciertas pasadas ' posturas in-
concretas, ciertas indecisiones. Proclamándolo nosotros, reconociéndolo 
todos, los primeros tiros y las primeras muertes por Europa futura, 
fueron sobre nuestra tierra D de nuestra^ sangre. ' . 

Si no bastaran nuestra posición geográfica i) nuestra historia, o 
nuestra segura voluntad de poder, esa prioridad en el tiempo p en la 
determinación sería bastaníe. para afianzarnos en la. situación que me-
recemos dentro dél nuevo orden europeo.^ España se ha batido por si 
misma, por sil "propia permanencia, ello es cierto; pero el ser y perma-
necer de un pueblo han [de entenderse siempre no como entidad aisla-
da en el espacio y el tiempo, sino en comunidad histórica, con o/ros' 
puebtbs, ipclúídos engarzados todos en una comunidad de aspira-
ciones ¡i de fines. Si el vivir del hombre es siempre vivir en sociedad, 

- <CóntUiüá en la pág. 3.) 
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TAJO en Berlín 

CARTAS AL DIRECTOR 
Querido Director:• Si consigo en la carta de esta semana despren-

derme de todas esas consideraciones frivolas que usted justamente m». 
reprocha, creo que acaso podré darle alguna sensación aproximada da-
la intensa emoción española de estos tres primeros días de la semana 
berlinesa. Los españoles. Director, estábamos hace ya muchos lustros 
íicostumbrados a v.-icrnos a nosotros mismos como unos daventurados, 
Jentro de este mimdo internacional, donde los hombrts hablan y dis-
ií'ten sobre el porvetnr y las razc-nes de sus patrias. Si nuestra gue-
rra hubiera servido únicamente para sacarnòs.de esa inhibición y r<^ra 
incluirnos con rango y voz auténticos en la política de Europa, sólo pot-
este hecho, nuestra empresa militar, tan dolorosa, estaría justificada. 

En fin, el lunes llegó Serrano Súñer. Hoy, ya los españoles de Ale-
mania hemos, dado un profundo suspiro de reposo, porque sabemos que 
sobre el tapete de Europa, nuestra Patria he puesto su carta. 

No le puedo decir a-usted lo que han iratado en la Cancilkiía del 
Filhrer ni en el despacho de vc..-i Ribbentrop, por la sencilla razón de 
que no lo sé, ij porque no he podido hablar con ningún colega yanqui 
de esos que lo saben lodo,'y, además, señor Director, porque los tiem-
pos dd periodismo han cambiado tanto, que los sabuesos de la noticia 
hemos -venido à quedar, reducidos a unos puros ciclistas que van a re-
coger ia nota oficiosa a la 'pueyta del Ministerio. Así es. Director, y yo 
estoy muy contento. Pero el caso es que en el banquete oficial que se 
•celebró el lunes en el Adlón, trabajé como un gran "reporter" yanqui. 
Cuando terminó la cena, nuestro Ministro i; von Ribbaüiyp, que ha-
bían hablado durante cinco h^ras, mañana J). tarde, se apartaron un 
poco del grupo general, y siguieron su conversación en francés. 

•Yo {medite uüed sobre el gran estilo reporteril que eché a la esce-
na), me acerqué un poco mi'rand'o las molduras del salón y fumando 
un puro gigantesco. Y entonces el Ministro alemán dijo una cosa. Y 
he aquí ahora cómo los. tiempos ham cambiado, porque resulta que yo 

{Continúa en la/pág. 3.)j 
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TAJO 

PRIMEROS PLANOS ''KATIA'', PRIMER FILM DÈ LA TEMPORADA 

M a n u e l Gonzíi lez i n t e r p r e t s d e 
" B o y " . 

- ; 

L a t e m p o r a d a del Pi io ic io d e la M u s i c a ci/ii-icc.^a' ^ jo ^JJXCS 
auspic ios . " K a l i a " (Va pr incesa B ibesco ) l ia s ido e l t i tu lo c»oogido 
para e s te acontec imiento , y a qii« w t e "fiJm" d e M a ü ñ c e Xourneur s e 
cons idera c o m o Ja- apor tac ión m á s impor tante qn© s e lia rea l izado e n 
f a v o r d e la c inemalog i -a f ia y una. d e l a s p i á s l o g r a d a s y p e r f e c t a s 
c r e a c i ó n ^ de la gent i l "estrel la" D a n i e l l e DarricMx. 3E1 P a l a c i o d é l a 
Mús ica prueba as í , con el ©streno d e e s t a sensac iona l producc ión tfe 
f a m a Aiundial, s u propós i to d e o frecer a l púWiío , c o m o e n tampora-

d a s anter iores , los "filiros" m á s d e s t a c a d o s y d© m a y o r éxi to . 

"I.A V I D A D E C A E L O S 
G A R D E L " 

P o r Uf i lms h a s ido adiq[uirida pa-
ra s u exli ibición e n B s p t ó a , la pro-
duccdó» a r g e n t i n a de é s t e título. 
H u g o del Cairril, aietor y cantaaite 
fle m e r ^ i d a f a i m , de«íimipeña el 
papel de;! malograzio ¡artista, al quo 

Kathar ine H e p b u r n « n s u g r a n 
creac ión "María Estuardo"; 

4B 
C O N T I N U A D E 4 A 1 

Extraord inar io éx i to de la c o -
media m u s i c a l 

N A C I D A P A ^ A 
LA D A N Z A 

• Oreáción de ' " 
E L E A N O B P O W E I X y 

J A M E S S T E W A B X 
F i l m Bietro-Goldwyn-Mayer 

CINEMA Bl lBAO 
, L U N E S ' , 2 3, 

inauguración de la 
temporada 

Magna creación de 
KATHARINE HEPBURN 

6a", rciailizedo p a r a la g i a n edi to-
ra Naciona'l Fil'mófojio, por Arturo 
Pérez Ca)¡?aai«ro, c o m o autor del 
texto y del guión. Otros elenisiiitos 
qu3 - avaloran- e s - t e intci íesaate 

F o s c o Giachett i , c n la caracter iza-
c ión d e Verdi, del "fl!|m" de e s t e 

título. 

lie une, no eolainiaiite om g í a n ¡pa-" 
recido físico,- s i n o ta¡mlbién- u n a ara-
ra semiejanza, én la voz. Em l a p e -
l ícula s e h a n inítej-calaido ICB tan-
gos d e m á s éxito, del que íuié ído-
lo deil púWico. 

U N G R A N D O C U M E N T A L 
E S P A Ñ O L 

P a r a comple tar ei " p r o g r a m a de 
la soleann® ina.uis^re-ción d e la tam-
p o i a d a ci iwímatDgiáfica 19-10-41, eA. 
©1 Pa lac io de là MÚEioa ee h a con-
tado c o n . e l estreno- de uii mciravi- • 
l ioso docuin.':ntai leapañol, tltuliado: 
"ValladcQid, v i e ja Corbe; de E s p a -

DIHE,CriON.- A N T O N I O CAU'ACHE I 
F0T0CR4FH- ENRIQUE GAEfiTM.EB 

Doris Durant i , "estrel la" europea, 
protagonis ta d e "Bajo la Cruz de l 

Sur". 

P A L A G I O d a 
l o M U S I G H 
Inauguración de la tempo-
rada 1940, presentando el 
LUNES el triunfo máxi-
mo de la tinematografía 

mundial. 

p o r 

D A N I E L L E 

B o b e r t Taylor, g a l á n ¿ e "Jugando 
a orai m i s m a car ia". 

La más fastuosa y román-
tica liistoria de amor que 
sé ha llevado a la pantalla 
JUCA FILM. Organización 

FILMOFONO 
Notas .—Como c o m p l e m e n t o §e 
proyec tará • el iaagniñ<x> docu-
menta l español' VALLADOLTD, 
V I E J A C O B T E D E E S P A Í Í A . 
S e d e s p a c h a n loca l idades en 

Contaduría, s in recargo. 

"ñlrti", s e n P e r n c n d o Fertnáiidicz de 
Córdoba y E n r i q u e Hárreiros; é s t e 
úatimo e n la d i l a c i ó n artíEtica.-

U N P U E B L O A L E J A D O D E L CI-
N E , C O N V E B T I D O E N G I G A N -

T E S C O E S C E N A R I O D E U N 
"FILM" 

E l a n c h o v e . el t ipico r incón v a s -
co, puieKo «n q u e Jas c a s a s s e e s -
ca lonan siuibiendo d&i m a r a 1« 
montaña , apai-tado d e l a s caorsite-
rae genéraíes , n o h a t ímido n u n c a 
ni W a m c d e s t a saCa oinianiatográ-
ftca. S in 'embargo, al Síir e leg ido 

Por el agró'español 

La Único finoVidod 
de las Corporaciones 

Lo que dice e}"Gremio deExporfaclores de Pimentón^^ 

iOifyf^ 

Y N A D E L I C I O S A 
P R O D U C C I O N DE 

por Quintanfl ¡para esoenario na tu -
ral del nue-vo "film" español "Jai-
Alai", que dis.trilbuirá Orgamiaaicdon 
PHmófono. s e h a conver t ido d« la 
noche ^ la- maiiaji'a e n u n g i g a n -

MONTENIEGMC, 

I¿n estas impresiones íiue venimos re-
Vutííynao a ' lo larf;o ele las zonas agríco-
las, Hemos procurado. extraer la esencia 
de _uii sentir íjeneralizudo, cosa que sc-
ííuíremos haciendo en lo sucesivo. Pero 
es Impresc-ndible, también, acudir do 
vez cn cuando a los, orÉranislllos y per-
sonas que por su prestigio- y respetabi-
lidad 'puedan orientarnos en- un proble-
ma de la vastedad y complicación, co-
mo. las del agro español, tan amplio y 
diferente por- sus distintas y acusadas 
peculiaridades. 

En 1-a reglón verataí- el cultivo del 
pimiento y su -transformación indus-
trial, es", la rued.'i catalina do üna ri-
queza, cuyos horizontes económicos es-
tán aún por descubrir. Cuando este cul-
tivo y su industria.puedan desenvolver-
se dentro da la uormálidád, regido ex-
elusivamente, 'como es afán y mandato 
del nuevo Estado, por los verdaderos 
productores, sin ingerencias do entu-
siastas desentrenados y desorientados, 
no hay duda, que junto a los molinos 
de lioy so alzarán nuevas industrias 
transformadoras quo tienen en el pl-
raeutúa la materia prima- de múltiplos 
productos que hoy so -nos reexpide del 
extei'ior. El caso vergonzoso del esparto, 
el hierro, la lana y icien productos más 
que se nos cobra, transformado,- a pre-
cios vejatorios, no se dará en el pimen-
tón. -Los que hoy rigen esta riqueza co-
marcal, si e'ncuentran, ' como encontra-
rán, -sin duda, la ayuda oficial decidida, 
liarán que las ai>licacionos industriales 
del pimentón se reaifcsa eu lü propia 
zona productoi'a. 

Ahora ' no es tiempo de ai.fundlr las 
aplicaciones que ^iene oi 'pimentón. Son 
innumerables, y ya tienen casta do na-
turaleza on Industrias, españolas; pero 
aun se realizan en pequeña escala. E l 
'•Gremio Oficial de ExportadoTés", de 
Plasencla, que ha estudiado con deci-
sión y cariño las posibilidades do sus 
productos, saTje quo hay un inmenso 
campo por explotar, y que sólo será ha-
cedero, si en él so aplica el conocimien-
to, la artesanía y la experiencia sin ver-
balismos de los que, en verdad, son pi-

.menteneros. Ix> que a ellos les falto de 
técnica, que será casi nada, la suplirán 
con- sus organismos asesores, los más 
completos y autorizados en la especia-
lidad. 

Para ampliar estas informaciones 
hasta el detallo" esclarecedor, hemos pe-
dido a los más slgnilicados sus- opinio-
nes sin consesuirlas. Unos quedaron en 
enviarnos sus respuestas, que .no han 
llegado; otros, los más. revelando una 
disciplina y una fe quo' satisface por lo 
sintomática, nos liaii enviado a los cen-
tros directivos do la industria. T allá 
vamos. Hoy, precisamente, se , reúnen 
los más significados productores e in-
dustriales de pim,lontp y pimentón, y 
nos frotamos las . manos esperanz:>dos. 
Poro, es Inútil. Todos callan. 

—Vaya—dicen—al "Gremio". T o d o 
-cuanto se dcUa decir, olios son loé más' 
capacitaUo.s. -
• —-Sin embargo—argüímos-j-la .opinión 
de . ustedes... - ; • ; ' 

~ K o la tenemos. .Depositamos nues-
tra confianza en lá j u n t a Directiva del 
•-"Grjamio". Sus presidentes y secretarlo 
son los. quo'conocen núcstros anhelos y 

•son ios que han do darlos formo. 
\ ^ B i e n . Una pregunta sola—decimos 
a un viejo pulcro que so nos escurro 
entre las interrogaciones—; dígame, al 
monos, au opinión-sobre el Sindicato, sus 
ventas, sus trayectorias,. etc., etc.-

El viejo so nos queda mirando con fi-
jeza,, y al cabo de una-duda, dice: 

—Muy bien, porqué su función, se-, 
gún mo dicen, .no es de ecmpetcncia 
contra el verdadero .I^roductor y-vende-
dor, sino de regulación y disciplina de 
la industria Creo que otra cosa sería 
tanto como ca^r en los Sindicatos mar-
xistas, de triste recordacifin. Por eso, 
todo lo que sea metemos en . vered.-i, . 
dentro do la Ley. nos parece muy bien. 
Pero nosotros no lo necesitamos,, por-
que desde que se fundó el "Gremio" so 
han perseguido los fraudes y las com-
potencias desleales, y hacemos nuestros 
cultivos y ventas conforme a los nian-
datos superiores. En eso .©1 "Gremio", 
como ei^ tan tas cosas, ha realizado una 
lahor ifasuperable. Claro es que, ;a mu-
chos, no les gusta, porque estaban acos-
tumbrados al negocio, ilícito, qué des-
acreditaba nuestro_i)asado de industria-
les con conciencia. Tanipoco puedo gus-
tarles a otros, 'que sin ser industriales. 
Tit agricultores, ni comerciantes, viven 
del pimentón, sin saber de donde les 
viene. Pero si nos dan vara y mimbres 
—dice . con un gesto de viejo sabio—, 
tcdos esos abusos «.cabarán. El "Gre-

i'mlo", q^e está "dentro-do la más pura 
orientación sindical, so hasta y sobra 
para que nuestro campo produzca mu-
cho y bueno. Lo demás, lo harán los 
"Exportadores", que también están sin-
dicados, y conocen !a agu ja de marear 

oísasEsasESHSEHssasEsasHSHsasasB 
U N G R A N " F I L M " m S T O R I C O : 

" E L Z A R LOCO" . 
"El Zar loco" e s e l t i tuüo .de la 

g r a n euparproducción his tór ica 
f r a n c e s a q u e Ja t e m p e r a d a próxl--
m a 'presenta la Oro F i l m s F i l m ó -
fonò . S e tríuta d e u n a formiidable 
recons t i tue ión de la é p o c a de los 
Zares Pab lo I y s u hijo, A l e j a n d r o I, 
en venoEdor <1? NapoJeón. Son pro-

- t a g o n i s t a s H a r r y E a u r y P i e r r e 
Renoir , que comipiten e n el des-
e m p e ñ o de s u s d i f íc i l es , paps íes . 
A m b o s r ivai izan «m cómpreaisióri 
ps ico lóg ica y f idel idad, en adaptar-
s e a l a personal idad •Üe s u s figu.-: 
ras históricas . 

SAGI-VIIA 

tesoo l'plafceaiu", dondie los cablea, 
IOB refiectOlíéB jr ios cámotras t oma-
v is tas l e d á n ui i aspooto ¿orpfren-
dente , produc iendo ©1 a s p m b i o y la 
odmìra-càóin d e s u s éenóiaids hab i -
tantes . ' ' í ' ' • • 

Monumental Cinema 
L U N ' E S 

EL BESO REVELADOR 
por W A R R E N W I L L I A M 

y G A I L P A T R I C K 

como nadie. Pero vaya usted a ver g; 
dou."I.ázaro, y fll hijo do "don Luis Per, 
nándee, y a Germán; si, hombre, a 
Germá'n Hernández, el productor mSa 
fuerte-de pimientos en España.. . EII03: 
lo dirán, y lo que digan, va a misa..;, , 

El hombre,, algo pintoresco., poro sia, 
. cero, no hizo más quo confirmarnos pa-n 

labras ya oídas a lo largo de la Vera, 
y vamos al "Gremio". En efecto, son 
alma de- esta organización modelo su 
presidente, don Gcimán , Hernández Ma. 
teo, el. vicepresrUente, don Angel -B'er̂ t 

, nándeit-Sánchez-Mor^, y el secretarlo 
don-Lázaro Giménez Aparicio. Los tres' 
son depositarlos de la. conflan'za do los 
auténticos productores. -Y a fe quo 
acertacon, pues son hombres curtjidos 
en su' oficio y, además, tienen una pre-« -
paraclón comercial y técnica, verdado-
ramcnti3 pòco comunes. Conoíen ¡03 se-
cretos do la producción y los bojíos, dd 
la exportación, porq\ío a ellas han do-* 
dicado toda su vida,, que no ha sido, 
como pudiera creerse, regalada y, fácil, 
sino 'llena, de sinsabores y preocupado, 
nes, porque el campo español es lo únl-« 
co que da. con verdadera foi'tilidad... 

Don Lázaro Giménez Aparicio, el so* 
cretario del "Gre'mio", nos hace un re., 
sumen, de las actividades del -orgairis-
mb desde su fundación, coincidente casi 
con nuestros artículos precedentes. loa 
señores Hernández-Mateos y Pernáadc-z 
nos dan una lección sobre el campo y 
la.̂  exportación que, a su tiempo, dos« 
arrollaremos para enseñanza y ejethplo 
de. los audaces. Pero cuando le.s pedí« 
mos su opinión sobro determinadas ac-
tuaciones y s'us catastróficos rc.=iultai 
dos.-dice uno de ellos, .interpretando a 
todos: 

—Nuèstra opinión sobre eso asuatd 
ya está comunicada a la jerarquía por. 
tinento, y- esperamos sus rcsuUadr,g, 
que han de ser. desde luego, juütos. 
Creemos que la industria plincntonera 
tiene relieves y facetas propios, sia ' 
que sean posibles iñtorpretacibnes ca-

• prichosas, y menos- experimentós siq 
responsabilidad. La nuestra, como "Grei 
mio".i es enorme, però procuramos sor-
virla • con lealtad y con números, qua 
no' mienten. Nuestra obra ahí está, su. 
je ta a la crítica. La tenemos y desea-
mes p a r a nuestro pcrfeccionamlentoí 
la. critica sin responsabilidad no nos 
importa, porque yd contamos .con elU 
de antemano, por ir contra el abuso 
y la especulación. En cuanto a nuestro 
papel dentro de la orientación sindical 
y consiguientes t rabajos de estructu-
ración, ordenamiento, etc., etc., de • la 
industria, nos atenemos al espíritu de 
la Ley: ni más ni menos. Como culti-
vadores, productores y expertadores. te-
nemos una misión clara y t«rminanto 
que ño se ños puede desconocer, porque 
tal es el objeto del Sindicato. Gremios 
y Hermandades. Conocer cada cual ei; 
lo suya y llevar su experiencia y cono-
cimientos, regulados por el espíritu sin-
dical. es tarea de esos organismos. Si 
jiosotros, pimentonero?, intentásemos Iñ- . 
térverilr, por" ejemplo,' en las industria.'! 
au-Imlcas, seríamos u n o s .ínsensiifos. 
Pues lo mismo 'decimos a jos" demá.". 
Descaraos quo' nuestro Reglamento sea 
aprobado, para tetaer caminos anelfos 
por donde encarrilar la industria, y 

.deseamos que' nuestro criterio en cues-
tiones pimentoneras sea oído con aten-
ción. Hasta ahora, salvo pequeñas co-
sas corregibles, encontramos apoyos: 
pero no podemos ocultar que tropeza-
mos con obstáculos quo van cn contra 
de la industria, obstáculos que, cgmo 
ustedes han dicho' con gran cloirldad 
y'conocimiento,. se originan en el buró-
cratisnvj ciue pl Consejo de Coordinación 
tiendo a raer. Por lo demás, tenomes una 
gran fo en nuestros destinos. Si se nos 
ordenan sacrincios y trabajos duros, loa 
haremos con -gusto, cómo hasta ahora 
loa venimos realizando. Que cn nuestro 
camino encontremos amarguras y des. 
conocimiento, no pos arredra. Sabemos 
que el Caudillo ha hecho -una revolu-
ción para . quo • España so salve. Sólo 
puedo salvarse si todos y cada uno po-
nemos do nuestra par te lo mejor de 
nuestro espíritu y en cada orga-nismo 
están los más aptos. Eso sólo puede 
verso con la obra realizada. Las pala-
bras necias, no sirven. Los proye'ctos,-
tampoco. ¡Obras; obras, obras:..' Eso 
quere'mos; eso hacemos en la medida 
do nuestras fuerzas y posibilidades 

T dijeron más. Pero ósd queda para 
otra ocasión. Ahora síSlo nos resta de-
cir que oigan - y vean los que tienen 
que ver y oír.- El "Gremio de Exporta-
dores de Pimentón" tleno 'una misión 
específica que lia cumplido, como se lo 
ordenó,. Hay un Reglamento por apro-
bíir y en él se sintetizan los derroteros 
a seguir para florecimiento y pujanza 
de la riqueza pimentonera. En él sé 
esbozan anhelos y trayectorias quo 
pupden resumirse en esto párrafo ele. ' 
cuente y . sincero que cierra el preám. 
bulo de los Estatutos presentados a la 
superioridad para su definitiva apro-
bación. Con el espíritu dé su cont.^nido 
estamos totalmente de acuerdo, porque 
esa es lá verdadera üóctr ina sindlcal-
Dlce así: 

"Queda subordinada la actuación del 
"Gremio" al interés nacional, y la .d» 
RUS asremlados" a una disciplina que 
imponga l a " pureza - del producto, la 
seriedad (le las transacloñes, la igual-
.dad tributaria ante el Estad.o, etcéte-
ra, etc., porque entendemos que han 
llegado los tiempos en que las asocia-
ciones^ de t'odo orden dejen do- ser ex-, 
elusivamente amparadoras do derecho.i/ 
y compartan este cometido con el d« 
Impbsiclón de deberes, porque sólo así 
las Corporaciones tendrán razón cabal 
de su existencia y fundamentarán BU 
propio engrandecimiento contribuyendo, 
al del Estado." 

Esa, y no otra—decimos—, es la Ĵ "̂  
nea seguida por el "Gremio de Expon 
tádores do Pimentón", do Plasencla. 
Sea su conducta ejemplo y sus anhoi 
los dé perfección, ansia de los irresolti-« 
tos y de los pobres de estpíritu. Coi< 
los do obrar fecundo, ' nos salvamQS/ 
siemifre y cuando que a ellos los de» 
mos el timón dé sus Corporaciones - í 
la confianza do nueíitra fe.- Otra cofia 
sería braccar en ol vacío.' 

Ayuntamiento de Madrid
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CARTAS AL DIRECTOR E SP A ÑA EN EUROPA 
la política de Europa (Viene de la pág. 1.) 

Airé vi a usted Jii a nadie io qiie dijo en aquel instante Joaquín van 
°T,ÍcntroP, aunque si hubiera telei/rafia-dp a tiempo la noticia, todas las ¡ 

^ajaè de iniprí^nta de Europa.liiihieran desvelado sus más oruesos carao-

Y F? que en éstos'inotantes de. nuestra Estiaña^ no queremos ni acor-
Xnrnos (íe nuestra profesión. Contenemos el pulso y el aliento en, torno a 
piti W''» española que, o vertebramos en estos instantes de Europa o 
Mniüc io hará jamas. 

Las noticias y los periódicos no tienen ninauna importancia. Y los 
nrriod'stas, por supuesto, muclia menos. Como las agencias han dado a 
Lsted ye todo género de detallea del horario y del protocolo de las entre-

«isfos ccleVradas jjor Serrano Süñc'r, ya que no pueden dar otros más 
l^artaiitcs, porque sólo los 'saVe Serrano Súñer, yo me limitaré a con-
l^Je a usted cosas accesorias del x>aso por Berlin de la Comisión espa-

han venido los canadienses ninguno de ' os tres días. Por encar-
go especial del Fiihrer, y, bajo la inspeccción de los técnicos de la Can-
tíUería, f>'é preparado a nuestro Ministro un espléndido refugio en el 
miel Adlón, revestido de tapices y con todo género de comodidades. La 
vrimera noche de estancia en Berlín, el Ministro estaba tan fatigado, 
míe dijo que le dejaran dormir, aunque sonara la alarma. 

• Gracias a Dios, los canadienses no vinieron, y a la mañana siguiente, 
Serrano Silñer acudió a la tumba del Soldado alemán, en JJnter der 
£(nác'J¡. ha escena fué de una emoción imborrable, porque España en-
ferà esiuvò allí. En la sombra tenue y temblorosa del panteón, bajo la 
Mvia y el frío que entraba por la abierta cúpula, manos de falangistas 
'ggpañoies se alzaron rígidamente en homenaje a la muerte militar. Aque- h' 
lia tumba que- para tantos visitantes habrá sido motivo tan sólo de' un '• 
acto cortés, de huésped de Alemania, tenia en aq^lel momento para los 
españoles un vislumbre de humanidad y de Jlistoria entera. También 
Iwmbres de Alemania yacen bajo la'tierra, el sol y la lluvia de España, 
hbra^ados en montón con nuestros hombres, mirando sobre su misma 
muerte el porvenir y el azar de sus patrias. 

Después de esta ceremonia. Serrano Súñer estuvo- dos horas con 
iBÍtler. La escena- fué un buen introito para el corazón y la rasón de 
E^riña, que debió de e.vponer el Ministro ante el artífice de la nueva 
Europa. JHiler sabré hoy. desde aquel momento, toda la decisión y él 
impulso español alzado sobre la misma dificultad de vida nacional. Los 
j)ucUos no se mueren nunca de hambre vara la Historia, sino que des-
aparecen tan sólo del gran libro cuando no aciertan a situarse con ente-
ca decisión y con sacrificada energía en un momento crucial de la vida 
'¿el mundo. 

En fin. esto son cosas de los ensayistas, pero en la Falange estamos 
ya convencidos de que el conseguir una vida independiente y fuerte, 
"iibliga en m'úchas ocasiones a .apretarse el cinturóni. 

Como debo enviar esta carta hoy, miércoles, sin falta, no puedo co-
mmentar iñás la estancia de nuestro Miiñstro. La semana aite viene con-
liiwaré, pero .esté usted seguro. Director, de que la impresión dejada en 
•¿lemania por la Comisión española ha sido de primera calidad, y cons-
te'que hemos visto desfilar ya por los ámbitos de la Wilhelmtrasse mu-
ifilKis comisiones europeas. . ' 

Del coiilleo sSmanal, muy poca cosa he recogido esta vez. 
Londres sigue ihminado dea y noche, y la feliz fauna inglesa que 

^ift hecho pasar tan malos ratos d tantas razas, desde los "boers'' a los 
•Àatentofes, pasando por los agüistas de Yichy. vive hoy en los refugios 
¿e la inmciisa urbe. "Sic transit gloria mundi"... 

Periodistas y dijilomáticos cuchicheamo.i sin cesar sobre el porvenir 
de las rotas nacionalidades democráticas. Me contaban hace dios (yo 
recogo la información, por lo que' tiene de pintoresco),- que han/ un- pro-
yecto. alemán de crear el gran Reino de Flandes desde el E-icalda a 
Bretaña, bajo el reinado de Leopoldo de Bélgica. XJnas cuantas pro-
pilicias francesas pasarían a incórijorarse a este nuevo Estado, fuerte y 
•valeroso, siluado frente a las I.ilas Británicas. 

Seguramente es uri rumor de tantos como se lanzan a volar, porque 
]/<! comprenderá usted que estas cosas las saben- en Alemania cuatro o 
tinco señores, y no se las cuentan ni a su sombra. Sin embargo, el ru-
inor es tan interesante y supone tal ansia de reconstruir la Historia, 
'gite no resisto a la tentación de contárselo a usted. 

', Los oficiales alemanes que realizan la' evacuación de sus compa-
triotas de la Besarabia y la Bucovina han cruzado la frontera rusa, 
^eàlizan una misión pacífica, y ni a mí ni a nadie Se tíos puede ocurrir 
pensar que lleven cámaras fotográficas, telémetros ni esas cosas -propias 
¿S agentes secretos. Los "soviets" se han portado m t t y bien en el cumpli-
Hiicn-to del pacto, y han efectuado las entregas de petróleo con una pmi-
ttlalidad matemática. Para desesperar a Inglaterra y a Francia, han 
ixfñslriitdo en un año una flota petrolera fluvial, un canal, y han ter-
ininado la construcción de.esta carretera estratégica hacia la nveseta del 
Pamir, donde Inglaterra tiene su famoso "límite científico'-' para la de-
iénsa de la India. 

. En fin, que los feroces bigardos del Kremlin, cuando han visto un 
'ftegocio, se han convertido en unos pacíficos negociantes mercachifles. 

Sazón de más para que los que se estremecieron con el pacto oomien-
Cén a tranquilizarse. • • 
, . Nada más'cuento a usted por,esta semana. Estoy niuy contento y he 
desaprovechado muchas informaciones.- No he ido al cine ni he leído 
los programas. Sólo sé, que a primeros de octubre. Cubiles dará un 
gran concierto español, iguándo se decide España o, enviar aquí u n 
orfeón? Seria un éxito delirante, se lo aseguro. España ha hablado en 
el ambiente victorioso de Alemania, y todos debemos regocijarnos. El 
Heich alemán y el Estado español, seguramente querrán que amigos y 
^íjcmigos no ignoren qu^ con España hay que contar cuando se mire a 
la nueva Europa.—Su^o afectísimo, Ismael HERRAIZ. 

Berlín, septiembre de 1940. 

A raíz de las entrevist-as ckl 
presidènte de la Junta Política, ca-
marada- Serrano Súííeir, con Adol-
fo Hitler y von Ribbentrop, on 
Berlín—entrevistas qué señalan el 
primer gran pziso-de Elspaña en el 
orden, político internacional—, el 
ministro de _Asuntos Exteriores del 
ReácJi salió para Rema, donde ha 
celebrado amplias ccnfoi-encias con 
Mussolini y Ciano. 

En estas conferencias, de que 
es reflejo gráfico esta fotografía, 
que recoge un momento de la en-
trevista de los dos mins-tros, se ha-
brá tratado, según afirma el bien 
informado "National Zeitung", del 
nuevo régimen de Africa, en el 
que, añmia dicho p>eriódico, "Es-
paña tiene que ocupar el puesto 
que le corresipcnde por su categoría 
de potencia y por su solidaridad 
con las naciones del E je . " 

H e aquí, pués, a España en el 
primer plano de la política europea. 
Porque estas entrevista en Roma 
suben de valor sj se oonsidera qiie 
eJ próximo domingo, de vuelta ya 
von Ribbemtrop, volverá también a 
Berlín el ministro de la Goberna-
ción de España, que ahora visita 
los frentes de baitalla. 

; (Viene de la pág. 1.3 

no robinsonismo, tampoco para los pueblos puede pedirse aislamiento, 
sino entrega a la totalidad histórica. Por eso, a la par que nuestra' 
propia salvación, iniciamos con nuestra guerra la Salvación de Europa 
como unidad frente a las fuerzas disgregantes. Desde este punto de 
Àsta se juzgará en el futuro nuestra contienda civil, no sólo como epi-
sodio nacional, sino mu^ principalmente como episodio universal 
y europeo, c 'l'iene algo de extraño que persistentemente recabemos pa-
ra nosotros un puesto J; un quehacer en aquello mismo que procuramos 
los primeros? 

Después de tres siglos de silencio, España se asoma de nuevo a 
, Europa. Nuestro apartamiento comenzó cuando, tras la primera uni-

—no lograda—, se escindió el Continente en sus tierras ij en su 
alma. "Locuras de Europa", dijo un escritor político español CQnien--

; lando el estado de cosas de su tiempo. Ahora que las locuras -se ter- • 
minan, ij la segura cordura las sustituye, para nosotros, que somos cor-
dura honda, no apacible buen sentido burgués, ha]) lugar en el mundo, 
lugar para el pensamiento T; para el hacer político españoles. 

Existe un imperativo geográfico que determina en buena parte ei 
destino de los pueblos. Por algo Alemania fué sede medieval del Sa-
cro Romano Imperio, y por algo nosotros participamos' por igual en 
la vida continental ij en la vida americana. En nuestra política exlc-
áor, no podemos volver las espaldas a Europa, como algunos quisie-
ran, desenteríáiéndonos de sus problemas y orientándonos exchm-
vamente hacia lo americano o hacia el Africa. Si éstas son nuestras 
proyecciones^ históricas, no debe olvidarse que la fuerza y seguridad, 
las raíces que sostengan nuestro porvenir, así como el impulso, son ne-
cesariamente europeos. Los problemas • continentales nos atañen y co-
rresponden, pues, como si fueran nuestros propios problemas. Prescin-
dir de Europa y de su suerte es reintegrarse al aislamiento, a la muer-
te. Y esto que Vale axiomáticamente para nuestra política exterior, 
vale lo mismo—no se olvide, nacionalistas—para nuestra cultura. 

Que España estaba ausente de Europa, no cabe dudarse. Qua 
pudo recobrar su conciencia i; actividades continentales después de Na-
poleón, y no supo, tampoco debe razonablemente ponerse en cìiòcu-
sión. Y el mismo riesgo de apartamiento nos amenazó ahora, después 
de nuestra guerra, si nacional, europea: Interpretemos el viaje de Se-, 
nano Súñer a Alemania como signo de una decidida vocación de euro-
pe'idad, de universalidad, por tanto. 

El equilibrio europeo no fué nunca estable mientras quiso estable-
cerse basándose en dobles, triples o cuádruples alianzas. Todo aquélla 
fueron como "verduras de las' eras", pasajeras soluciones manipuladas 
por el interés británico. El orden y equilibrio europeos tienen para 
asentarse una exclusiva base triangular, impuesta por la Geografía tan-
to como por la Historia, y sus vértices se distribuyen así: La Alema-
nia que reúne el Norte i; el Oriente, la Italia que recoge en su ámbito 
histórico el Sudoeste y el Sur, y la España, la más occ'idevtál de lus 
potencias, con la mitad de su alma más allá de los mares, etJace entra 
Continentes, no de dos, de tres, ya que la mitad occidental ij septen-
trional de Africa puede ser recogida e incorporada al mundo por su 
acción colonizadora. Este triángulo que ahora empieza a dibujarse con 
precisión cada vez más clara, es el esquema sobre el que se levantará 
la política europea—y universal, pese a Roosevelt—de los años fu-
turos. Y lo que hasta ahora se ha llamado "política del Eje", no es 
sino el comienzo, la primera coordenada del sistema que ha de venir. 

El viaje de Serrano Súñer se estimará como hecho de importancia 
internacional. No queremos desquiciar el comentario arriesgando pro-
fecías o interpretaciones gratuitas de sus consecuencias. Basta la expo-
sición objetiva de estos hechos: inmediatamente de la llegada a Ber-
lín de la Misión española y de la entrevista de su jefe con el l'ührer, 
von Ribbentrop ha partido para Italia. La corriente Madrid-Berlín sa 
prolonga en estos días de Berlín a Roma. Fueron siempre las fíes 
ciudades, sin París ij sin Londres, desde luego sin Moscú, los centros 
p cabezas de la europeidad en el pasado remolo. Queremos pensar y 
esperar que serán también ejes i; centros d. la europeidad futura. 
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Pp-rcce que los p i lotos de la B . A. F. s e equivocan 
Wguiias veces . A u n q u e los h o g a r e s d e los trabajadores 
modestos e s t á n l e jos del arco de B r a n d e m b u r g o , y de 
W taller de m o n t a j e a u n a l tar m a y o r h a y m u c h o s píes 
^ distancia, l a matra l la br i tánica s e c java f r e o u e n t e m e n -
t* e n las c a s a s d e los pobres y e n la Casa d e Dios . N a -

die, !)uode, c i er tamente , a-scgurar qu,e "ta.mkión los l iom- m a ñ a n a d e s e p t i e m b r e "decretó" ^ an iqui lamiento d e 
bres t i e n e n s u corazonci to". N i l a s b o m b a s i n g l e s a s ni Alemania., l a nüajio quie e s t a m p a e n l a n o c h e d e Bor-
las a l e m a n a s . P u e s t o s a buscar le eJ corazón ai f a n t a s m a l in y d e I^ondres e s tos p a i s a j e s d e h í ^ t o m b e e s la 
,que opera ta l e s deso lac iones , no lo' e n c o n t r a r í a m o s e n mdsjna q u e entoaices f i r m ó l a dec larac ión d e guerra 
e l hi/oruoi, n i e n el f u e g o , ni en ©1 pecho de los b o m - contra e l Kedch. Y d e t r á s d e e s a m a n o , " tampoco h a y u a 
barderos , n i bajo l a l e v i ta p a r d a d e aqué l qu® u n a corazonci to". 
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DEL BIDASOA AL DANUBIO 
OT R A etapa de nuestro 

viaje ha sido Paris-Nan-
cy. Hemos atravesado en 

un día todos los escenarios de 
• la pasada guerra del- catorce. So-
bre las ruinas recompuestas, otra 
vez la metralla ha levantado ál 
airé en. las ciudades la intimidad 
de las casas de Francia. Las edi-
ficaciones que levantó una victoria 
sin justicia han servido de parape-
tos para defender la injusticia del 
Imperio británico Y esta vez todo 
se ha venido a tierra sin remedio. 
En el campo, a ambos lados de la 
carretera, aviones franceses y apa-
ratos de la Royal Air Force clava-
dos en el suelo para siempre. 

Pasamos el Marne. Sus aguas 
han sostenido a flote desde 1918 
el mito de la capacidad militar de 
Francia. Pero después de la catás-
trofe, la estampa del río no es de-
masiado alegre para los franceses. 
Sólo han pasado algunos años, y 
los soldados de la República traba-
jan hoy para poner en pie los puen-
tes que ellos mismos volaron, en las 
orillas del río, como prisioneros 
del Reich. De aquella hermosa le-
yenda del "milagro del Marne" no 
queda ni la sombra ni el recuer-
do. Foch también queda muy le-
jos, y delante de su memoria, he-
cha piedra en el monumento de 
Compiégne, Francia ha firmado ya 
la confesión de la derrota. 

Atravesamos Chatéau Ticrry. 
En la plaza, el obelisco cormie-
morativo de la paz de Versailes 
está partido, con curiosa exacti-
tud, en dos pedazos por la me-
tralla de un proyectil de artille-
ría. Continuamos hacia Reims. 
Entre los pueblos en ruinas, entre 
los campos de concentración de 
prisioneros, entre las duras estam-
pas de este inevitable cataclisiño 
de Francia, al borde del camino, 
sobre la medianería de una pe-
queña casa de campo, un gran le-
trero de letras marxistas (esas le-
tras de brochazo, desordenadas y 
horribles, con las que nuestros co-
munistas de Madrid xigían lodos 
los días - Hitler, desde las tapias 
de los solares, la libertad de 
Thelhiann) que dice: "Coñtre Do-
riot valet du Hitler". E s el co-
munismo francés, que estuvo, na-
turalmente, contra todo, menos 
contra las tropas alemanas, a la 
hora de la verdad. Pero a todos 

, les parecía muy bien, y a nos-
otros empieza a parecemos que 
ta<nbién está muy bien el que así 
se lo pareciese... 

Pasamos Reims—veinte años dé 
propaganda inútil—-'y seguimos ha-
cia Verdun. Atravesamos los ce-
menterios de la guerra mundial, en 
lev que la muerte es aún joven, y 
contemplamos, entre lo que es ce-
niza y polvo, el monumento erigi-
do a la memoria de Andrés "Magi» 
noj. A esto precisamente vamos a 
Nancy. A visitar la línea Maginot 
y a que nos expliquen su fracaso.. 
Y a última hora de la tarde llega-
mos a la ciudad. 

A la mañana siguiente nos es-
pera el coronel Ludwig, coman-
dante mayor de Artillería del pri-
mer Cuerpo de Ejército, para ex-
plicamos personalmente sobre los 
mapas militares la operación de 
ataque y ruptura de la célebre lí-
nea fortificada. El mayor Lud-
wig dirigió la violenta acción ar-
tillera que vino a poner punto fi-
nal a la mítica inexpugnabilidad 
de aquellas gigantescas construc^ 
cionesi' 

Entre las verjas barrocas de la 
plaza Wenceslao nos dirigimos al 
Grand Hotel, y en un salón, de-
lante de una níesa cubierta por un 
enorme plano, está el coronel Lud-

II 
TRISTE HISTORIA DE LA LINEA MAGINOT 

Por Xavier de ECHARRI 

wlg. Después de las presentacio-
nes, el coronel—un hombre, de 
unos cuarenta y cinco años, de 
mediana estatura, pelo canoso y 
una especial energía en el ademán 
y en el gesto—pone su dedo ín-
dice sobre un lugar del mapa y 
comienza la explicación. El coro-
nel Ludwig señala sobre la carta 
militar un punto entre Saarge-
mund y St. Avoid: Püttlingen; 
por este punto exactamente, el 15 
de junio de 1940 fué rota y atra-
v e s a d a por el Ejército del 
I II Reich la línea Maginot. Pero 
no vamos a seguir las palabras 
del coronel, porque la explicación 
sería demasiado larga y porque 
sería demasiado empeño el pre-
tender ahora, en la transcripción, 
una elemental fidelidad a sus pa-
labras. 

ceses montaron sobre este' sector, 
como sobre todos los demás, su 
guardia, y esperaron. 

E l Ejéícito alemán tenía concen-
bradas en esta zona doce ¿visiones 
de Infantería del primer Cuerpo de 
Ejército. Seis de estas <üvisiones 
ocupaban las posiciones de van-
guardia, y otrcus seis se niantenífin 
en la segimda línea, como fuerzas 
de reserva. La Artillería, al man-
do del coronel Ludwig, había em-
plazado en este sector doscientas 
veintiniueve baterías de mediano y 
grueso calibre, que venían a formar 
un total de mil piezas, aporoximada-
mente. 

El nmibo de ,1a guerra era ya 
catastrófico para Francia, y ante la 
inminencia del ataqué alemán, las 
fuerzas francesas que guarnecían 
aquel sector—St. Avoid,- Puttlin-

rodean aquel sector, se consiguió to-
mar algún puesto ligero, pero la lí-
nea esencial de la defensa estaba 
intacta. Lo que era' base y núcleo 
de la línea Maginot, no había sido 
atravesado. Por la tarde de aquella 
misma fecha, y como efecto de un 
nuevo ataque, se obtuvieron algii-
nos éxitos parciales más. Y llegó 
la mañana del día 15 de junio. La 
acción eurtillera sé' inició con vioJen-
cia extraordinaria y se mantuvo, du-
rante todo el día. E l gasto de mu-
niciones era enorme, y el coronel 
.—así nos lo decía él mismo, en el 
Grand Hotel de Nancy aquella 
mañana—llegó , á preguntarse si los 
depósitos de proyectiles serían sufi-
cientes para la operación. 

A l anochecer del quin.K'«, se dió 
la ordien de oue al día siguiente te-
nía que ser necesariamente rota la 

Yo—que, por supuesto, no ten-
go demasiados conocimientos de 
táctica y de estrategia militares— 
puedo contaiío sencillamente, con 
un lenguaje general, y así nos en-
tenderemos todos. 

En el gráfico qiíe acompaña a 
estas líneas, se puede seguir con 
exactitud el desarrollo de la ope-
ración. 

El mando alemán había elegi-
do , naturalmente,, el punto más 
débil de toda la organización de-
fensiva para romper con sus tro-
pas y deshacer la gigantesca ba-
rrera francesa. Este punto estaba 
en la llanura de Puttlingen, zona 
de terreno bajo Cerrada a ambos 
lados por estribaciones montaño-
sas, y en la que las defensas eran 
más reducidas, porque todo el te-
rreno podía ser inundado en caso 
de peligro, con lo cual, la defen-
sa natural superaba a la defensa 
técnica. Fiados en ello, los fran-

gen, Saargemund—hicieron uso de 
los sistemas de inundación previs-
tos, consiguiendo anegar en parte 
las llanuras del valle. Pero la ac-
ción . alemana estaba ya iniciada. 
E ra el día 14 de jumo. A las nue-
ve ,en punto de la mañana, las mil 
piezas qlie cubren el sector del pri-
mer Cuerpo de Ejército, rompen 
fuego contra lias orgainizaci<mes ene-
migas. Durante dos Kcwas, sin inte-
rrupción, el fuego concentrado de 
las piezas alemanas machaca los 
cfispositivos de la defensa francesa. 
•Peio bien pionlo—nos dice el co-
ronel Ludwig—pudimos d a r n o s 
cuenta de que la empresa no sena 
demasiado fácil. Fuerzas de infan-
tería de las divisiones de vanguar-
dia, aprovechando los efectos dsl 
bombardeo, consiguieron en este <£a 
ocupar pequeñas posiciboies dé' las 
líneas avanza4as francesas, a lo 
largo del valle de Puttlingen. Pa r -
tiendo de los bosques aislados que 

línea enesnaga, y el mando tranó to-
das sus medidas para esta decisiva 
acción. Pero aquélla misma noche 
se presentó ese factor imprevisto 
que da nuevos giros a las empresas 
miHtaresr Entre los prisioneros fran-
ceses fué captura<fo un enlace, por-
tador de una inforavación secreta. 
La información decía que la resis--
tencáa era inútil, y que tres cuartas 
partes de las fuerzas debían reple-
garse. El resto ̂  recibía ordten de 
majítenerse a toda costa para pro^ 
teger la operación de repliegue. 
Ante estos infoimes, el mando ale^ 
mán decMÍó continuar lá operación 
aiquella misma noche, y lanzarse 
contra las líneas francesas. Cuando 
las fuerzas militares del Reicli se 
emjpJeaíon a fondo contra la línea 
Ma¿no t , la gran organización que 
había mantenido en pie la esperan-
za de Francia, se vino al suelo co-
mo un castillo de naipes. 

Las seis divisiones de vanguar-

dia del primer Cuerpo de Ejércitâ 
se lanzaron ^ fiedla' atravesando 
los dispositivos franceses y alcaih 
zando Langres. Detrás, las otras 
seis divisiones de reserva alravesaji 
ron por el valle y se dislocujron en 
movimientos envolventes, a deredig , 
e izquierda, oaupando de revés tfti 
d ^ las posiciones del norte de Ja 
línea. La avalancha alemana fu^ 
incontemble. 

Aquel mismo día, el 16;° Cues» 
¡M de Ejército, que bajaba de no> 
te a sur desde la frontera belga, 
oci^ó Verdun con fuerzas motorix 
zadas. E l 7.° Cuerpo, integrado 
también por divisiones motorizada» 
y fuerzas blindadas," se abrió pas<S 
hacia el oeste, entre Colmar y Frí« 
burgo, y atravesando el Rhín, 
a v a n z ó rápi<iamente, formandd 
graaisíes "balsas en dirección a Laa« 
gres. Las cifras de prisioneros auN 
mentan víirliginosamente, y ed ds-
rrumbamiento francés es gignntescíj, 
A continuación las divisiones <Í9 
tanques avanzan en semicírculo, en 
dirección a Dijon y Besançon, 
cierran una inmensa bolsa, po* 
niendo término a la operación ga» 
neral. Medio millón de soldadoi 
franceses ha caído prisionero. 

La operación, .en síntesis, ha s i 
do como queda relatada. Y a da 
espaldas al gran mapa de^ operan 
ciones, el coronel Ludwig nos da 
algunos detalles complementarios. 
El eje de la operación ha sido Saasy 
brük. Las doce divisiones del príi 
mer Cuerpo de ELjército formabsa 
un total aproximado de 1 75.000, 
hombres, y todas ellas eran divisíoTi 
nes mixtas, sin un sólo carro dg 
combate. O sea, que la línea Mai» 
ginot fué atravesada por la Infan« 
tería después de la acción artilletai 
de las 2 2 0 baterías, y con la co* 
operación para el ataque prihcipaÍ 
de sólo trescientos aviones. 

E l coronel Ludwig responde con 
una ilimitada cortesía a un diluviq 
perfectamente natural de pequeñas 
preguntas, para rectificar datos 
aclarar algunos nombres, y des« 
pués nos invita a recorrer el campa 
de batalla. Eso que siempre se hs 
llamado el teatro de la guerra, % 
que esta vez, en verdad, ha result 
tado bastante dramático para iuiüf 
de las fuerzas beligerantes. 

La • descripción de lo que ho;g ' 
puede verse entre los fuertes 
numentáles de cemento que form«» 
ban la famosa defensa de Francia« 
podría ser un relato interminable* 
Cáda . -fortificación, cada pequeña 
casamata-de ametralladoras tiena 
una historia, que si no es demasía« 
do dramática en un sentido puia« 
mente militar, lo es, y mucho, eo 
un sentido general, moral y políticá 
para la ""historia ' reciente de loi 
franceses. Porque la línea Maginot 
era también—conio todo lo erâ ^^» 
una inmensa leyenda. La línea 
Maginot, se dijo, es totalmente ÍW 
expugnable. Y .por si el puebla 
francés no tenía aún demasiada W 
cación para cerrar los ojos al mun*« 
do y para volver la espalda a l̂ l 
exigencia de una vida rigurosa % 
vigilante, al pueblo francés se là 
dió esta razón suprema para man'" 
tener el d e ^ e c i o de las razones ^ 
tales de AWnania ; la línea M a ^ ^ 
not. Y la línea Maginot, sin uK 
Ejército que supiera mirarle la e«* 
ra a la muerte, era ima defensa ds 
mentira. i, 

Hemos visitado varios f u e r t e 
Cada uno, repetimos, tiene su lias« 
toria. Pero la historia de todos fli 
demasiado parecida. H a y una po" 
sición—la posición d.e Mutschep« 
berg—que pertenece al tipo de lai 
mayores, esto es, de las que conS« 
tituyen el sistema fundamental d? 
(Continúa en la pág. siguientes). 
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CRONICA INTERNACIONAL 

Los objetivos militares de Italia 
en el Este africano 

B ] avance itaiJano sobro ' el es -
tabíesimiento costero de Sol ium y 
el desplazamiento de las unidades 
fasc is tas m á s al lá de los c ien kl -
Icmetevis de d 's íanc la de .sus pri-
mit ìvas bases, marca un raievo Ca-
pítulo en la historia de la ¡nierra 
moderna en el Continente africa-
no. Bcspués do la conquista de So-
ma'Ja, de la progresión por el Sur 
sobre los ricos distritos de Ken-
ya, y de la flecha esbozada hacia 
ei Sudán ang-lo-egipcio, e s t e nuevo 
avivnce italiano parcos dejar y a 
de f imt ivamenle marcados los ob-
jetivos fmilitares de Itaü'a en el E s -
to africano; unión de sus colonias 
del mar Kfljo con las de Etíppía, 
a t?;!.vés del Sudán, que si hoy es 
coiidominlo anglo-egipoio—más in-
glés que egipcio, natiiralEniente—, 
pusde bien ser un día lazo do 
unión entre los dispersos trozos del 
Imperio colonial italiuno, y lisrazón 
prepisa entre t i b i a y Etiopía. 

E n este sentido parece haberse 
-dado enènta Inglaterra de l a ex;-
tremada peligrosidad' del avance 
do !us tropas italianas. Cojtnpro-
matisr la escuadra en una opera-
ción de protección costera, es una 
empresa arriesgada que no h a va^ 
cUado en acomcter el mando del 
Ejerci tó . do Oriente, hoy en EL 
Cairo, n i r a dif icultar la progre-
sión italiana por el desierto sobre 
el aún lejano objetivo de Alejan-
dría; 

Oaiie esperar en días próximos 
una intensif icación en la lucha cíi 
e s tá áspera frontera libio-egipcia. 
E n el m á s duro tei'reno del mun--
do. donde sólo la poses ión de ,co-
1 u m n a s motorizadas í áo i lmente 
desñlazablcs y tina dura resolución 
en el ompcño pueden proporcionar 
el tr iunfo a los. bravos soldados 
que luchan por la extensión del 
Imperio fasc i s ta africano. 

E L A I . E G R E OPTIMISMO _ 
B R I T A N I C O 

E l últ imo discurso de Churchill 
en la Cámara de los Comunes h a 

sidoj tal vez, el m á s angustiado de 
c u a n t o s el "premier" británico 
pronunciara desde el crtiiienzo de 
las hosti l i t í ides. L a alegre cara de 
este descendiente de los Malbo-
rought, en la que el cig-arro es un 
complemento indispensable, o i^io 
para Chamberiain el paraguíw, ha 
debido tener tr istes rictus de amar-
gura aJ pronunciar un discurso que 
ha sonado e n el mundo como un 
epitafio sobre el optimismo de In-
glaterra. A im en el otoño—ha afir-
mado—, el país debe continuar es-
perando la invasión." Las noticias 
del otro lado del Cimai corroboran 
estos temores ingleses. A l ^ a t ^ 
se arma, y un inmenso ejército, 
pronto aj asalto, ocupa las costas 
que desde Holanda se extienden 
has ta las minúsculas is las de Guer-
ney y Guernesey. 

E n este desasosiego británico, no 
e s y a lenitivo el recuerdo del blo-
queo y las victorias de 1800 a 1815. 
N i Churchill e s Pitt , si Europa es-
taba tan imida como lo es tá hoy, 
ni el ejército f rancés disponía do 
medios medianamente compaiables 
a los que hoy puede util izar en la 
empresa la formidable máquina 
guerrera que es Alomanin. Y esto, 
mientras Inglaterra piensa utilizar 
el m i s m o sistema, da voluntariado 
del paisanaje, a que recurrieron los 
gobernantes de 1806. Inglaterra, 
pite la Histor ia , . p©ro Europa ya 
la h a siiperado. -

E l (^scurso de Churchill ha sido 
tan decepcionador para los ingle-
ses, cojno para los que f u e r a de la 
Isla conf ían aún e n el tr iunfo de 
las "democracias". Si é s tas super-
viven, no seirá c i er temente en E u -
ropa,, en donde la tendencia tota-
litaria es demasiado potenta para 
poder ser contrariada. por la sola 
fuerza de un país, a i m cuando és te 
disponga de los. recursos de un 
enorme Imperio y de los cañones 
de la "Hoome Bíeet". 
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DEL BIDASOA 
AL DANUBIO 

•L * 

Triste historia de la línea Maginot 
(Viene de la página anterior.) 

l a de fensa . S o b r e t ierra un b l o q u e 
inmenso d e cemento con ' es trechas 
r anu ra s hor izontales . N a d a más . 
D e b ' a j o d e l a t iersa u n a o b r a d e in-
geniería compl i cada , q u e al menos 
h a b r á venido a resolver p rob lemas 
f u n d a m e n t a l e s sobre las condic io-
nes de hab i t ab i l i dad del subsuelo. . . 
L a posición f u é o c u p a d a d e revés 
po r una c o m p a ñ í a d e I n f a n t e r í a . 
L a arti l lería an t i t anque del 7 tiró 
sobre el fue r t e sin g r andes resul ta-
dos . S e util izó un cal ibre m a y o r , 
y u n a h o r a después de in ic iada la 
acción art i l lera, se l anzó la c o m p a -
ñ ía d e v a n g u a r d i a al a t aque . P o r 
una t ronera , dos so ldados provistos 
d e b o m b a s d e m a n o , consiguen es-
curr irse es t rechamente . S u sola pre-

• serx ia en . in ter ior h a b a s t a d o ; 
- P u e d e n g u a r d a r sus b o m b a s , p o r -

que la posición está r end ida . E l 
c o m a n d a n t e f r ancés , qUe sube en 
uno d e los a scenso re s—per fec to s y 
rapidís imos ascensores, q u e est,a vez 
ade l an t a ron al c o m a n d a n t e la h o -
r a d e la triste v e r d a d — s e entera , 
al llegar a r r iba , d e l a d e s a g r a d a -
ble noticia. Y este c a s o — a s í nos lo 
aseguran los oficiales " q u e nos 
a c o m p a ñ a n — n o es único . . . 

H e m o s comido en S t . A v o l d , en. 
un cuar te l d e las f u e r z a s d e o c u -
pación. U n a comida inolvidable^ 
enteramente • mil i tar , en la q u é el 
coronel del Reg imien to h a tenido 
p a l a b r a s emocionantes p a r a E s p a -
ña . V í c t o r d e l a S e r n a , nues t ro je-
f e d e expedición, h a respondido a 
los heroicos so ldados a lemanes con 

u n r ecue rdo a los c a m a r a d a s d e la 
Leg ión C o n d o r , que a^ tan tos kiló-
metros d e d is tancia , b a j o las tie-
r ras españolas , mant ienen con la 

, memor ia d e su muer te , el m á s vivo 
y pe rmanen te e j emplo de la u n f d a d 
h ispano - a l e m a n a . C u a n d o hemos 
m a f c h a d o de allí, a l a t ravesar las 
pue r t a s del • C u a r t e l , un retén de 
so ldados h a p re sen tado a rmas a 
nuestros coches . 

Y después d e h a b e r visto el 
fue r t e d e , H a c k e n b e r g — e l m a y o r 
d e la l ínea M a g i n o t , d e f e n d i d o por 
mil hombres , con inmensos subte-
r ráneos , con inacabab le s ' t ranspor-
tes elécjjricos, y con mil cosas más , 
exac tamente inútiles todas a la ho ra 
m i l i t a r — d a m o s por t e rminada la 
visita. ^ 

A b a n d o n a m o s l a F r a n c i a ocu-
p a d a . en u n a t a r d e lluviosa y des -
apac ib le . U n s o l d a d o a lemán , jun -
to a su gar i ta , señala la f ron te ra . 
C u a n d o el centinela q u e d a a nueá-
t ras é spa ldás , y a es tamos en t ierra 
del I I I R e i c h . 

H e m o s e n t r a d o por S a a r b r ü k . 
" S a a r b r ü k — n o s ; d i jo el coronel 
L u d v ^ i g — f u é e l e j e d e la opera-
c i ó n " . Y en el silencio del coche 
ent re la p e n u m b r a que la lluvia 
ade l an t a , pensamos en la triste his-
toria de la cé lebre l ínea M a g i n o t . 
¿ P a . - a q u é t o d o aquel m u n d o f a -
buloso d e hierro- y c e m e n t o ? . . . 
E n la imaginación nos aparecen 
los nombreá españoles del A l c á z a r , 
d e S imancas , d e S a n t a M a r í a de 
la CaUeza , d o n d e la muer te se es-
p e r a b a a la i n t e m p e r i e . . . 

Por Fernando P. DE CAMBRA 

El convenio firmado entra los 
Estados Unidos del Norte de Ajmé-
rica, de una parte, y la G i a n Bre-
taña de otra, por el cual ésta úl-
t ima cede a aquélla el derecho a 
instalar unas basas navales en va-
rias colonias y dccninlos, ha sumi-
do a a lgunas gsiitps pn seria per-
plejidad, y a que para muchos no 
se alcanza a vislumbrar las venta-
jas que para ambos contratantes 
puede -reportar la flr|ma do tal 
acuerdo. Sin embargo, si recapaci-
tamos im poco y echamos una l eve 
mirada sobre el gráfico que acom-
paña es tas líneas, es evidente que 
láp idamente s e hará en nosotros.^ 
la luz, y . coimprenderemos ©I por-
qué de tal tratado, que hemos^ de 
examinar' desde el doble punto de 
v is ta inglés y americano. 

Por lo que concierne a é s t e úl-
timo, la s i tuación resjilta diáfana. 
E l estrepitoso derrumbafniento de 

nes con vistas a lo porvenir. E s in-
diEcutihle que de esta guerra sa l -
drá una nueva Europa total itaria 
y unida estrechamente en la re-
constn ics ión y mejor repartí) de 
sus riquezas naturales, y por ello 
mismo e s ta,mbién indudable que 
ha de l legar un momento en que 
Norteamárica- s e vea emparedada 
a modo de im gigantesco "san-
wich" entre dioiia Europa por un 
lado, y el Japón de otro. E n ese 
momento, los yanquis tendrán que 
luchar, no para defender su terri-
torio de u n a expedición mil i tar 
harto hipotética, s ino para salva-
guardar sus rutas comerciales que 
la unen a modo de cordón umbili-
cal a los mercados de lütramar. 

E s cierto que al t e i ^ i n a r la gue-
rra en Europa, los Es tados f in i -
dos, que hoy t ienen u n total de 
cuatrocientas treinta y. s ie te uni-
dades navales de guerra, con un 
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las democracias europeas, minadas 
en su base por ¡a carcoma parla-
mentaria^ l ia atemorizado seria-
mente a los yanquis que manio-
bran exactíi manto e n la m i s m a for-
m a que hace dos años lo hicieron 
los gobiernos f r e n t e populistas 
franceses , • cuando nuestra guerra 
de iibcraolón. E n aquellos t iempos, 
los rojos españoles tenían deíinl-
tivaanente porciida la partida, lo 
que lio era óbice p a i a que desde 
Francia o Inglaterra les s iguieran 
enviando (previo i)ago en buen 
oro) todo cuanto era preciso para 
.prolongar mía resistencia inúti l; 
con olio conseguían 1» déliilitación 
de ambos b.-xndos contendientes, al 
propio t iempo que UenaSan sus ar-
cas. E n la guerra actual, la Gran 
Bretaña, luchando a la defensiva, 
y, por tanto, s in esperanzas de vic-
toria, compra al contado material 
bélico, que ho puede producir en 
sus fábricas y astil leros, pero que 
le ^permitirá prolongar la Uicha 
unos- ine.^es más. 

Y jiiientras torito, los Estados 
Dnidos, que preveen el vencimien-
to de sus clientes, toman posicio-

desplazainiento total de un mil lón 
setecientas veintis iete mil tonela-
das, poseerán I.a flota m á s potente 
del mundo, puesto que aparte la 
febril actividad ^ sus astilleros, 
los restos de la flota inglesa que s e 
refugien en el Canadá, h a n de for-
m a r m a s a c o m ú n con ellos. Pero" 
también os indiscutible que te-
niendo un litoral extremamente di-
latado, que a s o m a a dos océanos, e s 
condición indispensable para la efi-
cacia de e sas escuadras, que pue-
dan trasladarse rápidamente de un 
m a r a otro, con e í ' f in de concen-
trarse en un momento determina-
do allí donde sea 'preciso. 

Cualquier mapa que consul temos 
nos demostrará que los únicos pa-
sos oue unen el Pacíf ico con el 

Atlántico, e- . t in constituidos por el 
Canal de Panamá, y mucho' m'ás al 
sur, por' el Estrecho de Magal la-
nes y el Cabo de Hornos. Es , pues, 
evidente^ qu^ la nación que, posee.^ 
dora de u n a flota importante, do-
riiiiie- dichos pasas con bases nava-
les. .sabiamente calculadas' y dis-
iribuídaá, podrá, no solamente dis-
t a n e r sus fiólas conveniei itemante, 
s ino que al propio t iempo impedi-
rá los movimientos de sus proba-
bles adversarios. E s t a ha sido la 
táctica do Inglaterra eu las últi-
m a s centuriai , apoderándose d e 
puntos 'estratégicos en todas l a s . . 

• ei icrucijádas del universo, y los 
yanquis parecen dispuestos a apro-
vechar la lección, favorecidos por 
la turbia situación de nuestra 
atormentada Europa. 

Ya en los comienzos do esta 
guerra, los Estados Unidos reunie-
ron la conferencia Panamericana, 
y presionando fuertemente a las 
d e ni á s naciones, consiguieron la 
aprobaeión de un convenio, que 
aumentab.a los i ímitcs de sus a g u a s 
jurisdiccionales légalas (tros o sois 
millas, según los casos) , con u n a 
faja neutra de 300 millas. E n la 
práctica, esto favorecía a los an-
glo-franceses, cuyos buquas podíiut 
cargar el-material de guerra e n los 
puertos americanos y salir tran-
quilamente arn imlwndo luego por 
derrotas poco frecuentadas. Ahora, 
con su instalación en Terranova y 
Bermudas, sitúa, u n a espec ie de 
puestos avanzados que aumentan 
aquella l lamada zona de seguridad. 

Las otras bases navales que ins-
tala en colonias inglesas, son las de 
las is las Bahamas , J a m a i c a y Tri-
nidad, formando un triángulo que 
cierra t i acceso al golfo do Méj ico 
y mar Caribe, es decir, "a las ru-
tas que conducen directamente a 
la entrada oriental del Canal do 
Panamá", con lo cual quada ase-
gurado este paso. Por cUo mismo, 
cn lo sucesivo, todos sus esfuer-
zos han de dirigirse a instalarse 
también on las islas Maivinas o 
Falkland, con cuya posesión con-
trolaría el paso sur del Estrecho 
,de Magallanes, y Jos tempestuosos ^ 
parajes del cabo de Hornos. 

Queda, pues, demostrado, q u e 
con la firma del -acuerdo de refe-
rencia, Jos yanquis hacen lo que e n 
la Imrbai'a jerigonza de "Wall-
Street", podríamos denominar un . 
"buen negocio". Fal ta ahora exa-
minar la f a c e t a del otro contra-
tante. 

L a act i tud de Inglaterra, a u a 
cuando se vea jmenos clara, no de-
ja de ser diáfana. Percibiendo en 
el trueque cincuenta destructores 
ant icuados y de dudosa util idad 
(puesto que, exceptuados los su-
mergibles, es ta es la clase de bu-
ques que so "hacen viejos" m á s 
i ip ldamente ) , no se alcanza a ve? 
c laramente cuáles son sus desigf-
nios. Pero téngase en cuenta que 
la Gran Bretaña, navegant". ; en la 
más peligrosa s ingladura que co-
noriera su historia, se encuentra 
en la m i s m a situación del comer-
c iante al borde de la ruina, que 
antes de verse embargado por su.<» 
acreedores, pone a nombre de im 
frmil iar de confianza parto de s u s 
bienes, con la idea do salvar algo. 
Nadie nos negará que los yanquis 
s o n primos hermanos de los súb-
ditos del B e y Jorge . , 

Do todas formas , toda e s ta serio 
de ventas más - o m e n o s disfraza^ 
das, amincian, s in duda alguna, el 
ocaso de un imperio que durante 
estos dos i i lt imos siglos desafió to-
das las leyes divinas y humanas 
con sus arbitrarleilades y atrope-
U03, y, los huesos de Pi t t y l í i s rae -
li, dsben estremecerse en sus tum-
I}as, viendo ccimo comienza a dis-
gregarse la chra que c imentaran 
ccn sus intrigas y rapiñas. 

M ^ n ' 
[ U n t r i m e s t r e : 5 , 7 5 p t a s . 
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del seisoapio " m JO" U n a ñ o : 2 2 , 5 0 » 
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El individuo es el Immbre s ingu-
lar dotado d e oonoreta realidad y 
discernibJe p&rfectain:inte de tede 
otro fulano'de tal; este iiombrie que 
está ahí. K1 único que tiene exis-
tencia es ' «1 hO'mbre re>ai. e indivi-
dual. Cuando Vícitcr H i i g i rec i t« el 
tionirinaje de los puebles del plane-
ta, nombra ante cada reipreeentonte 
extranjero la figura preclara y ca 
racterística de eius'respectivos paí-
ses, mas an'te el ni.':nssí;iro de uno 
remoto c ignorado, no se le ocurie, 
clno invocar a "l'HumaJiitá", e s de-
cir, QJI hombre en general. Ortega 
cotnijuLa eisté caso, diciendo que ose 
perscnaje no le había sido nunca 
presentado. Ahora bián, no es lo 
miíimo el hombre real y concreto, 
y desda luego individual, que ci in-
dividuo, tail c o m o se h a conceibidc 
pcíítácia y sociclógicaipMnte en ja 
Euaropa modorna y contem,poránea; 
esto es, el individuo en ei. Eli indi-
viduo, como tal, ee una abstracción 
en Ia-s:ual "este hombre", qué ten-
go ahí delanta, q m d a • sustraído a 
•sus concret ís imas resiiidadCE de 
tiempo, troidición y estirpe, y s e le 
Píduce a eu eetriota singularidad. 
Pero no aiparece axjuí su realidad 
neta, irreductible y. l i ca de con/teni-
do, que const i tuye el ear de hoan-
bre individiuai, sano que por el con-
trario, lo que s e hace al hablar del 
individuo a scaas, es gjneralizar 
precisamenrte eu singularidad. E s t a 
es la gran paradoja dea individua-
üsmo. 

UMIDAD, I G U A L D A D 
Y asi resulta, que por un^ parte, 

los homibres pierden esa unidad 
profunda que nadioa en el entejidi-
miento de s u esencia, l a cual en ca-
da uno ti£ine plena realidad para 
adquirir e n camibio una iguaidád 
esti-icta y vacia, que resulta de so-
meter ^ Uin tanuz de uniformidad, 
lo irreductible y s ingular de cada 
uno. La unidad—concapto miítafisl-
co—se s'ustituye por la igualdad en 
un sent ido meramenite relazionai y 
numérico. L a difcireaticiación W sus-
tituyis por la uniformidad. La co-
munndaid sc-oial por la s u m a da in-
di viduós. 

S O L E D A D Y A I S L A M I E N T O 
Pero hay todavía otras suplan-

taciones. E l hombre individual con-
creto que v ive con JCG d e m á s en-el 
mundo y en la Hietoria, ticn'2 la 
posibili'd'ad admirable de let iraree 
de todo y recogerse en ei mismo. Y 
si dentro da sí mismo no encuentina 
aún suficiente reposo iraterior para 
su alma, que busca la trascenden-
cia desasida d-e la l imitación y 
tran-sitoriedad de ¡as cosas, todavía 
puída ir m á s allá y emccntrarse a 
eolas con Dios (es el "trascende et 
te ipsum", de San Agust ín) . E s t í 
hombro anterior al individualismo, 
que es «n s u m a el hombre cristia-
no en su plenitud, es cápsiz de re. 
tirarse de todo, logrando así, en es-
ta resaca di?a alma, el don maravi-
lloso, s o b a r a n a m ^ t e humano, do la 
soledad. E l i n d i ^ d u o puro no tie-
ne de que alejarse ni puiíde buscar 
una soledad que desde Descartes 
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L a glosa <le la actualidad española se escapa «sta samana de 
los l ímifes f í s icos de la Patria , para caer e n el ámbito d s lo In-
ternacional. Nuestro inini.stro de ia Gobarnaaión y presidente do 
la Junfív Pclítiíia de I . E. T. y ds las J. O. N. S., desde el ins-
tante eu ccimionza a hablar a un corresponsal del "Voeskis-
fijior Beohñchter", lo hai-o para eJ mundo, y sus palabras que-
dan a nusrccd de otras p lumas q u s recogen la resonancia <1® 'os 
aoonteoimiciitos mundiales j se nos escapa a los cronistas quo 
hemos de cf í i irnos al suceso nacional. 

Pero son anchos los cauces por los que hoy discurre la v ida 
española y no nos faltan, gracias a Dios, t emas sobre los quo 
ispoyarnos. Desdo la coKstrucción, en El Ferrol del Caudillo, de 
1.043 viviendas, que a fec ta al biene-star de las m á s mcdes tas fa -
mil ias españolas, has ta la concesión d» diez mi l lones de pesetas 
para ampliar el aeródromo de Manises, que expresa la i n t o c a -
ble decisión de sostener y ampliar la fortaleza bélica del nuevo 
Estado, todo tíanta a nuestra pluma. 

Pero un hecho tiene s ingular relieve en el devenir de los acon-
tecimientos hispánicos: la a.pcrtura de los Tribunales. 

Entro las cons ignas que legaira José Antonio, d'!staca recia-' 
mente, como j)ilar f imdamental de un Estado, la que prom-ate, 
a costa de todos los sacrif icios, "la- Patria, el P a n y la Jus-
ticia". 

Un día, de labios autorÍ7.a<íos escuché esta f rase : 
"La guerra ha terminado. ;Ya t e n e m o s Patr ia! Ahora vamos 

Iior el P a n y la Justicia." 
Pi'evisorite mc-di-ias determinaron que el trigo fuese molido 

"totalitariamente", que ya que míítlia. E s p a ñ a padecía ha,inbre y te-
nía sus campos yermos, que la otra media, qué' has ta entonces 
n o había p'^decido- privaciones y sus tirarras de pan llevar re-
bosaban d s rubias espigas, era humano que entre unos y otros es-
pañoles se reiMirtiesen alegrías y sufr imientos . U n pan moreno, 
casi n^irro. UAITÓ <IAS<IO entonoss a las m e s o s m á s mcdes tas , para 
saciar t-1 hambre de .millares de .1 «sventura(ios. J.ágrimas agra-
decidas lo empaparon en aquello.? días, enterneciéndolo con un 
sabor aero y venuiculo . 

Después, sac iadas tan priirnarias necesidades, el Gobierno del 
Caudillo acometió la ingente tarea de sat i s facer a los que pade-
cían hambre y sed de justicia. E r a n mil lares y mil lares de de-
l incuentes; pero eran mil lones y mil lones la s víct imas. Pon ían 
espanto en el án imo Jas "colas" intermiaabias de enlutadas que 
acudían, no en busca drj s\i vindicta, s ino del consuelo de hallar 
por cualquier i>art» do la martirizada t i e i ra española, los sagrar-
dos restos de un ser querido. 

L a jusüóia, serena y firme, no podía dejarse arrastrar por 
Impulsos merajmiente afect ivos , y u n a serie die sabias disposicio-
nes fueron articulando las leyes que dieron cauce a l a acción cla-
ra de los tribunales mil i tares. 

Poco a poco la normalidad, la v ida civil —convivencia— iba 
restableciéndose, y log ant iguos usos de aquello, qu© no puede ni 
debe ser arrollado i>or la revolución nacional, s e restablecen. E l 
lunes é 'Umo, con la so lemnidad de rigor, el ministro de Just i -
c ia presidió la apr^rtura de los Tribimales. . 

Don Fe l ipe Clemente de Diego, mente proclara dig la jurispru-
dencia española, presidente de l TribimaJ Supremo, pronunció, un 
difccurso sobre el teania: "El método e n la decis ión de los casos 
controvertidos an te los jueoe« y Trlijuiiales." 

E l minis tro de Just ic ia rsisaltó camo en la España_de Franco 
h a habido qir» restablecer l a just icia, harto quebnajitaáa en años 
antSTiores, por consreouencia de una revolución que s ign i f i có la 
'encamación niás horrenda del desorden; los archivos judiciales, 
incendiados; inf inidad d e sentencias monstruosas dictadas por 
Tribunales rencorosos; amnis t ías protectoras de la delmcueneia; 
una anarquía inmsnsa ©n todos los aspectos. L a desaparición in-
nominada da inf in i tas l íersonas ases inadas por su.s sicarios. E n 
def init iva: todas las inst i tuciones jurídicas profanadas. La víc-
t ima principal h a sido el sentido de la justicia, rebajado a la ín-
f i m a categoría de un sectar ismo bsl igerants . 

"Lós probienws quc todo esto h a planteado—dijo—superan y 
traspasan la previsión de los legisladores. E l Gobierno do Franco 
los ha a frontado y si^guirá afrontándolos hasta la liquidación de-
f in i t iva del estrago." 

Limi inosamente expuso la doctriiui, profimdamenfcs humana, 
que inspiró las ¿acisiones del Caudillo, y el f i sca l del Tribunal 
Suprema iryó, f inalmente , la Memoria, que, aparte de ío ritual 
y protocolario, vibró con emoción al recordar el cumplimiento 
de inexorables consignas que son "airón imperativo de inextin-
guible jeou'íTdo: el mantlato de los caídos y la voz dg nuestras 
tierras, CLT cuyas entrañas quedaron para siempre". 

La Patria f u é d'2finiti\-amente rescatada el 1." d e abril de 1939. 
E l Pita y la .Justicia nos serán también dados con largueza, por-
que el Caudillo así lo quiere y todas l a s dif icultadas serán supe-
radas. 

Julio F U E R T E S 

EL INDIVIDUO Y EL HOMBRE 
INDIVIDUO Y HOMBRE CONCRETO 

7 DIAS DE 
SABADO l i 

Comienzan en El Ferrol del 
Caudillo la construcción de cuatro 
mil casas Iraratas.—Llega a Ma-
drid el doctor argentino don Juan 
Canillo Carvajal, comis ionado poj-
eJ estado de San ia F e para estu-
diar la org.in¡zación de Auxilio 
Social, a fin do implantarla en 
dicho estado.—Pilar Primo de Ri -
vera realiza, uiui visita do- inspec-
ción a la Sección Fcii-.onina dn 
F. E . T. de B2rce;cn¡i. 

DOMINGO 15 

Salo de San Sebast ián S. E. rl 
Je fe del Estado.—Can Era:i so-
íoninidad son trasladadas laT c.-'"-
lúzas du Jov3lIanos, del Inst i tuto 
tiue l leva su nombre, cu Gijón, a 
la capilla de Nuestriv Srñora de 
los JEe:::e-i:os. de dicha ciuilad.— 
Se inaurjura cii Zarasroza l:i Se-
m i l l a B i l l i ca .—En 2Í0 mi l lones 
de Idles s e ca'.sula 1 a cosecha 
de arroz del presente año. 

L U K E S IG 
B a j o la pres idencia del ministro 

de Justicia, se celebra el acto de 
apertura do I03 Tribunales. Con 
dicho motivo, don Es teban Bilbao 
pronuncia un interesante discur-
so.—Llega a SeviUa el ministro vi-
cesecretario <.'ei Partido, Sr. Carne-
ro dcl-CastilIo. Por iMy de la Jefa-
tura del Estado, sa crea ci Insti-
tuto de Es tudios de Administra-
ción Local. 

M A R T E S 17 
El Estado concedri cien millo-

nns de pesí-tas a los algodoneros 
de Barcelona. E l préstamo será 
por cuatro años y devo:tgará un 
i::t3réi del 2.75 uor 103.—La in-
di:3lr;a ' par>s;era c.aqu:ere l.-v paja 
(¡u arroz pnrn- la fabricación de pa-
pcíl.—El " B o l c f j i Oficial" publica 
ui¡n:erosas autorizaciones para la 
pjecuoió:i de d¡vcrs'.:s obras públi-
cas. • 

» Ü E R C O L E S 18 
Sĉ  decJarsv de infc-rés nacional 

la fabricación de gasógenos .—En 
Puertol lano comienzan a explotar,-
se tros nuevas minas.—SR inaugu-
ra e n l l u e l v a im cui'so de orien-

tación p a i a delegadas locales de 
la Sección Femenina .—Se clausu-
ran oír Alicante los campamentos 
de verano "29 do Octubre" y "4 do 
Marzo" 

J U E V E S 19 

Connsiones portuguesas y espa-
no;as deliterarr en San Sebast ián 
sobre el intercambio comercial en-
tré ambos países.—Procc-dente de 
Norteamérica y Argent ina fondea 
en Bilbao el irr.satlAntico "Cabo 
de Hornos", con cargamento de 
trig 

V I E R N E S 20 

Ofi3Í"Iniente se arruncia, que el 
próx'ino- día 24 quedarán ter,mina-
das las obras de l-a Basí l ica de la 
Mírccd, en Bürocíona. Por cele-
brarse en dicho día la fes t iv idad de 
la Virgen de 1.a Merced, p¡(trona de 
la ciudad, gs cc 'ebiará en la c i íaáa 
Basí l ica uujj solamne func ión reli-
gicsíí.—El gobernador de Jaén im-
pend una mul ta de 109.000 pesetas 
a un vecino de Vil lanucva del Arz-
ebispo, por venta i legal de aceite. 

era ya al punto de partida, en la 
existencia; pero en cambio es tá ais-
lado de ios demáis. Î a. soleidcd que-
da neemiplaziada por el a is lamien-
to. Y entre seres aisladas, cabe que 
se pongan de acuerdo para consti-
tuir una asociación que prepon-
ga determinados flnce, con un eeoi-
fcido rajcionajl, cai-oulista y ipráotico. 
S O C I E D A D Y C O N V E N C I O N 

Ija comunidad ee hace, pues, a sc -
ciación; el proceso que arranca dal 
nominal i smo y d'íJ voluntarismo a 
través de la hiisrtoria de los s ig los 
modernos, desemboca e n el Contra-
to Socioil 'de Rousieau. La sooaednd 
•poliü-ca tien,a su fundamanto e.n ia 
"convención", esto es, e n el acuerdo 
entre lOs individiuos smiltois y a is -
lados que as apoyam m u t u a m e a t e 
en recíproco beineflclo, y convienen 
constituir uina sociedad polít ica a 
la qua Sntreguan su libertad inte-
gramente , para, que s e üia devuelva 
una V3Z verif icado ed supues to del 
Pacto, el poder soibe-rano constitui-
do por la siuma de los individuos; 
esto es, por leíl paicblo, cm foiima de 

''dieire.chos del hdmtoe. libertad 
originaria s e conivierte en "dere-
chos djtfl hombre, comicedidos coano 
coneiocu'e'acia-del Pac to social"; es-
to lee, e n libertad recibida. J c s é 
Antonio había de decir con entera 
po-ecieión, jufiibamiiiits en el comiien-
20 de su actuaición política, que 
es te Individualismo dé R o u s e a u da-
ba luigar a la forimaición de uria 
entidad social a'bsonbem'be, u-n yo su-
perior qu.e oprimía la autént i ca -li-
bijttad del homibre. E n la democra-
t i a individualista, ei Es tado queda 

absoluitam'enite a mercied de las ma-
eas de individuos. E l Es tado se 
ccnsoi-v-a gracias a la a í m a z ó n eje-
cutivo. y jerárquica, proaedente do 
la épcca anterior. 
RACIONALISMO POLITICO 

El hoEOibre individtmlista deoíde 
todo por d-etcTimiinaicioffies d t razón 
encaminadae a un orden práctico. 
N o v ive en la rica y Secunda reall, 
dad da la historia, s ino en u-a 
murido, pura y es tr ic tameate racio-
tiail. Pero estg. raaón de que vive, no 
Ca lel ant iguo "ratio" d e la P i l o - , 
so f ía mídicr/a!, quie n o s daba la m -
toligL'bilidad meta f í s i ca de tcdee las 
cosas, s ino eu r a z w imiteirior, indl-
viduia;!-. A s i , paTadó-jicamení'i, a 
fueizia de nacionallistao, la £<wiedad 
y «a Eeitado quedan a meroc-d de 
los moviimie-atcs cambiantes de . la 
voluntad de lasTnasas diri^íidas por 
detmagogcs. E l i n t e l e c t u í t o m o del 
bitem "común queda sub\«ortido por 
u n racicna/lismo voluntarista. La. 
razón cartes iana que sucede en' la 
h is ter ia d e l pcineamiento • a la an-
tigoia "raitio" escoláiitica, y que in-
temteba construir piarfectamcnto ol 
univncinso dteido la interiia rea.'i'dad 
de "üa jMsneée", se eanpequcñ^oe, 
quedando al a lcance de todos, y 
reciba e n arbitraje lo que Descar -
tes caute losamente le negaba; la 
organ imción de la sociedad y del 
Esitad'o; la políticá. E n frasa :.u-;no-
i-ística dfe urn i lustre maiestro y pen-
sador español contemiporáneo, la 
Damooracia revolucionaria ha s ido; 
"Descartes puesto en calijerilla". 

Salvador Lissarrague N O V O A 
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PULSO DE 
- C o m a .para ponerse a tono con 

la variedad de iuoes y temperatu-
ras caraisteristicas de e s t e sep-
t iembre veleidoso, Barcelona ha 
visto transcurrir la síunana bajo 
el cambiante prisma de la plural 
actualidad propia de esta urbe. E l 
accnteoimieinto entrañado con al-
g ú n orden impoa-tante de la v ida 
e.S'pañola, es-ta vez" h a tenido como 
«obre-saliente p;presentante a P i -
lar Pr imo de Rivera, tenkz en su 
as is tencia a la obra f e m e n i n a fjue, 
bajo s u iniciativa se despli:-ga por -
todsp las provincias. Pilar, l lega 
el 12. y, sin ipéa-dida de minuto, 
comprue-ba la com-signa dada, ins-
peccionaniio el tal ler dc.r.de se ^n-
ouioa a la mujer el si:ntimiento de 
la artesanía, y, en seguida, pun-
tuando con su pailabra senc i l la l a 
certera diana que debe perseguir-
as en unoe cur-sillos diídicados a la 
formación de maestras . Las mu-
ohachas fail-angistae. re.cib;in Di m -
pre con emoción especial estas 
breves, pero eficaces, v is i tas de s u 
jeí-:, y por toda la Je fa tura P r o -
vinoiaJl queda multiplicada su pre-
sencia, al conjuro de s u nombre, 
pronunciado de una a otra depen-
dencia de la Sección Femenina , 
entre can-eras rápidas y rumor de 
faldas. « 

N a d a más que al día s iguiente 
de este he-eho Se enteran los bar-
celoneses', por una nota breve de 
los periódiicps, del pasaje de Ca-
rel n. E n la v ia muerta de la es-
tación de Fran.cia el, has ta hace 
pocos días, R e y ds Rumania , des-
pojado d'íil boato de su f in ida ma-
jestad, ha guardado durante unas 
horas el incógnito discreto a que 
eu especial s i tuación de exilado le 
obligaba. Para ios viajaros barce-
loneses poco farn;iIia'riz::jdos con 
sus retratos, el rostro de Carol II 
no ha tenido distinitos ojos claros 
y bigote rubio que los de cual-
quier nórdico extranjero en turis-
mo por la ciudad, y como, por 
otra parto, tampoco el regio per-
sonaje lucia la blanca capa con 
que se nos mostraba en los noti-
ciarioa cinerria-tográficcG, nada ha 
turbado sUs desees de pasar des-
apercibido. Desde el p í o u e ñ o su-
burbio de la estación, au presen-
c ia ha ratif icado, en cierto modo, 
la progresiva marcha d-ecadente 
de la¿ s igni f icaciones iaftermedias 
de la vii^a. Probablemente , la fra-
se que resume el dileima de H a m - . 

N 

LOS DIAS 
let habrá sido m á s do una vez. e n 
l a b i o s de su pensamiento, flor 
agridu'Ico de s u imioiado exilió, re-
la t ivament í amargo. Habrá pedido 
imájginair,. desd.e aquí,, Ío que .eai-
otras c ireunstaneias hubiera ;.odi-
do signif iear para Ba^colona ia lle-
gad-a de Su Majestad entre mús icas 
y uniformas. Y nosotros.^ d- que 
su cortejo s e i rnuy parecido a! de 
un vulgar lui'ista, 'obtendrfo'^ri !a 
conclusión expres iva de toda una 
v o c a c i ó n de R e y m.ilogrnda a 
fuerza de amia-r «1 tériminc n-.r'dio 
en los probi -mas ds l a vida de eu 
país. Por lo demás, Carol II. ha 
podido c-ncontra-r entre noso'roe, 
si no ese c'-ima propició al h.n'r.go 
dea R e y deimóerata propio "-i.̂  la 
"Cote d'AzuT", por lo m c r o á la 
magn i f i c enc ia d e uma playa üomo 
la d'6 S i tge s y el discreto ira-
miento de toda u n a colomia. de ve-
raneantes distinguidos, el-fmontos 
m á s que saitiri-ontes para ae:illa/r 
la nostalgia de &us horas france» 
sas, hoy un poco dif íc i les de rei-
vivir. . , 

Rea lmente e© difícil para e-1 cro-
nis ta establecer s in distor.'sionefl 
absurd'-.«, entre comentario,? tan 
disparcG, ¡ sa r n í n i m a con-rxión 
fòrmal que demanda la unidad de 
toda crón'cá bien c-onfeocionada. 
S i viajo d,3 P i lar y la -ac-é^dota 
deJ tránr.iio- por esta ciudn-'l da 
Carol II, son dee cansas que im-
portan de ir.iiiy d-iátinta manera a 
IOB barcelonoses; pero el hecho es 
qu e haibiendo trainscurrido den-
t r o de unas m i s m a s jorna-
d a s , nurstro deber es' reseñar-
las bajo eil m i s m o titulo que 
p icccde a cetas l íneas. Y si aña» 
d iésemcs que también por tsoa 
días los Camisas Viajas y s-ub-
levados de Barce lona ae reunieron 
en comida fraternal, para comme-
morar, ccquie-ra s e a aíin dentro de 
la órbita veraniega. Ja fecha del 
18 de julio; o, en un tono m-snor, 
a todo esto s u m á s e m o s un comen-
tario por la reaparición de la cal-» 
d e r i l l a ^ h o y más c lás ica por la pár-
t ina que loo feticliisitas le han pro-
porcionado tn ei quiet ismo de su 
escondrijo-—, la difioultad d-3 cum-
plir a irosamente nuestro comet ido 
crecería hsista tan pel igroso l ímite 
que preferimos y a no excitar la 
ira d e nuestro director, haciendo 
punto f inal lo m á s d iscretamente 
que sabemos . L. F . -F . 

Ayuntamiento de Madrid



"A media mañana, un ayudante comunicó al coronel Moscardo que le requerían telefónicamente. 
—3 De qué se trata? -- dijo el coronel, que estaba ya un poco cansado de tantas llamadas inútiles. 

—Creo que es su hijo Lujscontestó el ayudánte. 
El coronel acudió al telèfono. Entonces noció este diálogo, que está escrito con letras de oro sobre 

una de las paredes, del despacho que ocupó el ¡éfe del Alcázar durante el asedio: ' 
UNA VOZ."Habla el ¡efe de las milicias populares. 

" MoseARDO.--Aquí, él coronel Moscardó. . 
EL JEFE DE MILICIAS.-Son ustedes responsables de todos los crímenes que están sucediendo. Le doy 

diez minutos de plazo para que se rinda. Si no lo hace, fusilaremos a su hijo Luis, que está prisionero en 
nuestras manos. 

MOSCARDO.--L0 creo. . ~ 
EL JEFE DE Milicias "Para que vea usted aue es verdad lo que le digo, se va a p^ner al aparato 

su hijo Luis. ' ; 
LUlS.-iPapá! : 
MOSCARDO."¿Cómo estás, hijo mío? 

- LUIS.-Dicen que me van a fusilar si no te rindes. ' • 
MOSCARDO.—Pues encomienda tu alma a Dios y muere como un patriota. ^ . 
LUIS."iUn beso muy fuerte, papá! , ' 
MOSCARDO."}Un beso muy fuerte, hijo mío! 

MOSCARDO (al jefe de miliciasJ.-Puede usted ahorrarse el plazo que me ha dado, porque eJ 
Alcázar no se rendirá jamás. ^^ 

(Manuel Aznar. "Historia Militar de la 6uerra de España"). 

-r ^ 
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' . "Puébìos • de la misma sangre, 
conespotiden a utia Patria co-
mún."—(iCTLEyR. Mein Kampf . ) 

More Nostrum 
Es el Mediterráneo, por su posición 

central entre los tres viejos Continen-
• tes, el mar más importante del globo. 

En él florecieron las grandes civiliza-
ciones: Egipto, Grecia, Roma, España. 
A través de él se enlazan los mares oc-
cidentales con los océanos de Oriente, y 
por dominarlo vertieron su sangre hom-
bres de todas las razas, desde los pri-
meros albores de la Humanidad. Tam-
bién corresponde a este mar—en las 
proximidades de Algeciras—el centro 
geométrico o de distancias mínimas a 
los Continentes y lugarés habitados del 
globo (1), y, por último, én el Medite-
rráneo—entre Gibraltar y Suez—pasa 
el grueso de las líneas cablegráficas que 
permite a Inglaterra el control y el do-
minio de gran parte del globo. 

.Hoy suena otra vez, sobre sus aguas 
rizadas, el estrépito del combate, por-
que su posesión representa : el poder, la 
riqueza y el bienestar para la nación 
que lo posea, y ante este ideal sagrado 
de Patria, la vida y las comodidades de 
los individuos no tienen valor. 

Reivindicaciones 
mediterráneos 

• Italia, España, Francia, son las tres 
potenci^asr—de gran categoría—cuyas 
cos'Las son batidas por las olas dèi mar 
latino; las tres naciones tienen aspira-
ciones sobre sus aguas. 

Italia, con su metrópoli totalmente 
aprisionada por el Mare Nostrum, ne-
cesita desenvolverse eli él libremen-
te. "Si far a oirás naciones el Medite-
rráneo es un camino, para Italia es la 
vida", dice Mussolini. 

La raza exhuberante de la nación 
hermana que mezcló su sangre con la 
nuestra en la gloriosa epopeya de la re-
conquista espiritual de España, necesi-
ta espacio vital para sus hijos y el do-
minio de la zona marítima y terrestre 
que legítimamente le corresponde. 

A nuestra Patria, la voz_ de la raza, 
la escasez de cereales y otras materias, 
razones estratégicas, y, por último, el 
testamento de aquella gran Reina que 
for jó la unidad nacional, nos llaman a 
aquellas tierras, que antes fueron nues-
t ras y que los españoles regaron con su 
sangre y con su sudor. Aun suenan so-
bre sus orillas los nombres de aquellos 
titanes de nuestra Patria grande y es-
piritual : Carlos V, Cisneros, Cervantes, 
y los .de aquellos frailes mercedarios 
que red-mieron, a cosita de su libertad, 
a los cautivos en las- costas argelinas, 
practicando el más sublinae de los sa-
crificios de la Religión de Cristo. 

Italia 
Algunos años hace que los italianos 

^ m a e s t r o s en la diplomacia—trataron 
3e las reivindicaciones de su Patria. La 
lista de los triunfos conseguidos eŝ  in-
terminable: Fiume, Zara, islas. d«l Do-
decaneso, Albania, Abisinia...; pero es-
tas posiciones sólo fueron los • jalones 
para empresas de mayor envergadura. 

Las aspiraciones del. Imperio no han 
terminado aún, y por esto, aparte del 
dominio de las aguas del Mediterráneo 
central y oriental, busca Italia la ocu-
pación de parte' de Saboya, Niza, Cór-
cega, Malta, Túnez y, tal vez, sustituir 

a Inglaterra en el protectorado del Es-
tado egipcio, para dominar e r canal de 
Suez, que le permitiría el enlace con las 
tierras últimamente ocupadas en Abisi-
nia y Somalia y, ademas, controlar la 
comunicación con Oriente. 

España 
La obra de la Conferencia de Alge-

ciras, en 1905, resultó incompleta, y só-
lo hasta el 13 de junio de 1940, cuando 
nues-tro Caudillo—llegada la hora—de-
cidió ocupar Tánger—^la* ciudad dosxno-
polita—; verdadera cg,pital diplornática 
de Africa y centro de conspiración, al-
gunas veces, cont ra ía soberanía de Es-
paña en aquel Continente. 

Sobre Gibraltar, conocemos la opi-
nión del Generalísimo , y aquella cláusu-
la del artículo 10 del Tratado de Utrech 
de 1713, que dice así: "Si en algún 
tiempo a-la Corona de la Gran Breta-
ña le pareciera conveniente dar, vender 
oi enajenar efe cualquier modo, la pro-

piedad de Gihralta/r, sería conveniio y 
concordado por este Tratado, que se da-
rá a la Corona de España la primera 
acción, antes que a otros, .para redimir-
la". El caso ptiede presentarse ahora, 
porque si los italianos—conio, al pare-
cer, pretenden—se apoderan del canal 
de Suez, los ingleses habrían perdido el 
camino de Oriente, y estando Gibraltar' 
aislado, ningún valor militar tendría, 
siendo, además, muy'difícil de defender.. 

Para completar la integridad y segu-
ridad de nuestro territorio, 4iay que te-
ner en cuenta que la costa de Levante, 
con su base naval de Cartagena, y las 
•Baleares, con sus bases aérea de Ma-
llorca y la . naval de Mahón, están ame-
nazadas, sobre todo la primera, desde la 
vecina costa argelina y desdecía base 
naval de Mazalquiyir, especialmente la 
base naval de Cartagena. 

Esta" zona española sólo quedaría pro-
tegida si la zona mediterránea y africa-
na de seguridad.de nuestro territorio 
estuviera delimitada por el meridiano-

Por LUÍS CAÑELLAS 
INGENIERO MILITAR 
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• l i t a r e s i r a p o r t a n t e a . 

B a s e s navaLss de segun-
da catc.goila. 

"asea aérea«. 

^ Pcflisipnes fort i f icadas , cam-
KO _5oa atrincherados, baterías 

tr en. p u e r t o s , calas y 
bahías. 

Los demás puntos sin notaci(Jn, 
aiunque puedan servir 'de bases 

IONES 
navaíBS, de puertos de refugio y 
de centros nava les de abasteci -
miento, s u ímportaincia es menor 
que la de los de l a s notaciones 
anteriores, a u n q u e también se 
pui3idan obtener d.e'el los grandes 
rendimientos - con la conveniente 
organización y preroaración del te-
rreno para el combate. 

1, S, S, .4:'—Lugares del JVIedite-
rráJneo donde b a u tenido contacto 
las fuerzas nava les y aéreas . 

(ING) i n g l é s , . (IT) i taliano. 
(F) francés . ( E ) español. 

Ai?,, que pasa por Mahón y corta a la 
costa argelina a la derecha de Argel. 

iŝ o hay que olvidar tampoco que la 
población europèa de Argel se aproxi-
ma ar millón y que la mayor parte es 
de órigen español, que" los campos de 
esta tierra fecunda fueron regados con 
la sangre y con el sudor de nuestros 
compatriotas y que sus espléndidas co-
sechas de cereales y sus primeras mate-
rias compensarían nuestra- actual penu-
ria y serían la base de nuestro reSurgi^ 
miento económico. 

Algunos años han pasado desde que 
el ilustre pensador Joaquín Costa decía 
que "la línea de fortalezas que posee-
mos al otro lado del Estrecho. nos es 
tan necesaria y forma parte de nuestro 
territorio, como la línea estratégica de 
fortalezas que se extiende desde Mont-
juich hasta Pariiplona". Hoy, con los 
progresos de las armas, especialmente 
de la aviación, aquella línea africana es 
insuficiente para la defensa de nuestra 
Patria. 

Batallo del Mediterràneo 
Declarada lá guerra entre Italia e 

Inglaterra, la situación de los conten-
dientes es la siguiente: las dos Qscua-
dras de Gibraltar y Alejandría con que 
cuenta Inglaterra en el Mediterráneo, 
son cada una de ellas" notablemente in-
feriores a la flota italiana concentrada 
en Tarento. Unidas las dos, disponen de 
mayor , número de piezas de grueso ca-
libre; pero la velocidad del conjunto, es 
inferior en seis nudos' a la italiana. 
Además, la superioridad de la aviación 
y submarinos.italianos es enorme. Uni-
camente trasladando la escuadra de 
Singapoore al Mediterráneo la lucha se-
ría posible; pero esto es difícil por el 
Japón—ya que Singapoore es la posi-
ción iiaval militar nías importante de 
Asia. Tampoco hay que pensar en el ca-
so de pacto—nò probable ya—de Ingla-
terra y Estados Unidos,' porque si esta 
última nación tratara de sustituir a In-
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gl aterra en Singapooíe, el Japón procu-
raría impedirlo. ' 

Combates en el 
Mediterráneo 

Hasta el presente han sido los si-
guientes : 

•1.® Destrucción por la escuadra in-̂  
glesa de'parte de la francesa situada en 
Mazalquivir. 

2!° El núcleo de Alejandría estable-
ció coróacto, al Sur de Tarento, con uu 
pequeilo grupo de guerra italiano ; pero 
éste, gracias a la aviación, obligó a I93 
ingleses a . r.etirarse, aunque contaban 
con mayores fuerzas. 

3." El grupo de. Gibraltar señalado 
al Sur .de las Baleares, cuando proba-
blemente iba. a atacar las costas de Ita-
lia, fué detenido por la aviación .italia-
na, sufriendo bajas. 

.4." Cerca.de la isla de Creta hubo 
un encuentro entre fuerzas navales li-
geras, con inferioridad para Italia. 

5.° Frecuentes bombardeos de las 
bases navales inglesas por la aviación 
italiana, y recíprocamente. 

6.° Invasión de Egipto por los ita-
lianos, ocupando Solluni y amenazando 
Marsa Matruh. ' I 

Porvenir 
Hoy, eíi la ruta del Imperio, atentos 

a la voz del Caudillo que forjó la uni-
dad nacional-, esperamos el resultado de 
la batalla del Mediterráneo, de la cual 
depende nuestro porvenir—confiando 
en Dios—, porque ya el mundo del ma-
terialismo se hunde estrepitosamente 

. en el vacío y otra vez el espíritu de luz 
de Isabel y de Cisneros alumbra el ho-
rizonte de nuestra Patria. 

S •• 

LOS TRES MEDITERRANEOS 
En el M E D I T E R R A N E O O R I E N T A L la 

posició.M (lo Inglaterra es ^nás fuerte quo e n 
las otras dos zonas meJiterráneas, porque 
cucTiiu con la iniportanto base de Ale.jandría 
y con la de Ghiprp, y, además, con el protec-
toiado de Egipto, donde tiene lO.üOO iiombres, 
y con el tratado con Turquía, que le permi-
tirí.T utilizai; .sus puertos. De todas maneras, 
Italia, desde su formidable Imse aérea del Do-
dooaneso y oi)n sus suiimarinos y con la baso 
de Tobrulí, aiueiuizji constantemente Alejan-
dría y las conducciones de jietrólco de Kirkuk 
y las de agua a Egipto. Ataca, adcniás, las po-
siciones fortilicatlas de Solium y Marsa Ma* 
truh. amenazando por tierra a Alejandría. E s -
tos ataques pueden reforzai-sc con los del 
g n i s s o de la escua.tlia s ituada en Tarento. F e -
ligra. por lo tanto, el canal do Suez y el cami-
no a Orionte. 

En el M E D I T E R R A N E O C E N T R A L la po-
sición do Ital ia e s inmejorable: 
1."—rorque puejlo cerrar el camino de Occi-

dentei a' Oriento. 
2 l 'orquo puede impedir la unión de las dos 

escuadras de Inf^latorra en el Mediterráneo 
(GibraHar y Alejandría). 

B.'-^rorque puede bloquear Malta, la única 
base i'-uval milil^r de Inglaterra en esta zona. 

4."—rorque asegura el aprovisionamiento do 
las posiciones ¡bvlianas do Libia, entre 'Trí-
poli y l iengazi , pudiendo abastecer el Ejér-
cito que vaya a la conquista del w n a l do 
Suez. ^ 

i 'ara conseguir estos cuatro objetivos cuen-
ta Ital ia: 
1.°—Con la gran base naval militar de Taren-

to, donde t iene el grueso de su escuadra, 
en posición centrai inmejorable. 

2."—Con la gran base naval y aérea do la isla 
de Tantelaria, con las dĉ  Linosa y Lanipiv-
diosa, con la.;; cu'alos c ierra el canal de Si-
cilia, único • paso posible del Mediterráneo 
oce i i l cntabal central. 

3."—Con numCrosiis base.s navales de ineiios 
importancia, quo se indican en el plano. 

E n el H I E D I T E R B A N E O O C C m E N T A L , 
Inglaterra, después del arniistició entre Ale-
mania y Francia, que le ha hecho perder las 
bases navales mil itares de Tolón y Mazalqui-
vir y otras bases de apoyo de menor impor-
tancia, sólo cuenta con Gibraltar, que quedará 
en situación insostenible si I tal ia s e apodera 
del canal de Suez—como ahora pretende, al pa-
reoar—, y, además, eJi este caso, de poco lo sen- • 
viría a Inglaterra una vez perdido el camino 
de Oriente. 

Ayuntamiento de Madrid
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. 

^"S^ E llamaba o le lia* 
mabaai Oré. Sobra 

el nombre no estarían de acuerdo 
las historiadores, si Oré los tuv í^ 
ra. Pero no los tiené. Ni acaso his-
toria. Sólo se sabe de él-que eetaba 
loco y que vivía a orillas del mar. 

, Con esos dos datos a i s lad«—pi-
lares' de un ancho p u é n t e - ^ ^ re-
construye ahora el aix» de su bio-
grafía._ . 

Era un tipo extraordinario. La 
barba y la moleña crecidas, el ras-
tro de bronce, el pantalón deshi-
lachado y a media pierna. Oré no 
hablaba con nadie. Por el invier-
no se dcxlicaba- a coger en el mon-
te brazadas de leña. Por el verano, 
provisto de un aparejó miuy simple, 
pescaba y revendía luego el pro-
ducto de su trabajo. 

Como carecía de 'vida de rela-
ción y sus necesidades estaban re-
ducidas al mínimo, ni preocupacio-
nes ni disgustos alteraban su, sueño 
feliz. Dormía albergado en una es-
pecie de choza miserable que. ape* 
ñas si alzaba unos palmos su techo 

. de hojas secas sobre la tostada are-
na de la playa. Aquello no se po-
día llamar con propiedad "domici-
lio". Oré vivía, pues, en imitación 
de pez o de pájaro, y no estaba su-
jeto a servidumbres fiscales o mu-
nicipales. 

. Se levantaba y se acostaba con 
el sol."" Sus transacciones—la p>er-
muta de la leña y la venta del pes-
cado—Icis hacía de un modo rudi-
mentario, de una manera estricta: 
con un gesto, dibujando en el aire, 
con los dedos alzados, la ele de 
uno, la uve de dos, la uve doble de 
tres, las dos uves de cuatro—el nú-
mero de las monedas que pedía. 

Los domingos por la mañana iba 
a la iglesia—ermita de cales cega-
doras en el alto y limpio azul de la 
colina que dominaba el paisaje de 
la pequeña isla-—; ' Y oraba con el 
pensamiento. N o ya los hombres, ni 
los ángeles oían el metal de su voz. 

• Los aldeanos—y en los ;neses 
estivales los veraneantes—respetai-
ban a este ser extraño, a este raudo 
q u e había decretado voluntaria-
mente la pérdida de sü medio vo-
cal de expresión, y que era casi 
como un pedazo del paisaje, como 
un adorno de los primeros planos 

• del panorama marino y agreste. 
Su catadura selvática, su color 

renegrido, culotado de sol y de bri-
sa, sus ropas destrozadas, imponían 
al primer golpe de vista. 

— c Q u i é n es ése?—preguntaban 
los que se topaban con él de im-
proviso. 

-Oré, el loco, un loco pacífi-

CUENTO} por Alfredo Marqueríe 

da sobre lo diverso. Pero para jus- md- "del estómago", que es la d o - . Fué entonces cuando, en Un rrr-
tificar mi definición necesito ver lencia' más vaga y más difícil, go de poesía o de desesperación 
constantemente países y paisajies. donde los diagnósticos okálan, co- —¡vaya-us ted a saber !—Oré , is-
Mañana tomo el vapor; pasado, el mo un péndulo, desde la entrada leño puro, y ciento pór ciento, d i jo 
tren; al otro, el auto, y al siguien- hasta la salida, del" gran laberinto, con'un hilo de voz, al último de sus 
te,, el.avión. Dentro de un par de *del gran secreto de ese lujo;o ór- fieles criados: 
años caeré por aquí otra vez para gftno.-^Por la cabecera del lecho — Q u i e r o que . . . 
descansar, y luego seguir viajando", de. ' ' O r é p a s a r ó h ^ g a f a s , tearmó- E l ayuda de cámara se inclinó 

La sed' y el ansia de viajes de metros, dedos éh^' ailto, palabro- respetuosáménte para recoger là vo-
Oré no seguía la línea de una ~ cir- tas científicas y '^ihums!" dubi- luntad oral del señor moribundo, y 
cunferencia. Así habría acabado tatiyos—especialistas eminentes. Su ad-virtió, con asombro, que r.que-
por dar la-vuelta al mundo, y asun- botiquín se nutrió con toda clase de Hos labios exangües se movían para 
lo concluido. Su pasión ambulato- pócimas, y su álbiíiíi fotográfico se completar la fräse del descoiKer-
ria imitaba a los círculos^concén-- enriqueció con pavorosas radiogra- tante deseo: • 
trieos, con lo que las vueltas al fías, antesalas espectrales de los fa- —rQui-ero que me llevéis a un ex-
mundo eran inacabables, y cac . vez tales términos. Hasfe que la Cien- tremo de la playa. A morir"en ima 
de mayor diámetro. N o llegó n i ' a eia se declaró en quiebra y Oré (àoza humilde, cara al mar. 
poner el cinturón. de un periplo al quedó desahuciado. Se cumplió este capricho del ago-
Ecuador . — N o hay quien lo salve—dije- nizante, y cuando, ya estaba allí ins-

También le complacía divèrtir ron los doctores. Maña"na o pasa- talado para cerrar los ojos a la ce-
a las gentes. Era de los que no con- do, o, a lo sumo, en la semana pró- gadora claridad oceánica, el pue-
ciben el amor mal correspondido, xirtia, morirá. blo se entrecruzó con comentarios y 
como unidad solitaria, ni tampoco La quiebra y e} desEihucio'médi- p a l a b r a de protesta y de objeción: 
la alegría egoista. Acostumbraba a eos coincidían con la otra quiebra —Bien podía haber esperado un 
resumir así su pensamiento sobre tal y el otro desahucio, los judiciales, poco y morir en su cama, 
cuestión: " P a r a bailar, necesito pa- Oré, tan cargado de' dpudas como — ¡ P e r o si no tiene ni dinero ni 
re ja" . Y daba .fiestas esplendoro-, de dolencias, quedaba en la más ab- familia! 
sas, donde flores y manjares eran soluta y espantosa d | las miserias. — L o s restos de. su servidoHnbre 

se habían desjjedido 
por falta de soldada. 

co. Vive solitario como un eremita. 
Tiene la manía o el capricho—no. 
lo sabemos bien—de no hablar. 

— ¿ S e mantiene cfm las limos-
nas? 

— J a m á s extendería la mano en 
ademán mendiceuite. Coge leña y 
pesca. j 

Eso era todo. | ; 

Claro que Oré no había sido 
siempre así. Nadie nace mudo vo-
luntario ni delegado de Hacienda. 
Treinta años atrás, este desharra-
pado era un hombre fino, culto y 
rico—tres grandes adjetivos para 
adornar bellamente u n a existen-
c ia—. Pero una fortuna como la 
que poseía Oré se puede conservar, 
gcistar buenamente o malgastar. Oré 
la dilapidó, con cierto garbo y do-
nosura, pero pronto. 

La primera apetencia de la mo-
cedad de Oré fué la de 'viajar. 
"Elsto es el complejo de fuga, de 
todo isleño descontento"—solía de-
cir a -sus amigos cuando todavía 
hablaba y tenía amigos-r— Y como 
era muy aficionado a hacer fiases, 
más' o menos triviales, solía añadir: 
" E l hombre es la unidad proyecta-

traídos, expresMnente 
y en aeroplano, ,de 
los países de origen, 

• y donde los artistas 
que animaban estas 
veladas' de millonario 
derroihón acudían al 
conjuj-o de un cheque 
con la cifra en blan-
co. Los salones y los 
jardines de Oré hi-
cieron felices muchas 
horas de sus conóci- , 
dos. La tarjeta de in-
vitación para acudir 
a sus sarsos y a sus 
festines, era simple-
mente ima sonrisa. 

¥ * 

Hasta que un día 
los Bancos le dieron 
la fatal noticia: su 
cuenta corriente s e 

. " h a b í a agotado. A l 
jn ismo tiempo, y pa-

ra justificar ' el dicho 
popular de que una 
desgracia nunca vie-
ne sola, que llega em-
parejada c o m o jos 
rieles, las monjas o 
la guarcfia civil. Oré 
enfermó en graves-
términos. E n f e r -

-Pod ía haberse 
ido al hospital. . ' 

— ¿ Y si no que-
ría? , -

— ¿ Q u i é n le obli-
gaba a ello? 

— C a d a uní) se 
muere donde le da 
la gana. 

— E s que se ha 
vuelto loco. 

Y así quedó la 
cosa. 

V «v 

Contra todzis las 
sospechas y previsio-
nes, Oré no murió. 
Algunos pesCíidores, 
compasivos, e n t e -
rados de la volunta-
ria afinidad y vecin-
dad que había enta--
blado c o n ellos el 
gran señor moribun-
do, le llevaron ali-
mentos a la cabana 
donde yacía, atena-
zado por tremendos 
dolores y en espera 
de su fin. 

Oré les dió las 
gracias con los ojos 

— f u é entonces cuando. subcons-
cientemwrte- empezó^ a "poner en 
.práctica^ el raro voto de no ha-
. b l a r - . Y poco a poco, sanó. Sin 
necesidad de regímenes ni de medi-
cament9s d^gpareció su . dolencia 

, del estómago. Oré,' j>or pereza, o 
tal vez por Jiastío de .ou vida anti-
gua, .se déjp.,'Gréoer la ba rba ;y los 
cabellos. Y. comenzó a incorporarse 
^ ,la nueva etapa de , su .existencia 

^ e l ^ e n t a l y taciturna. : 

Antes de- caer en enfermedad y 
miseria, Oré rhab ía gozátjí),' como 
queda dicho, y en enoírme, abusi-

:Va escala, dei los-placériés de}'mun-
do.—Viajes , ; diversiones, lecturas, 
regalados ocios, A-ida muelle, rode-eu 
da de cosas confortabie? y de hu-
manas lisonjas—. Cuando la • for-
txma y la salud huyeron de su lado 
se quedó sin bienes y sin amigos. 
Sólo los pescadores, con quienes an-
tes no le unían ni e l saludo condes-
cendiente, acudieron 'a su cábáña 
con la ofrenda de unos dones hu-

' mil des—una manta para su yacija, 
unas velas de sebo para alumbrar 
sus noches, agua y alimentos para 
saciar su sed y su hambre -^ . Oré, 
mudo y sonriente, sintió dent ro ,de 
sí la luz de un nuevo y extraño 
despertar. Renunció "a la jialabra y 
a la pasión por lais cosas terrena-
les, con una ^pec ie de míflica re-
signación. Su "propósito de no ha-
blar nuiica nías y de' -encauzar su 
vida en unas normas primitivas, de. 
retroceso a esfadioa antiguos de fcr- . 
ma social, no fué realmente un cri-
terio deliberado, N o se di io: " D e 
hoy en adelante voy a dejar de ha-
blar. Voy a dedicar mis horas 
a c ^ e r leña en el in-viemo y pe-
ces en el verano". U n a fuerza des-, 
conocida y superior, como la del 
"fatum*"' que, preside las trage-
dias, le dictó siis actos siii que 
él opusiera conitrácSoción, femor o 
resistencia. 

H a y que decirlo de im modo 
clarrf, porque así fué: Oré dejó" de 
pensar. Conienzó a sentir las pluas 
sensaciones físicas, pero , nada más. 
Se movía por-estímulos automájti-
cos. E l sol le avisaba la iiegada : 
del día, colándose por las rendijas 
de su choza. El toque de esta dia-
na luminosa le arrojaba del lecho, 
le empujaba hacia el mar o la 
montaña,-según la estación. Todas 
sus operaciones mmtales se redu-
cían a idear lo que mejor convinie-
ra a la índole de sus tareas: "Es t a 
es la senda que conduce al bos-
que". . . " E n esta parte ya no queda 
leña seca".. . " H a y que atar las 
cargas una a una, porque si no 'se 
me p ierden" . . . O también:. "los 
gusanos-del cebo lienOT que ser 
más grandes, porque se ve d .an-
'zuelo" . . . "Desde aquellas rocas se 
lanza mejor la c a ñ a " . . . "Donde 
hay más peces es detrás de la es-
col lera" . . . 

Otros pensamientos no cabían ya 
én Oré, que se había vaciado para 
siempre de apetencias y de recuer-
dos. Cuaaido al cabo del día con-
sumaba sus faenas, unos brazos in-
visibles oprimían sus hombros: Obe-
decía inconsciehtenvente a esa pre-
sión y se sentaba sobre lás rocas o 
en la arena, de espaldas a las gen-'^ 
tes y a la tie'na, cara al cielo y al 
mar. Sugestionado, ^hipnotizado 
por el reflejo de la luz én el agua, 
por la mancha de las nubes en el 
horizonte, por el vaivén y el rumor 
de las olas, por .los brincos de la 

^espuma, por el proceso de las ma-
- reas y el vuelo de las ga'viotas, per-
manecía así, atónito, callado, sin 
inquietudes ni sobresaltos, sin de-
sear y, sobre todo, sin imaginar 
nada, horsis y horeis. Has ta que el 
anochecer—retreta de sombras—fi-
jaba, como Un toque preciso y exac-
to, el instante en el que tenía que 
recogerse en su cabzma, no a doi^ 
mir, sino a prolongar el sueño d e . 
su vida. 

Ayuntamiento de Madrid
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Jardines del Alcázar sevillano 
" E l mui alto e muí poderoso e 

mui conqueridor don Pedro, por 
la gracia de Dios Rey de Gastie-
11a et de Leon, mandó facer estos 
alcazares" y luego él tiempo pasó 
y fué dejando más gracia y más 
alicatados en sus paredes y en sus 
salones. 

Pero la piedra, el yeso y la po-
licromía sólo pueden tener vida 
cuando la disquisición se afila y 
la sensibilidad se agudiza, buscan-
do en la piedra el color y ese tac-
to que sólo la vista proporciona; 
vida-que nosotros prestamos y fin-
gimos, en la que intervienen las 
viejas historias y palabras que 
trascurrieron como carne viva de 
historia entre las piedras. 

Fué en otros días cuando el es-
pectador se complacía en estos jue-
gos de imaginación, al margen de ' . 
lo que crece y sufre y vive bajo el calavera, que perdió su Viene a ser el Tenorio una espc-
cielo imponente y el aire espeso. I gracias a la tierra, de modo cié de Rey D . Pedro .sin corona 

inverso a las otras calaveras que ni bastardos, però qué corre el 
perdieron sú cclqr en la tierra de mundo empujado por un ansia y 
lös cementerios. un frenesí de crccfdor de jardines. 

E l 
aire 

jardín clásico dp Le Nôtre , 
por ejemplo, parccc que no ha sa-
lido aún del papel sobre el que se 
le dibujó y aquellos recortes de 
boj y aquellas fuentes, de Versa-
lles están todavía en maqueta, es-
perando un soplo de vida que las 
haga entrar en la categoría de los 
jardines. E n Versailes o en La 
Gran ja , el jardín sólo es f^rma 
quieta e inmutable en lo vegetal y 
forma corredora, agua de mudan-
za, lo que resbala sobre las pie-
dras. Forma y movimiento: dos 
teoremas de mecánica cartesiana 
que penetran en el inocente fre-
nesí de un jardín. 

Pero los jardines del Alcázar 
de Sevilla están tan lejos del ideal 
clásico como inmediatos al jugoso 
sentido del color, el aroma, si 
agua, el brillo. N a d a que sea for-
ma, forma desnuda y geométrica, 
tiene para el meridional estirpe de 
gozo; de la Geometría salen lec-
ciones pesadas, frías, que ni '.levan 
al cielo ni resuelven el problema 
de la vida. E n los jardines del 
Alcázar de Sevilla, la vida se 
plantea como problema y los da-
tos que los' sentidos recogen van 
resolviendo en el interior ' de la 
imagináción' la ecuación del arra-
yán y su reflejo en el agua, gracias 
a un signo igual de azulejos que 
bordea el estanque y le impide, con 
su belleza, crecer más allá. El agua 
en el estanque sabe que su belleza 
nace de la limitrción, de ser peo i 
agua, y en el límite, cerco mul-

momeiitos en 
que parecen circundados por el 
claustro, de un monasterio d̂  don-
juanes qile nunca se arrcp'ntiernn. 

GONZALO DE G U Z M A N 
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Los jardines del Alcázar están Parques íntimos que, alg'ina vez, 
llenos de macetas, para que no ol- como en el caso de los jardiiies del 
videmos que somos arcilla y que Alcázar sevillano, llenen una rea-
la lozanía nace,, vive y^ muere en üdad palpal)le, dolorosa, mieníia? 
la .tierra, como las damas 'que en los estr.nqucs sostienen la ñor caí-
el Tribunal de los Desengaños dé da y el pétalo marchito, como cii 
la Fortuna y el Tiempo lloran la moraleja del aclo último, don-
conceptuosamente su do lor .de Si- de-el cementerio trata de imprcsio-
glo de Oro. ' H a y que volver un nar sin conseguirlo, 
poco a creer en la aristocracia de ĴQS jardines hay 
las macetas, en la gravidez del ge-
ranio y en la lección del clavel 
junto a la ventana, porque el Rey 
D . Pedro, que tanto sabía de 
muertes, dé vidas, de amores y de 
romances, no hizo a humo de pa-u 
jas un jardín ingenuo con mace-
tas de barro y estanques de agua 
tibia. 

Aun hoy mismo podemos ver-el 
espíritu del Rey D . Pedro alen-
tar en el pe'rfume que espesa' el 
aire y lo deja azucarado, como un 
jarabe para mal de amores. E l 
huelgo de todos los Tenorios en 
flor que Sevilla aun guarda en po-
tencia, se conforma con requebrar 
a Jas palmeras desde la unidad de 
los paseos. H a y otra ii\terpretacii.'n 
nueva del Tenorio, al margen de 
la endocrinología y del falso aná-
lisis de los clínicos y los sociólo-
gos; una interpretación vegetal, 
como de jardín y juego, que com-
prende perfectamente el sentido mo-
ral de nuestra tradición castellana. 

CONCH.V e s p i n a . — " S a n t a Casil-
da". 

J O A Q U I N ENTKAMBASAGU.-IS . -^ 
"Santo D o m i n g o de la Calzada". 

M A R Q U E S D E LOZOYA. — "San-
.tiago, patrón de Ksyafiii". 
Los tres de la colección de Vi-

das d e Suntos esp'-ùcle;. ü ibUote-
ca Nudva. Madrid. 
A M A N D O MELO Y RUIZ D E 

GOllDJ? JUELA.—"Mn sa l ianes j-
Elcano, o la priiuci.-.r vuel ta al 
inundo". Bib l io teca N u e v a . • Ma-
drid. 

/ / 
NOVELA VERDADERA 

EL CHIPLICHANDLE" 
Como hay v írdadora y fa l sa 

vida, h a y f a l s a y verdadera n o v i -
la, H a y v idas lita..ar:as, artificip-
SEB teratclóg-icas que no puedan 
ser n u n c a ejompilos, s ino «xcep-
c iones del mundo en torno. Y hay 
v idas de cuerpo eataro, v idas de 
una pieza, per cuyo patrón s3 cor-
ta ©r de fàmiJias, pusblos, ciuda-
des. o, irÁs ambic iosamsnt« , el de 
nac iones en un momento determi-
nado de sU historia. ( E n este ul-
t imo caso cetán. énitre nuestros 
ccntemporánece , H u x k y o Sinclair 
Lewis ) . Interpretación artiflcioea 
de seree artifloiosos es, segrún P c -
rogrullo, la nove la mala. 'Visión 
real o poét ica de seres ds cairno 
y hueso, con ailmao y pas iones au-
tént icas—buenas o malas—, qu« 
respiran, y andan, y pieneam, y 
hablan en las pág inas del libro, es 
la única suistanoia autént ica del 
awtéiitico género nciniiaitivo. Y h a y 
qui3 hao:x un. v ic íento y distendi-
do csfuei-zo para dec ir e s tas co-

sas, tan .s«noUlas y claras, poa-que, 
desda el so f i sma y el embrol lo de 
3a deshuimanázación dn el Arta, la 
lite.ratura se hallaba tan f u e r a de 
quicio y de tino, que reijordar las 
máe •elementales ras'-ae da la Prc-
ceiptiva y los m á s infant i les prin-
ciipics de la Lógica resultaba poco 
menos que gritar con aull idos pre-
diluvianos y su'bhistóricos. 

Juan Antonio do Zunzunegui (y 

cantamiporánra, la acción picares-
ca del volumen, .el estudio profun-
do de caracteres y de reacciones 
de los pensonajee, la dosi f icación 
de d:saripo.i<in«s y relatos, la ri-
qujjza de colorido, la observac ión 
incdsiva y ta jante del autor, va len 
todavía m á s que el estilo, ese es-, 
t i lo cortado, enriquecido caudalo-
Eam>:.nit3 de ¡jnàg-enes y m e t á f o -
ras. de ¡incisos y párrafos brevea, 
a tormentado de tanto buscar y 
ccnseguir la expres ión nueva, in-
tacta y exacta, que g a l a y flor 
de "El Chiplichandle". Zunzune-
gui^ q u j h a l l egado a ila oiraa d e 
lo dif íc i l por el m á s áspero e iim-
trans igente de los ca imnos , pued« 
ahora descender, sdn r iesgo de ca í -
da, al l lano de l a senci l lez y de la 
faci l idad—que niunca se^rá de lo 
trivial, l a de lo seinsacional. lo BST" 
üf loioso o lo patológrieo—. Zunzu-
negui , « 1 s a z o n a d a mocedad, n o 
es un escritor bd'lbaíno, e© "el no-
ve l i s ta de Bilbao". Titulo admira -
ble, porque meter uin puisblo ente-
ro y verdadero, u n a c iudad y u n a 
his tor ia en la r e d o m a de u n a no-
vela, es don y patr imonio de loa 
elegidos. 

Zunzunegui , "el n o v e l ista do 
Bilbao", t iene u n espír i tu t ierno y 
sarcàst ico a la vez; poético y á s -
pero, con uin l ir i smo frenado por 
la ircnía, del que brotarán a ú n 
muchí)s y m u y bue>nos libros na-

Loredo, añadía la grac iosa porta- rrativos. Que f a l t a nos hacen. A 
da d,̂  s u primer libi-o, publicado 
en 3923) ha daido a la actual idad 
"literaria cepañola una nueva obra: 
".El Chiplichandle" (Acción pica-
rc.^ea).—E.';tudioe, S. L. Madrid, 
1940. Ya cn el prólogo de s u ter-
cer volum^en, "Tr s en una", pu-
blicado en 1935, Zunzunegui nos 
oxplica.ba su .búsqueda de d i e z 
años para ol halla/.go de un esti lo 

vn- s i s e deedntoxica asi gran par-
te de nues tra juventud, envenena-
da por la p laga da los "fol let ines 
rosas", tan m a l o s es té t i camente 
como aquel la otra p laga de loa 
"fol let ines verdes", de la porno-
g r a f í a que .envileció al lector e n 
la época bochornosa de los imita-
dor : s de Fe l ipe Trigo. ¡Cuántas 
cosas t e n e m o s que dec^r—y dire-
m o s aún—sobre este t ema! V. M. 

en el limite, cerco 
ticolor,' radica la doble belleza 

DE„A. LA QUINCENA MUSICAL DE SAN SEBASTIAN 
siado para que pueda impresionar 
los sentidos, •'y, sin «mbargo, el in-
glés goza con la rusticidad con-
fortable de los paseos pavimenta-
dos disimuladamente y los céspe-
des recién afeitados. Sevilla, sin 
artificio, levanta un jardín que 
guarda toda la ingenuidad y toda 
la belleza de aquel buen Rey don 
Pedro que lo ideó. Jardín de ama-
dor del Alcázar sevillano, no da 
la , sensación de estar alimentado 
con suspiros, como los jardines ur-
banos, llenos de tactos fríos y de 
parejas dislocadas, que se buscan 

de novelar, su concienzudo y pa-
c ients trabajo d» policía interior,oHjas^sEs^sgs^SHSHSHSHSHSHSHSHSa 
s i empre insat is fecho, por resolver ' 
la ecuación íntima que para todo 
escritor verdadero es la novela. 
Cuando Zunzunegui , en "El Chi-
pHohandle".; h a despejado y a la 
mcógni ta , l l ama a s u libro "ac-
c ión picaresca". ¡Admirable y s in-
cera m o d e s t i a , , tan poco frecuen-
te!, nunc io de que eil autor no. 
considera todavíá su obra c o m o 
c"chse>guida y lograda. Y s in em-
bargo, "El Chipl ichandle" es ya 
una gran novela: el cuarto volu-
m e n d j aquel la serie de trece li-
bros proyectada por ol autor con 
la rúbrica genér ica de "Cuentos y 
pati-añas de mi R ía" la de Bilbao, 
la de'l Nerv ión y el Abra, con toda 
la hunianidad—lo demas iado hu-
ma.na que se qui -ra—de la que os 
la R í a la espina dorsal. 

Josel ín, c-l protagonis ta d&l últi-
m o libro de Zunzunegui y sus 
lancea y aventuras empalmados 
con un pedazo de nues-tra historia 

Los domingos pierde San Sebastián su faz turísti- tro colectivo de las cuatro voces, da al canto mucho 
ca y mundana. Además, hoy iba a ser un día de re- de sentido agonal, de emulación, de deporte. H a y 
gatas. Mujvdo mágico de la füsrza y d i la apuesta: im orgullo dsl propio registro vocal, y hay, por en-
combinacicfli que excli!y3 la contemplación serena de cima de todo, el amor a un símbolo de ,unidad co-
estos cuerpos viiiles, robustos, que no pueden ser me- lectiva cn ese catandarte que, repleto d s cintas con-
didos. simplemente por una estética de la belleza, sino decouilivas y mednllas, monopoliza el applauso en los 
se anadie ineludiblemente un sentido de lo monumen- conciertos. T o d o un sentido de la vida late en esta 
tal. Contemplando un cuerpo vasco se tomaron a pasión coral. El contrapunto vocal es la mejor es-
abrir los ojos de Meunier hacia una esculbura ' d e cuela artística de limitación y dominio; lo más hu-
cuellos robustos, de músculos como tectónica hmna- maúio y lo meoiqi individualista. Y , ahí está, abando-
na. Poro hoy, un mar bello y fieramente agitado nado de casi lodos nuestros compositores, 
frustró los propósitos, y esa vena azul sobre «ar- La existencia en Sari Sebastián de un Orfeón Do-
ganta enronquecida que hubiera batido el aire eos- noEtiarra, decide toda la estructura de una organiza-
moípolita de San Sebastián, se replegó hacia mejor ció„ musical. Serán bastantes los aficionados de Ma-

en un silencio sucio. Jardín de ' coyuntura.' N o he sentido demasiado que el grito no drid que recuerden lo que signififca un entreacto, visto 
haya anublado las gargantas, porque después en las los bastidores, de im teatro de zarzuela u ópera, 
calles viejas de la ciudad, cerca del diminuto puer- Pobres y anciinos coristas para quien se inventó aca-
to, ha sonado la espmtánea voz humana, y he dis- JQ, el contraste más patético, scmstidos su voz ausen-
frutado la mejor sesión de "folclore". Aquí canta le y su cuerpo sin forma a papeles de verdadero h i^ 
todo el mundo, y canta m contrapunto, y sus voces [„ón. Yo, en San .Sebastián, he disfrutado en los en-
mezcladas, obedeciendo intuitivamente a las majo- treactos. U n bullicio de juventud, sobre la que caen 
res reglas, tienen un logrado sabor de unidad colecti- airosos los más ajados atuendos teatrales, mantiene el 
va. Sólo así puede explicante que el tenor del cuar- espectáculo con un sabor de carne fresca y espigado 
teto q:ue va a interpretar el "Requiem" de Verdi , cuerpo. Esos pobres coros de nuestra zarzuela clásica 
perfecto aldeano que no articula lengua castellana, „„ han encontrado nunca interoretación más radiante, 
pu^da expresar de perfecta manera la emoción pa- Y , por esto, para el madrileño, el espectáculo es siem-
tética de esta obra. pr^ nuevo, y no puede por menos de rendir homenaje 

N o es rafl-o, por lo tanto, que aquí los orfeones se ¿^ admiración a esta voluntad, demasiado excepcio-
mulüpHquen. E l orfeón es una distracción total y ab- ^al, por desgracia, de haúer de nuestro espectáculo lí-
sorbente que incluye enseñanza y juego, pasión de ^co algo digno, decoroso y entusiasta, 
creación y de escena, t rabajo desinteresado y afán . 
de humano aplauso. La mezcla polifónica de las v(v. ; ^ ^ Sebastian. Septiembre 1940. 

ees, la inserción de una individuahdad en un regís« ' ' Federico SOPEÑA 

amador éste del Alcázar , y de 
amador que triunfa, como buen 
Tenorio sevillano, es el que puede 
ciñadir a la sensualidad de las ave-
nidas la picardía de la aventura. 

E l agua, la flor más alta y el 
árbol más seguro de su estatura, 
se juntaron para glosar sobre los 
estanques una fábula andaluza de 
Narciso sin dolor apénas, con un 
eco de olor qué nace y crece re-
flejándose en el cielo y buscando 
otras ninfas hermanas, más toreras 
que griegas, que junto al Guadal-
quivir bordan capotes y cuidan ma-
cetas. 

Ultima poesía la de las mace-
las, para meditar sobre ellas como 

« ^ l l S J M I Í « « « « 
SUEZ, P A N A M A Y LAS R U T A S 

M A R I T I M A S MUNDI-ALES, por 
André Sígfried. (Editor Collín.) 
E l autor h a escr i to una obra lle-

na de puntos de vista juiciosos, que 
eat ie fará a todas las ramas de. la 
c iencia. El libro «s tá centrado so-
bro el es tudio de los dos t-.abajos 
m á s considerables del -siglo X I X , 
como son la constinicoión de los 
dos canales de Suez y de P a n a m á , 
c j n los caalets el hombre ha cam-
buado la faz de la tierra. S ig fr ied 
d e s c r i b e maravilloíaim-eTite el 
a g i p t c , regalo del Ni le , con su si-
tuación geográfica maravil losa en 
la unión de tree Continentes, y nos 
relata la historia de la decadenc ia 
d'e Venecia, qué data, prec i samen-
te dei momento trágico d:-I Medi-
terráneo, que es aquél en que es-
pañoli-s y portugueses enouir-ntran 
Iaj3 rutas del N u e v o Mundo. E s el 
inctante decis ivo que en el ar le y 
en lias cij?ncias l leva el nc-mbro de 
RenaoVmicmto, y en la Religi-jn el 
de Reforma. Políticra.mento. es el 
momento en que Europa d e s c i b r e 
el mundo y ee aipcdera de él. D e s -
cubre Aimérioa, poniendo pie en 
cJkL, así cocno cm las costas de 
Alr ioa y en diversos puntos de 
Asia. Al principio eon sólo v iajes 
de descubrimiento, m á s tardo, co-
merc io y por último, conqui'Sta cn 
busoa de m3.yor prt^vecho. Varios 
Imperios e u i e s i v a m e n t e se f u n d a n : 
español, portugués, holandés , fran-
cés e inglés. T o d c s bajo el s i gno 
del Océano. Inmediatamisnte s". dan 
cuenta de que las rutas 'maiiítimas • 
que dibujan los Cont inentes son. 
m u y liargas, pero trans-ourren s i -
glos s in que nadie se decida a 
acertarlas . Y es ^ l o a mitad del 
s ig lo X I X , c u a n d o Lesas ts se lan-
za a la construcc ión del Canai de 
Suez, que iprecisamemte es tará ter-
minado en el m o m e n t o en qne el 
barco a vapor t r iunfa eobre rf ve-
leríx 

El que tr iunfó « n la construcc ión 
del Camal de Suez; v a a fracasar , 
años m á s tardsi, en la construcción 
del otro Camal fe l de P a n a m á , que 
se convertirá, m á s tardo, en el 
centro del Imper io de los E s t a d o s 
Unidos, l6 m i s m o que el Csnal de 
Suez, o s i s e pref iere Egipto , « 
el verdadero c e a t r o del Imper io 
inglés. Con e l l a queda bien paten-
t e la imiportancia,. tajito pol í t ica 
c c m o económica, que s ignif ica e s -
tos des magn i f i cas constniccionies 
del gen io huimiano. 

Ayuntamiento de Madrid



REGIMEN FERROVIARIO 
Por Ley de 8 fle inayo de 1939, es decir, hace ya dieeieéis meses, se 

dispuso que cesara la administración privada de las tres grandes Com-
pañías Ferroviarias dél Norte, M. Z. A. y Andaluces-Ocste, y que pasa-
ra a l Estado. Para ello se norinbró v.u Consejo Directivo en cada Com-
pañía, en funciones de diroaolón y de gerencia, y en sustitución de la 
Dlrecciun y el Consejo de Administración de coda empresa. Estas tie-
nen desde entonces, gn su respectivo Consejo Directivo, dos lepreici i-
íantes, que designaron los accionistas, frente a los seis repres^ntaniiea 
que, en ol tola] de ocho miembros, tiene-el Estado ea dichos Consejos. 

1.a situación 'jv.o kc creato e m interina: "Hasta que s e cstsblezca 
el Estatuto .lelinitivo por que deben regirse las fcrrocarri!-"« españo-
les...", decía la I^y. Y pcara prc¡)í!rar el estudio de este JEstat-jto se creó 
ima Junta Superior de Ferrocarriles, cuyo Regiainento se aprobó me-
ses después. 

Cuatro eran Ii»s razones fundamcritales en que el Estado basaba su 
doclí-ión: 

1." Los gastos producidos durante la guerra, sufragados, en parte, 
por las Compañías y, en parte, por el Estado. 

2." Las a.portacioness de capital hechas por el Estado, a partir de 
1924,.en virtud del Estatuto Ferroviario. 

3." Los gastes que se preveían para la reconstrucción de los ferro-
carriles. 

4." La nece.sidad de impuKsar el fí^rocorril. 
No tenían todas estas razones igual peso, y aim diríamos quo el 

Estado dió con ellas annas al interés privado para la controversia, Ic-
^ g íüma y obligada. E n las memorias del Norte y M. Z. A., por ejeihplo. 

consta, y no ha sido contradicho, quo cada una de estas entidades re-
cibieron como anticipo durante la giiciTa, poco más .de dos millnncs de 
pesetas, ya saldados; mientras que los transportes rnilitaves importa-
ron para el Norte 182,8 millones, de los que quedaban pcndiei^tcs 183,5; 
y para M. Z. A. 100,7, de los que quedaban pendientes y "reconocidos 
64,8 millones. 

Las aportaciones del Estado, hechas en «virtud del Estatuto Ferro-
viario de 1924, ascendían a unos 982,7 millones de pc.seías, para las tre« 
Compaùiaa; mientras que su capital acciones se fija en 801,1 millones, 
y su capital obligaciones, en 2.418 millones de pesetas. Ciertanieníe. 
hay otras aportaciones (anticipos de personal y material, au.\i¡ios es-
peciales, indepondientnmcMtc de las subvencionas), que en tot.il pueden 
calculando para las Oompañías en unos (íOO millones de pesetas-, pero 
no tienen ol mismo carácter de las aportaciones estatutarias. 

Preferible hubiera fido afirmar, ni declarar la intervención en los 
íerrooarriles, im principio de doctrina, y entrar decididamente por el 
cainino e,-npre:id¡do. El ferrocarril es un servicio público y el Est.ldo 
intorv¡;'i:n en su administración. 

De todas maneras, el Nuevo Estado Se decidió, en mayo de 19.39, a 
desliater ól coiifusieniamo existente—en lo jurídico, en lo- económico y 
en lo financiero—y ha preparado el régimen definitivo' que, según in-
dica la reciente Orden del Mini.sterio do Hacienda, se halla Eometido a 
estudio del Gobierno. 

El confusi'jnismo de tipo jurídico, económico y financiero en quo 
han vivido los ferrocarriles españoles en esta última década^ puedo 
reducirse a uno sólo: el financiero. Del régimen financiero hcin venido 
todos los problemas al ferrocarril. 

El ferrocarril exige una inversión con.stante de capital : la cuenta 
do primer establecimiento, s e ha dicho, nunca Se cierra en el ferroca-
rril. Imposibilitados los íerrocarrile.s para emitir nuevas obligaciones 
hipotecarlas sobre sus líneas, por In ijróxima cudueidad de sus-cone-
xiones, e instaurada la aportación de capital por el Estado (se emi-
tieron de. 1925 a 1929, en' total, l.SOO millones de pesetas en Deuda Fe-
rroviaria del Estado), al Interrumpirso ésta, hace diez años, se pro-
dujo ol desequilibrio. Paralelamente, el régimen ecónórñico de los fe-
rrocarriles quebró por no ser autorizada a tiempo, como preveía el 
Estatuto, la modificación de tarifas: el ferrocarril no se bastaba a 
mismo. Y do aquí nació la situación jurídica confusa: la persistencia 
p no vigencia del Estatuto ferrov.'ario, objeto de mil tUctámenes y 
consultas. 

Con guerra o s in'e l la , los ferrocarriles españoles necesarianieinto 
requerían una solución drástica. Y el Nuevo Estado se apresta a ello. 

D i f í c i ^ e n t o so encontrará una cuestión que haya sido t-an estudia-
da como ésta: gente dinámica—¡aquellos "consejeros de asalto" que 
arremetían contra la tiranía socialista!—Oficinas técnicas, Consejos, 
Asambleas de Transportes, dictámenes, proyectos parlamentarios, pla-
nes.., Ha faltado, hasta ahora, únicamente decisión. 

Lá decisión está en puertas. E l Ministerio de Hacienda, con indu-
dable- acierto, ha prolübido la contratsoión do títulos íeorroviarios. 
Como so ve, aparece también aliora como' clave dei probiema la part® 
financiera^ resuelta la cual (con la equidad quo imponen la razón y la 
prudencia, y con el vigor que implica el nuevo estilo) se nos dará todo 
lo demáR. 

- Solución rápida. Diez años de confusionismo y uno de interini-
dad, constituyen sobrada experiencia. Accionistas y Obligacionistas do 
toda cuantía y comiición (más de cuatro mil millones de pesetas), e s . 
peran luí ce diez años. Pero es toda la ©cononua patria la que sufro: 
el ferrocarril, las industrias, ol abastecimiento, el turismo. Felicitémo-
nos de que haya llegado ya la hora del ferrocarril. 

José Antonio T O R R E N T E 

I'lnlandln ' 78 % 
Succia 91 " 
Portusral 04 " 
E.spafin' 09 " 
•Sul?»-! 47 " 
Grccm 80 " 
Yugoslnvia 100 " 

Sii nprocia cl.iramcnto qnc sobre la'Eu-
ropa continental este nfio rovolotcnrft el 
faníasma del hainlirc orEíininodo, os "decir, 
el racioffaiiilento, si la sucrra no aoaba-
antés del invierno. 

.•\horo bien, ' ¿-cómo se salvará Inglate-
rra? Las I.Hlns Brifjínicns, en sf, son bien 
pobres en alimentos. Kinsiín país del miin-
do eslA peor dotado. Inglaterra, con su 
producción, apenas poJrfa comer un día 
y medio fie cada siete. I.as tres cuartas 
partes de sus alimentos ban de venir del 
exterior. Como nunca, habrá de pesar so-
bro la Rnirfa Alljióii su e.'rpléndido aisla-
miento. SI normalmente era cosa trabnío-
sa hacer llegar, defembarcar, almacenar y 
distribuir laa 100.000 toneladas diarlas 
Que Tnglalcrra nocc.̂ íit.iba, I-nportaT, el pro-
Ijlemn, ahora, será infe ¡rrave. Tor la lè-
jiinía de los mercados productores, por ol 
contrabloqueo alemán, Incluso por la ca-
restía. 

En oste aspecto ese problema, valen po-
co los. ennrines sóbrantes de alimentos de 
Kue-ía Zelanda, Australia y Canadá, por-
que "están muy lejos, muy lejos... 

Europa y su 
alimenfoción 

So accrca el invierno. Con 'el Inrlemo, 
In« problomns del nprovLsIonaraicnto son 
rada YCZ mús rompllrados. Toda Europa, 
por obra y gmrla (Te Injrlatorra Y KU I)ÍO-
qnco, tionc n«e fcnslar^o a fií misma. 

"Bastarse en alimentos, en primeras mate-
rias, en todo, porquo hay países qno ni 
con "navycert"- pueden aprovisionarse de 
los reatantes rmitinentes. 

Rs ol pro!)lomfl do la eoonomfa allmen-
tnrJa el m/is. rrare. Kn el Continente y 
en las islas Britñnicns. Es sabido que 
Fluropa, a medida que fui ramhiande sus 
praderas en fnlirlcas, tendió a trocar ol 
Joriial de oro do sus manufacturas por ol 
Jomnl do brorco do Ins primeras mate-
rias y do lofi aliraertofi CFCnciales. Esa 
tendoicln hace que ahora ol bloqueo d6 
rnn fruto«?. La ejrtensión do Alemania por 
toda E'Trnpa de! Norte nirraró el proble-
ma ron ima M bloqueo. 
Indudablemente, Polonln, Si-e îa, Koruojra, 
Dínainarra. TToIanda y lí.'l^ira, son países 
.."»obrados de nlimontos, tanto veirotales co-
mo animales. Pero, para producir aqu-'-Hos, 
pe nere.«?itjin airónos, y, para producir fis-
tos, - piensos, dolo que pe rómplclnba con 
importaciones de' uno n otro continente, 
cuando no de sus ml«mas colonias. 

¿So puede cíiiíl'̂ ar con la prisa de la 
/ruerra ima ' econninía alimenticia autár-
qnicíi ? 

Vaoios a ver cAmo se presentan las ci-
fras de la autosuficiencia alimenticia de 
cada país : 

Países iinitlo3 a Alemania 

Alemania .. 83 
Austria 7*, 
riiecoe.'ílovaquia ... .. 100 
Polonia .. IOS 

T)Inaraarca .. 10.3 

BÍJíTica .M 

Otro.<5 países' del Continente 

LA S E M A N A 

RENACIMIENTO INDUSTRIAL 
Inauffurada la Exposición de 

Imlusirias • de Chiipüzcoa en la se-
Ttiam pasada^ lia serriiido en la • 
actual con todo su esplendor. Per-
soiialidadcs de todo orden. Comi-
siones, partinUares, han visitado 
las instalac'.ones de la Exposición 
y Iw/n. admirado las divei-sas 
tnuestras, expoiwnte de la activi-
dad de una región laboriosa, in-
corporada plenanuente a las ta-

rreas de recoiistrucción de España. 
^ Con ésta son varias las Expo-

siciones que se lian celebrado en 
estos últimos tiempos. Sería cu-
rioso y aleccionador coìiocer los 
resultados prácticos de las mis-
mas. Una especie de balance que 
nos diera idea de la efectividad 
de estas irstitudones, ya que en 
el orden r,toral sits beneficios es-
tán ya más que comprobados. 

Ha sido ésta una semana indus-
trial. En otro lugar nos referimos 
ya al crédito de cien millones de 
pesetas concedido por el Estado 
a la industria algodottera, n^cesi-

. toda en estos momcottos de pro-
tección, aunque esto no sea una 
novedad para los Í7idxistriales ca-
talanes. 

También está en piimer plano 
de actuiálidad la industria de fa-
bricación di5 gasógciws, declarada 
de interés naciotw.1 por decreto dci 
dia n de la Presidencia del Go-
bierno, a los efectos de la ley de 

de octubre de 1039. Se enteji-
derá protegida la fabricación de 
gasógenos adaptables a vehículos 
automóviles y motores fijos, siem-
pre que las materias que en ellas 
S3 destilen sccn ds producción lut-
cional ;!/ smiitnyan como carbu-
rante al petróleo y. sus derivados. 

Este es un nuevo intento en el 
camino de la sustitución del pe-
tróleo y do la búsqueda del car-
burante nacional. Las experiencias 
reali~adas en el curso de las úl-
timas semanas inducen a poner 
en este propósito todo el buen de-
seo y la gran esperanza a que 
nos obliga la neccsiá(¿d preseiite 
y las dificultades que jtos en-
vuelven. 

Y algo más, en el terreno in-
du.iti-ial. La última nota reciente-
mente publicada en relación con 
el abastecimiento de gasolina, ha 
sido objeto de numerosos comen-

DE ESPAÑA 
tartos en los centros comcrciale.' 
e industriales. En general, se lit. 
interpretado como un principio de 
seguridad de que los cupos fijs-
dos anteriormente podrán se" 
cumplidos. La supresión de servi-
cios de transp&rte mecánico, pa-
ralelos a los del ferrocarril, sigue-
y se ha inteyislficado estos difis-

Y, por último, ctpi'icultura e in-
dustria. 3e han dictado normas 
respecto a la recogida, elabora-
ción y distribución del airos de 
la prócQima cosecha, que se anun-
cia notoí-iamento' superior a la del 
año pasado. El Sindicato Nacio-
nal del arroz,^ integrado por el 
"ciclo agrícola" — productores — y 
el "ciclo indiistrial" — elaborado-
rea— se encargará de la recogi-
da y de la • elaboración. La Comi-
saria General de Abastecimien-
tos se encargará de la. distribu -
ción, auxiliada por las organiza-
ciones siiidf.cales. Se han fijadc 
precios uniformes para toda Es-
paña, y es de suponer que el Sin-
dicato Nacional dé al servicio que 
se le encomienda el impulso quf. 
todos esperamos de él. 

Se ha ajpoderado la desgana de 
los corros, y ap.inas hay sobre qué 
operar. En unos casoa, como en el 
de los fondos púbUcoiS, jxvr falta 
de pápei, pueis.el dinero sigue em-
pujaiEdo y no hay modo de que 
aparezca ofierta; .en otros, por fa4-
ta dé contratación, como en los 
"ferros". 

Muchos comentarios en la Bol-
sa en torno a Las mil cuestiones 
de aistuailidad; ipí-ro, scibire todo, pn 
relación-com •£! viaje del ministro 
de la Gobernación y con ol curso 
de la guerra. 
- Y gran firmeza en los cambios: 

hay días de indeoisión pero las 
osoilaciones son de escasa; monta, 
y, t<n d'.'fini'tiva, el mercado se 
mantiene, en espera "de mejores 
tiein-).pos. 

TELEFONO.S. 
En eJ teirreno éstrictaiment; t u r . 

sátil, la actualidad ha corrido eo-
ta semana a cargo d-ol corro de. 
vaiiores teaeíónicos. H a sida ei úná-
co corro nuti-ido, con ailjruna ev-
pncitaciÓHv 

Se celebró, ed domingo pasado la 
J.imta geraoral de acoioai-stas, y la 
impresión prcduolda puede versp 
en la reacción que la Bolsa r:fl&-
ja: baja general. L a s acciones 
prrfiareaites, que habían cerrado el 
viernes Eint:.rior a 126.75. abrieron 
el mai-tes a 125, y el jueves cerra-
ron la eeeaón a 121: las accionsi? 
ordinarias, desde su cumbre de 
168, cedieron era dos jornadas májg 
de doce duros. 

Y es que la gente se cansa de 
'esperar. Por muy buianas palabras 
que se dijeran, 4as accion^cs prefe-
rente.s estaban esjkfrando eJ divi-

dendo. y- la reaJida^ es que nada 
«se acordó sobre fste pa>rticulax y 
que s e aiplazó toda cuestión de es-
te orden para el próximo mes d« 
dicisanibre. . ' . ' ' 

Por ló demás, han tomado poseí, 
bión de SU3 cargos lee nueves con-
•íejeres de la Telefónica: don P a -
blo Gainnica, marqués de 'Aledo, 
Sátrúetegui y Garrigués. La ,re-
carudación presenta alza sobr« las 
cifrae a:nt:iriores. 

CREDITO LOCAL 
Movimiisnto en las Cédulas d ^ 

ÍBaneo de Crédito Looal dovEspa-
ña. Primero las interprovinciales,-
que «durants varios días han maru-
tenido üfta gr'àai afluemcia de di-
nciro, no .eólo de Madrid, s ino de 
B'aa-csilona, que presionaba sobre 
los cambios. Después fueron loa 
míe.iios Bordos Exposición, .abaji-
donadoB ún poco toda es ta tcirrupo-
raüa. A última hora son ias cé-
dulas ail cuaitro por cicinto.con lot-
tes, emii'tidss hace " unos meses, y 
en las . qu; se convirtieren todaa 
las antiguas de di'versos tipos. 

Sobre eil aláiciíic'te del interés es-
tá ahora eil de loe premáos: para 
últimos de •:©te mes se ha anun-
ciado el nnimeir sorteo d.» esta emi-
sión. retrasado por las dificüitadea 
ílue surgieroín en el a.provisiona-
miento de psip :il destinado a la con-
fecoión de los títulos. Salvadas es-
tas diilcu.l'tad'.-B, el sciiteo se c- iabra 
ahora ; pero el Banco sat isfará a loa 
títuil'OG amortizados y premiados ^ 
«uatro por ciento ds interés de dei-
moera por eJ t iempo deil alzamdéntot 
En diciembre se cedeibrará el sew 
íjundo scrbeo corresipondiroto a3 
año en curso. 
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Distribución de la in(dustria textil algodonera 

Z O N A S 

Núm. 1. — Cataluña.. 
Núm. 2. — A r a g ó n, 

Vascongadas y Na-
varra 

Núm. 3. —Casti l la 13 
Vieja, Güicia, León 
y Asturias 

Núm. 4. — Valencia, 
• Murcia J' Castilla la 

Nueva 
Nú-m. 5.—Andalucía- y 

Extremadura 
Núm. 6. — Baleares y 

Canarias 

H U S O S 
0 £ K I L O T E L A R E S 

Fonluras 
ds 

rollon j rk io 

Talares 
•para 

talistírla 

Ta lares para 
prendas 

y piezas 

Trkolosas y 
rectllíiieas 

1:942.868 59.093 23.238 7.206. 3.850 2.267 

36.652 3.565 44 110 239 

28.634 2.140 69 64 
"V.-

43.854 3.443 1.256 843 400 1.278 

•19.108 2.814 127 1 279 

1.550 1.071 90 493 59 19 

2.072.666 72.726 24.584 8.782 4.420 4.146 
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Cien millones a la 
industria algodonera 

Un orédito de .cien millones de 
p s s i t e s hia ccmosdido el lisíiaido a 
bi. industria a;igo den Cira." dia 17 
se •'firmó en BaroS'lona el cocires-
ponidicnbe contrato entre el Banco 
•de JíéTjaña y el direotor gcmisral 
d'jl Trabajo. El iprésbaimo e.« al ti-
po de intet^é.3 dqi 2,73 poc ICO anual 
y un p'la»o de cuatro añoa. • 

Urna vez más," el Ectado ctóendo 
¿rolícito a estas necesidades funda-
m.cnbsl:B, que dan traibajo y, a la 
vez, s ignif ican una ajportacdón im-
portante a ecchomía paitria.. 

Da la-impoir-tancia de está indü.s-
tria da.n una idea las cifras que on 
n.uc&tro iLÚmciro anter-ior exponía-
mos respocto- a ila industria textil. 
,Con inoyor detalle pueden vense en 
ictl cuadro que adjurábamos y que 
pone de manif iesto la densidad de 
la industria textil algodonera en 
las distintáis zonas textiles de Es-
pañ'a. 

Normailimciute, las weceEidsdies de 
la induaSria algcdcnea-a en Hsipa-
ña se calioulan cn unas 288.000 ba-
las, cquivaienites a 97.380.000 kilos, 
cuyo valer se cifraba, an unos cin-
co millones de libras esterlinas, ea 
decir, en unos dosciontoa niülonea 
de pesetas al-año. 

El vaOor de las instajlaciones da 
las 2.000 Emipresas textiles riadi-
cantes en E'spaña' se calc-uila en 
unos 1.400 millones de pesetas. 

Lia imiportaioión de aligcdcn es, a 
su vez. baso del desarrcillo de to-

da la indíUfitria textil y del najct" 
miento de una exportación de max 
nufaiotumas texti les por un impor;« 
te de unos 20 a 30 millones de pei-
setas oro. Quiere esto decir quei 
mcidiaráte -las exportaciones de prcH 
ductos tsxtil'es, España recuipi3raba; 
el 37'por 100 de Ta.s divisas que in-
vertía en la adquisición deJ al« 
god'ón. • . 

Otr.D día líos aspectos que intere« 
ea tocar al toabUaa- de la industríia 
"textil, es el fomoento dell cultivo a!B-
godonoro. E l nuisvo Efetado lo ha 
pircstado atención singular en. to-
dos .los órdisinies, mediiantie . el f o 
mentó de su cultivo, la concesión 
de facilidades paira su desia-rrollo, 
la creación d;l .organisrño correa-
pondi'énte, l a ctcirigaclón de crédi-
tos, íibc. E n Es-paña ee cuitiya-ljan; 
cn el año agrícola 1935-36 hasta 
35.000 hoc'táreas, con un rendiimien-
to die 300 a .400 kilos por hectáreas 
E n la actualidad ee siietmbran unas 
22.000 lieotámeas, con un tcital de 
11.000 cultivadores dedicados a es-f 
toa menesteres. 

Puede calcularse la s'atisfaccióa 
con que si9 h-a acogido la operación 
que acaba de concerta.rse. Un eré:' 
dito da cien millones de pesetas, a; 
un interés rsducido y a un pla^o. 
holgado, con el cual te industria 
textil podrá desenvolver sus act i -
vidadEs, con ol natural beneficio 
para la economía patria. 

Ayuntamiento de Madrid



BARTHOLOMEW/O LA 
EXCEPCION INFANTIL 

U n n i ñ o e n el c ine. H e aquí_alf fo pudiese pi-esuailr. Kooney , a pesar 
• que v e m o s c o n e x c e s i v a f r e c u e n c i a 

y que, s in e m b a r g o , m u y p o c a s 
v e c e s l o g r a m o s aplaudir . Cuando 
i m a f i g u r a in fant i l aparece e n la 
panta l la es , ca s i s i empre , p a r a h a -
oer el ridículo. N a d a t a n f a l s o co-

d e sufr ir l o s e f e c t o s d e u n a propa-
g a n d a d e s m e s u r a d a y equívoca , e s 
u n a c t o r gen ia l que e s t á por en-
c i m a d e l a s e d a d e s y d e l o s t ipos, 
l a excepc ión infant i l e s F r e d d i e 
Barthol4>mew, aque l D a v i d Cop-

m o e s a i i n ^ i n a t l v a ps i co log ía q u e perfiead del ic ioso, f r á g i l y est i l iza-
do c o m o Un g r a b a d o do la época , 
que parec ía h a b e r surg ido de l a s 
propias p á g i n a s d e D i c k e n s . B a r -
t h o l o m e w t i e n e la dulzura y la s e -
renidad del e sp ír i tu v e r d a d e r a m e n -
te in fant i l . E n s u s pe l í cu las nun-
c a e s el héroe , porque los n iños 

a tr ibuyen lo s norteiaanericanos a 
• l o s n & o s , y que l e s l l eva a c o m e t e r 

t o d a c l a s e d e i n s e n s a t e c e s y da 
curs i ler ías . B e c o r d e m o s 'si n o a 
Shir ley T h s m p l e , y a otros n i ñ o s 
m á s o m e n o s a m a e s t r a d o s , que h a -
c e n l a s de l ic ias d e l públ ico s ens i -
blero y v a c í o c o n s u s t r i s t e s paro- s o l a m e n t e s o n h é r o e s e n sus pro-
d i a s d e l a s c o s a s d e l o s hombres , p íos s u e ñ o s , y el c ine e s h o y de-
P o r q ú e los n i ñ o s que a p a r e c e n e n m á s i a d o real ista p a r a poder t rans -
la pantíOla, m á s q u e n i ñ o s en sí , cribir ' l o s s u e ñ o s d e u n niño. E s 
s o n b o m o e n a n o s c o n t e m p e r a m e l i - t a n h u m a n ó e l g e s t o de Bartho lo -
t o d e p e r s o n a s mayores . M u c h a s m e w , que h a c o n s e g u i d o sai ir v ic-
v e c e s h a s t a d a n g a n a s d e pe^nsar tor ioso d e la l u c h a contra el me lo -
si,. e n Hol lywood , los c o n s e r v a r á n drama, que es , h a s t a hoy, el g r a n 
e n a lcohol p a r a que p e r m a n e z c a n e n e m i g o de los n i ñ o s e n Si cine. 

„ ^^ w oSnc pqj, ggg^ gyg pel ículas c o n s e r v a n Inal terables a t r a v é s d é los años . 
P o r todo esto , c r e e m o s oportuno 
t raer h o y aquí la. figrura del l inico 
n i ñ o " a u t é n t i c a m e n t e n iño" que 
h o y t rabaja e n el c ine. N o s e t r a t a 
d e M i c k e y B o o n e y , conu) a lgu ien 

1.1, f r a g a n c i a , e l c a n d o r y la dulzu-
r a de l a s c o s a s v e r d a d e r a m e n t e In-
fant i les . Como que , s in t e m o r a 
e q u i v o c a s e , p u e á e dec irse que los 
" f i l m s " ' d e EVeddie B a r t h o l o m e w 

_ s o n lo s ún icos que, a pesar d e es-
íSHSHSaSHSHSHSHHHSasaSHSHSHíraSHjO tar in terpre tados p o r u n niño, les 

g u s t a n a l o s n iños también, Y es 
que, a los m u c h a c h u e l o s que a u n 
rio h a n c u m p i i d o los d i ez años , ta l 
vez s e a d i f í c i l h a c e r l e s s en t i r el 
m e l o d r a m a t i s m o do u n fo l l e t ín por 
entregas , pero s í e m o c i o n a r l e s con 
la in fant i l idad d e u n ges to que 
podía s er d e e l los m i s m o s , ' 

J^ 
S e h a e s t r e n a d o e n N u e v a Y o r k 

la ú l t i m a {»eaicula d e Lupe Vélez, 
t i tu lada " I ^ diaij leea ntójicana", 
que h a oibtendido u n g r a n éxi to y 
h a serv ido -para demostrar—por 
fin—que a d e m á s d e aeir u n a miuy 
a t r a c t i v a mujer , e s t a m b i é n uma 
g r a n actriz . 

PELICULAS NUEVAS 
" C U A T R O A J U G a S " . — ( P a J a c i o do 

la M ú s i c a ) . "FUan" ajnericano do 
B a y M e Carey, c o n Víctor M a c 
¿ a g l e n , WiUiajn Gárgan, P a u l 
K e l l y y B s a t r i c e Roberts . 
E s l á s t i m a que a Víctor Mac 

Uafflen, indudaWemente u n o de los 
a-ctores m á s natura les y comple-
tos del ó ine amisi-iciano, no s e le 
e n c o m i e n d e n papeijis dignc.3 de 

s u va.lia y oab^r. I/e h a fa l tado 
ocas ión para mejorar el trabajo 
p e r f e c t o y acabado que hizo en 
"El delator", probándonos en a!-

•grinas poster iores q u e ' a q u e l l a in-
terprisíación no fué u n a cosa ca-
sual. Estoi? "Cuatro am.igos"—que, 
e n reaiHdad. eon cinco—r. compa-
ñeroi3 inseparaibkp de ju<:gos y fe -
chor ías d u r a n t e 'la infancia , crm-
t inúan mani^í i i endo . « s ta a m i s t a d 
lr,qu'el>rantab!« a] h a c e r s e h o m -
bres, n o obs tante ser -eu? v idas 
dis t intas , y la del p r o t s g o n i f t n , 
diamistraí.mente opurefea la do 
lois demás . L a trama, s in que aipor-
te n a d a n u e v o e s t á conducida con 
ag i l idad e in terés (̂ n f r e c u e n t e s 
p lanos rápidos de grn.n efecto , 
ayudados por ut ia f o t o g r a f í a per-
f e c t a y a d a p t a d a a l a m b i e n t e con 
gran verac idad y limí>!€za. L a pe-
l ícula tiemio r i tmo, acc ión e inte-

•rés. Muiy j u s t a la labor de todos 
los in térpre tes y, m á s esipecial-
mente , la del protagon-ísta. 
"NO T E V A Y A S S I N BES. ' iB".— 

( C a l l a o ) . "F i lm" ai l ímán de 
E . W . E m o , c o n H e i n z R u h -
m a n n . L l a n o H a y d , H a n s Moser, 
I v á n P e t r o v i c h y T h e o Lingen . 
H a c e tiiempo que e s tábamos 

conivencidce de la personal idad y' 
comic idad que poséis R u h m a n n , 
a u m e n t á d a en c a d a nueva pelícu'la 
í u y a . S in emibango, e n e s t a sni 
trabajo no es tam p<?rf6cto y - a c a -
bado c o m o e n otras aimtisiriores. S e 
han real izado tantos- "fi lms" de 
aiW>ierfte vodevi lesco , que y a es 
dif íc i l r o m p e r ese c írculo de mie-
diocridad e n que se encierran al-
gunos- d irectores—y no e s e s te e) 
c a s o presente—^por el a f á n de re-
petir h a s t a el inf inito a l g u n o s tru-
cos que, si brtin e s verdad que al 
principio tuvieron aceptac ión por 
6U original idad, a h c r a nos parecen 
pesados" e insustanc ia les . Con sor-
prei^a y alegría, f ren te ai gran 
R u h m a n n , h e m o s v i s t o a otro ac -
tor, H a n s Mosisr, m u y ident i f icado 
en 6U papel y con u n a personal i -
dad y ' fue irza c ó m i c a tan definiida, 
que e n m u c h o s mom©ntoi3 has ta 
s u p e r a la labor del propio intér-
prete. N o -es la prlmrera vez que 
t rabajan juntos , a u n q u e s i empre 
la labor die Moaer f u é m á c ineig-
niñc,H.nte y suped i tada a t ener que 
d e s e m p e ñ a r pape l e s d e s e g u n d a o 
tercera figura. L a diirección, poco 
cu idada y diesigual. L a fo togra f ía , 
m u y aoepbaibte, y p e r f e c t a la : in-

u n F l i m D E í T I ñ í l Q D Q 
p c i o n o L 

A K T I E N D O dfe la base 
,de que los a n i o r l c M o s 
s o n t a n exeasivaraanto 
part id i s tas y ' f an t ás t i co s 

quo creen m á s per fec to y mejor 
Ib qu® e l l o s "proílucen, suponién-
dolo a v e c e s h a s í a insuperable , 
por u n a so la vrz v a m o s a conce-
der les que h a n re.il izado una pe-
l ícula magn í f i ca , s in estar a u n 
convenc idos do <iuo soa—nomo eu 
..JLmérica so opitia—lo mpjor pro-
ducido hast.-v nues tros días. 

S u t i tulo, - ' 'Lo que s e l levó rl 
viento". P a r a real izarla no s e h a 
e s c a t i m a d o n a d a y s e h a i)rodtga-
do todo • c o n un.a alKindanci;x tal , 
qU'S a^STino.í det.a!lo.í adquieren c i -
f r a s A-erdaderamente faijulosas. 
Así , por ejemplo, l a protagonis ta 
f u é e!egE{la entre 1.400 cand idatas 
—ha^sta dar con la ing l e sa Viviei i 
Leigh—^y le cos taron a s u produc-
tor, D a v i d 6 . SelTiiiek, 93.000 dó-
lares las prúRb.as f o t o g é n i c a s e n 
blanco, negro y colores. E l valor 
total d e l a ' i ) e l í c u l a ha U'ega<lo a 
los ciu>.tro mi l lones de dólares—pa-
ra establecer una pi'queña compa-

r a c i ó n , rebordemos que "Ben 
H u r " pasó do lo.s cuatro y medio— 
y s e h a tardado dos a ñ o s cn ter-
minarla . E n At lanta—do donde es 
natura l la autora do la novela—, 
pr imer s i t io donde se e s trenó "Lo 
quo se l levó el viento", la c iudad 
entera acudió al estreno, proola-

guj ios s u y o s anter iores , m e n o s f a -
m o s o s , pero que a c u s a n m á s nó-
t o r i a m c n t é s u i>ersonalidad. y cali-
dad art ís t ica . 

E l -rep.arto, v e r d a d e r a m e n t e e x -
cepcional , e s t á encabeza'do por Vi -

v ien Leigh, quo ha hecho la in-
terpretac ión m á s h u m a n a y aca -
bada de s u c a r r e r a — » ? g ú n los 
"técnicos"—, Clark Gable, Lcs l i e 
IIowa,Td, Olivia do I lav i l land , O n a 
M u n s o n y l a s negr i ta s I la t t i e M e 
Danie l , quo t i enen a s u cargo los 
e s c a s o s m o m e n t o s cómicos de la 
obra. S e uti l izó un procedimiento 
nuevo para los colores , cons igu ien-
do u n e f ec to per fec to de suges t i -
va realidad, en el ya bas tante 
a v a n z a d o c iño en tecnicolor. 

P e r o nosotros no creemos que 
una c i n t a s e a perfec ta porque d u -
ro m á s do tres lior.Ts su proyeo-
(iión, ni porque so h a y a prodigado 
ol d inero s in l ími tes para hacerla . 
E l mér i to , a nuestro , juicio, c o n s i s -
t e on l a brevedad y belleza d e s u 
rcalizítción y en la original idad del 
argumento . Tras:adar rJ ce luloide 
e s a s mil y pico de p á g i n a s quo 
t iene la novela, resumir las c n u n a 
hora u hora y media de proyec-
ción, después do haber c a p t a d o to -
dos los deta l les y mo.mentos f e l i -
ces del l ibro, desechando los de-
f i c i e n t e s o (¡o m a i gus to , n o s pare-
c e m u c h o m á s dif íci l do real izar 
que e s t o obra, donde ni s iquiera 

m ó el a lca lde e s a fc-cha como día. oí t ir impo—siempre de m u c h o m á s 
d e f i e s t a y v inieron goberiuidores 
do otros Es tados , adenms de t odos 
los intérpretes que int<>jvinIeron 
e n la m i s m a . D e s p u é s so proyectó 
on Nue\ -a Vork en dos teatros 
m a g n í f i c o s , ol Capítol y el Astor , 
con prec ios extraoidinaribs' y l le-
n o s c o m p l e t o s por espac io do t re s 
m e s e s . • 

S in embargo , no t i ene u n a ex-
p l icac ión lóg ica el éx i to f a n t á s t i c o 
de la nove la original, c u y a autora , 
M a r g a r e t fllitchell, u n a románt ica 
y e n f e r m i z a prov inc iana , carcoe, 
s e g ú n totlos los indicios) de la cul-
tura y c o n o c i m i e n t o s necesar ios 
para ser c a p a z d e h a c e r de su pri-
m e r a nove la u n a oI)ra maes tra . S.e 
h a n vendido en poco t i e m p o m á s 
de u n ' m i l l ó n de e jemplares , y to-
dos los cr í t icos h a n e s tado do 
acuerdo e n n e g a r la abso luta ca-
renc ia d e valor l i terario a e s t a 

h i s tor ia—igual quo m u c h a s escr i -
t a s sobro t e m a t a n manido—que 
re lata l a s penas y v ic i s i tudes d e 
l a s fajni l ias del Sur do los E s t a -

valor e f ec t i vo quo el d inero—ha 
tei í ido un l imito. E x i s t o una reall-
(íiwl demostrada i>or la exporl'esn-
c la : cas i totlos los " f i lms" largos, 
sue l en resul tar in t rascendente s y 
pesados , porque Cn el los so aban-
d o n a l a idea f u n d a m e n t a l del ar-
gumento , para recrearse en ins ig -
n i f i c a n t e s m e n u d e n c i a s q u e n o 
o f recen in terés al espectador. • . 

D e s e a m o s que "Lo que s e l levó 
el v iento" s e a una excepción, y es -
peramos ver la en E s p a ñ a , s e g u r a -
m e n t e e n la t e m p o r a d a 1941-42 ó 
43, para dedicarla todos los e lo-
g i o s que merezca , de acuerdo c o n 
los mér i tos que la adornen. P o r -
que ser ía imperdonable que, d e s -
pués del t i e m p o empleado, las prl-
n ieras f l .^ iras que" h a n interveni -
do, el n o m b r e do u n f a m o s o di-
rector al f r e n t e y de esa cant idad 
respetable do dólares empleados , 
e s t a producc ión no ir isara do s er 
una c i n t a corr iente y vulgar, co -
m o t a n t a s o tras producidas h a s t a 

hoy. 
F . H E R N A N D E Z - B L A S C O 

te iTpretación. 

ESHSHEaSBSaSHSHSSSiSHSHSasaSHSHSaSHSaSHSÏSaîasaSHSSÏSHSHSHSHSaSHSaSHSHSaSSHHSESHSHSH^ 
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dos Unidos , por c a u s a de la gue -
rra civil. L a proyección d e laoBSU5aSE5HSBSH5aSH5HS?SH5H5HSE55 
c i n t a dura t re s horas y tres cuar-
tos, hab iéndose trasladado" a la 
pantal la la n o v e l a e n toda- s u in-
tegr idad. H a s ido producida por 
M. G. M. y dir ig ida por el ameri -
c a n o Víctor F l e m i n g , que, n o obs-
tan te real izar u n "f ihn" aceptab le 
e n todos est i los , p a r e c e que no lia 
logrado mejorar el tr&bajo do al -

¿ N o resu l tará i m p o c o c ó m i c o 
6 ír lail desemifadiado y bruisco Cía It 
G a b l e rec i tar loe v e r s o s de l íaimo 
s o p o e m a de SaJamón, "El Can-
t a r de l o s Cáritaipes"? P u e s as i 
0(pareoe len s u últ iraa peaípula 
"Stnange Cargo", que* s e iba flima-
d o a l a s órdetues dea gemial F r a n k 
B o r z a g e . 

"Ifliz q u e s e aipage.", u n a de las 
m á s famoeais n o v e l a s dieil g r a n poe-
t a iaiglés Budylard Kip l ing , h a s¡i-
d o llevado, a ja pantíüHa. S u argu-
m e s i t o - ^ n s o l d a d o p intor quo, por 
s a l v a r a u n caimaráda, rieicibe luna 
ginave her ida e n la c a m p a ñ a del 
S u d á n , pord iendo m á s tarde l a v i s -
t a y quedándote « 1 tiemjK) jus to 
p a r a t-ermiinar e u obra m a e s t r a — 
e s tan humianio c o m o emiotivo y ci-
nemaAogiáf lco . P e r o s i ádemás , el 
prortagoniata e s E o n a i d Colman^ el 
g r a n ant i s ta q u e h a l l a slempíPe eJ 
g e s t o precáso' p a r a c a d a Interpreten 
c ión , e n t o n c e s l a h i s t o r i a adquiere 
t o d o s u valor, pm-eaa y f u e r z a ex-

, pres lva . Intervieneai t a m b i é n W a l -
t er Hus ton , MuPlel A n g e l u s « Ida 
Líuipiho, que inteirppeta el pape l de 
m o d í l o , v-engativá' e ioiculta, que 
des troza la oibra Imaeistra del pto-
tor c i e g o iBin u n m o m e n t o d e 3ra. 

U n a d e l a s m á s impor tante s m i s i o n e s de l clnietma, l a d e reconstru ir é p o c a s y amblieates, s e h a l l evado .a 
c a b o por Cíirnüne GaUone, con si ular ac ieal» , e n "Verdi", b iogra f ía c i n e m á t i c a d e l compos i tor i ta l ia-
no. E n la f o t o g r a f í a q u e reproduc imos v e m o s a los a c t o r e s F o s c o Glac l ie t t l y Pieirro B r a s s e u r e n t m a 

peó-fecta . caracte i i zac ión d e Verd i y A l e j a n d r o D u m a s (h l io ) , r e s p e c t i v a m e n t e . 

E n C U n D R E S 
B I A E T E R L I N C K . .<VL C I N E . — 

" E l pájaro azul", u n a de las m á s 
bel las y del ic iosas f a n t a s í a s d e 
Mauric io Maeter l inck , acaba de s e r 
l l evada a la panta l la por el reali-
zador W a l t e r Lang . L o s prlncipa-
los pape l e s del reparto e s t á n i n t ^ 
grndos—con l a so la e x c e p c i ó n de 
Shir ley T e m p l e — p o r ac tores proce-
dente s de las m e j o r e s c o m p a ñ í a s 
teatra les norteamer icanas . Y e l 
p iopós i to de los ed i tores e s con-
servar in tac tas l a s cua l idadés l i -
terarias y poé t i cas de la obra ori-
ginal . 

S T R O H B I M , A C T O R . — E l gran 
real izador austríaco^ E r i c v o n Stro-< 
he im, rechazado en t o d a s l a s ©asas 
productoras por a n t i - comercia l , 
trabaja c o m o actor , desde h a c e va--
ríos años , e n . l o s e s tud ios d e Pa^ 
rís. U n a d e s u s ú l t i m a s in terpre -
tac iones , e s " l a emboscada" . L a 
pel ícula h a s ido dirigida por Ro-< 
bert S i o d m a k — e l creador d é fTu-
multos"—que h a tenido e l ac ier to 
de dar a S trohe im e l pr imer papel , 
anteponiendo s u n o m b r o e n el r e -
parto a l de Maur ic io Cheval ier . 

- í i A U G H T O N , E N CUASIMO-
I > 0 . — S e g u r a m e n t e que V í c t o r 
H u g o , c u a n d o escr ib ía sus' obras , 
.no sbñaJtm c o n q u e é s t a s s e r f e n 
"vis tas y o ídas" a l g ú n d í a c n l a 
m a y o r pairts del m i m d o ci\' i l izado. 
E n A m é r i c a a c a b a d o h a c e r s e 
o tra n u e v a v e r s i ó n d© "El joro-
bado d e N o t r e D a m e " . OTambién 
e s t a v e z tí C u a s i m o d o h a s ido 
c n c a m a d o por u n o d e los m c j o c e s 
a c t o r f e de l c i n e m a : d i a r i o s 
L a u g h t o n , a l q u e s e le h a dejado 
c a m p o antpUo p a r a lucir s u s ex-
cepc iona le s c u a l i d a d e s d e ar t i s ta . 

Ayuntamiento de Madrid



FALSAS BIOGRAFIAS 

SHIRLEY TEMPLE 
Shirley Temple vive en una casa dos—dice el Sheriff—. Los míos, 

de Hollywood, en compañía de sus como no están escocidos, no lloran 
padres, que son unos señores que mucho. 
no hacen nada en todo el día, y — ¿ Y qué hace usted para que 
que se pasan las mañanas y las tar- no se escuezan?—pregunta el ai-
des sentados en unas mecedoras y calde, 
fumando un puro. — Y o les hecho harina. 

Shirley es la que lleva las rien- —Pues yo a los míos—dice la 
das de la casa,,y todo el día lo tie- Banda Municipal de Kansas Ci-
ne ocupado con las riendas. Por la ty—Ies canto "Parsifal" cuando 
mañana, después de levantar a los lloran y eso les basta., 
padres, los lava, y los deja senta- cuántos padres üene us-
dos en las mecedoras, con los pu- ted?—pregunta Shirley a la Ban-
ros encendidos. Más tarde, Shirley ¿^ Municipal de Kansas Cily. que 
pregia la casa, hace los desayunos, ^̂  „„j, ^ ^ y ^on mu-
y se va a buscar sitios para dars 
duchas. Cuando vuelve de darse 

chas.alhajas y un tambor. 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

—No. N o t iene us ted tempera-
tura. 

, , . . . , Despues de hablar un rato de es-duchas. tiene que lavar a los pa- , . l -i • i "t ~ , , 11 1 1 L tas cosas, bailan todos un rox-dres otra vez y cepillarles las cha- , i i • • 
trot y luego se marchan las visi-quetas. porque sOn unos tíos muy n - i i ^ ^ r . > . L 1 u tas. llevándose las patatas Intas qur 6UC10S y siempre se manchan la ba- , , , , , , . , , han soorado de la cena, rriga con la ceniza de los puros. • 

— i Yo no se hasta que edad van Cuando Shirley se queda sola, 
a estar fumando e.stos tíos!—dice cuenta los cubiertos y sube otra vez, 
siempre la pobre niña. ^^ punUllas," al cuarto de sus pa-

A la hora de preparar la comi- «¿res, para asegurarse de que están ^ 
da es cuando Shirley se ve obliga- durmiendo y de que no han quema-
da a tener más cuidado, porque los • las sábanas con los puros. \ ¡ 
padres, que son muy malos, se le después de darles un beso los arro-
meten en la cocina para comerse pa bien, pues la madre tiene la eos-
una patata frita y im pedazo de tumbre de dormii-se con los codos y 
pan. las rodillas fuera. 

— ¡ N o comer tanta patata frita, Y ya tranquila. Shirley se da 
porque después no vais a tener a.pe- una ducha, se quita las botas y se 
tito!—tiene que decirles Shirley acuesta, 
muy enfadada. 

En realidad los padres son pesa- gŝ SHHHSaSESaSHSaSSSZSESHSESHSH! 
dísimos con las comidas, y no con-
sienten comer sopa, ni arroz, ni na-, 
da de esas cosas. Sólo quieren co-
mer carne frita, lo cjxal les hace 
daño, porque ya son unos tíos muy 
viejos. 

En cuanto come y lava los pla-
tos y se da una ducha, Shirley se 
marcha al estudio a trabajar y a 
firmar autógrafos. Los días que no 
trabaja dirige películas de Boiis 
Karloff, pues ella es una niña muyQj^^^^^^^^^^g^^SHSíSHSHHHSHSHSaSB 
lista y sabe hacer, de todo. 

Después de cenar les lava a los 
padres todo el cuerpo, los mete en 
la cama, les cepilla los trajes y las 
botas, y, ya tranquila, da fiestas en 

•el salón de su casa. A estas fiestas 
va lo más llorido de Holly^voo4: la 
Banda-, Municipal de Kansas City, 
el médico, ed boticario, el alcalde, 
el recaudador de la Ley Seca, el 
Sheriff, y un negrito de Hariem 
que está enamorado de Shirley en 
secreto. 

Shirley hace las dehcias de la 
reunión con sius ingenuidades, pero 
muchas noches, cuando todos están 
tan contentos, los padres empiezan 
a" llorar en su habitación, y Shirley 
tiene que subir a ver qué les pasa. 

. Los padres justifican su llanto-di-
ciendo que han soñado con un ti-
gre y que tienen miedo de estar so-
los ; pero en realidad, lo que ocune 
e? que tienen liambre. y Shirley les 
tiene que dar a cada uno un pedazo 
de came frita, y otro puro. 

Cuando los deja tranquiles, nue-
vamente vuelve otra vez a la re-
unión y tcdc'5 empiezan a hablar de 
lo pesados que s<5n los padres y de 
la guerra que dan. 

El boticario le dice al Sheriff: 
—Mis padres tampoco me;dejan 
paz en toda la noche. No hacen 

más que llorar. 
'—Elso será porque están escoci-

¡QUE SED...! 
Son los tiempos de la famosa 

Prohibición ai los Estados Unidos. 
Prohibida la venta de alcohol; pro~ 
hibida la compra de alcohol. 

Dos amigos viajan en la línea 
de ferrocarril Nueva York-Cali-
fornia. Hace un calor salvaje. ¡Si 
pudieran beber algo que merecie-
ra la pena! Pero fracasan en to-
dos, sus intentos. 

Hacia la mitad del viaje sube 
al vagón un negro con un cestito en 
la mano. Deja el cestito en la red, 
perpendicularmente a la cabeza de 
uno de los dos amigos; se sienta el 
negro enfrente, y el tren vuelve a 
ponerse en marcha. 

Poco después, del cestito empie-
zan a caer gotas continuadamente, 
•¡obre la cabeza del que está situa-
do debajo de él. Los dos amigos se 
miran con alegría, j Cotas! ¡Están 
•cayendo golas ambarinas! 

El que recibe aquello sohre su 
cráneo, pone el hueco de la mano 
en la gotera, recoge dos o tres 
muestras líquidas del derrame y se 
las sorbe. 

—¿Whisky.^—le pregunta su 
compañero lleno de impaciencia. 

—No—contesta el degusta-
dor—¡ fox-terrier l 

— ¡ Q u é p e n a m e d a cortarte la 
barba! 

— i S i , pero ontonoes no huble-
podido e s t renar nunca la cor-

bata . 

. j C o C C o m a c l ^ c á c o j i f i j c e d b 

gxMI t o d b d j f i n f u u i m d b . 

N / Ñ O A l A A 4 A R / N E R A 
E l n iño es u n m a m í f e r o desdentado que s e cr ía debajo de l o s 

m u e b l e s y que se a l i m e n t a de jjedazos d e lápiz, b o t o n í s , perras ch i -
c a s y bi l letes de tranvía . 

n i ñ o s son buenos d e todas m a n e r a s , .cuajulo s o n .buenos d e 
t o d a s niianeras, excepto crudos . E s a s i )ersonas que d i cen que s e 
o o m í n . los n i ñ o s crudos, s o n g e n t e de m a l gus to , y a que los n iños 
crudos s o l a m e n t e debe comer los e l h o m b r e del saco. 
. E x i s t e n v a r i a s m a n e r a s de condim'entar a los n iños , pero l a s m á s 

conoc idas s o n las s i g u i e n t e s : N i ñ o pasado por a g u a ; n i ñ o f r i to c o n 
tomare'; n i ñ o con ace i t e y v i n a g r e ; n i ñ o duro y n i ñ o a l c u a r t o d e 
hora. E l n iño a l a ' m a r i n e r a e s el m e n o s conocido, y por es ta s e n -
cil la razón vanio^ a dar e s t a recctaza. 

Ingrcdic j i tes : . -

U n k i lo d e n iños . 
Una marmera. ' 
Un caballo; . 
Un toro. , ^ 
Úii metro de harina, _ • 
Un diento de ajo. 
Una muela de cebolla. . 
U n p u ñ a d o d e agua . 
U n rato. 
U n t ío e n Mallorca^ 
Agua . 
Tierra.. . 
(y alr^-. • . 

S e c o g e n los n i ñ o s oon u n a m a n o , c o n l a o tra s e c o g e el, c a b a l l o 
y con la otra el tío de Mallorca. L á v e n s e b i en l o s n iños , de.spuós 
d e d e s e c h a r los que e s t é n podridos , cosa q u e s e n o t a por el olor. 
P é l e n s e cu idadosamente , h a c i é n d o l e s r a y a e n medio-, que s i e m p r e e s 
bonito. 

T ó i n í s e la m a r i n e r a y b á t a s e c o m o i m a c lara d e h u e v o o c o m o 
i o s c laras d e h u e v o . . D ' e s p u é s - p ó n g a n s e los n i ñ o s sobre el cabal lo y 
se les d a u n a vuel ta , l i a s ta qui; e s t á n u n poco dorados . Cuando y a 
<',stán u n poco dorados , s« l e s d a o t r a v u e l t a h a s t a q u e de jen d e 
estar u n poco dorados . Cuándo y a de jan de e s tar u n poco dorados , 
e s que y a dejan d e e s t a r u n poco dorados , y lo m e j o r e s que s e estén' 
qit íetos y un p o c o dora^dos. 

H a y que procurar qu® l o s n i ñ o s n o s e pegu-en, porque s i no, n o 
h a y qu ién s e ent i enda . 

l ' íquese la ^narinora, p iqúese el cabal lo y p iqúese a l toro. D e s -
p u é s .piqúese e l t ío d e Mallorca.-

S írvase ca l iente con pan. 
T O N O 

HSHSHSHSEHaSiSHSHSHSSHHSHHSS^SHSHSaSHSHHHSHSBSasasaSHSHHHSaHHSaS 

—¡Ay, mar id i to m í o ! ¡Cómo te 
s u e n a el re loj! LA g e o g r a f í a e s la c i s n c i a de la 

t i erra y d e los mares , d e l a s 
f r o n t e r a s y d e l o s gobiernos . ' 

e n la ladera, e s u n lugar de v e r a -
neo m u y caro. 

AI.XXUNAS v e c e s 1« g e o g r a f í a s e 
p o n e e n m o v i m i e n t o y en ton-

ces s e I fema guerra. 

—¡Cabal lero! ¿Quiere us ted hu.-
cer el f a v o r d e n o s e g u i r m e toda 
la tarde? 

CU A N D O la g-eografía se 
llama gueh-a, todos los 

que saben mucha geografía 
tienen que olvidarse de ella 
y estudiar una nueva geo-
grafía. 

Entre ios conocimientos útiles 
de la Humanidad, el de no 

saber nunca mucha geografía es, 
por lo tanto, uno de los fundamen-
tales... 

EL río €í3 l a piBoma de las a l -
d e a s y ©1 lugar e n que s u c e -

den t e d a s las desgrac ias c u a n d o 
un andaliuz e s t á enaanorado <1® 
u n a andaluza y él o e l la t i e n e n 
g a n a s d e cantair. 

I OS RIOS NAVEGABLES 
L SON MAS SERIOS Y 
NO SE OCUPAN DE ES-
TAS PEQUENECES. 

EL q u e no siabe niunca m.ucha 
gecigi-aíia W el que e s t á m á s 

ceipca !de. te giecgraí la e x a c t a de 
caida hoipa. i : 

H ay ptosrtos de mar y jniei-tos 
de tierra. El puerto de mar 

está al lado del mar, y el de tie-
rra es una carretera que silbe pri-
mero y baja después. Se diferen-
cian en que los puertos de tierra 
no tienen pescadores de caña. 

v U A N D O «1 puerto de tierra 
* tiene también pescadores de 

SE l l a m a f r o n t e r a a u n a l í n e a cana, se 
d iv i sor ia e n t r e dos pa íses , q u e 

se m u e v e c o m o los corr imientos 
d e t ierras . A v e c e s e s t á cieri Uiló-
;netros m á s a c á y a v e c e s doscíMi-
t o s k i l ómetros m á s allá. 

¡lama manicomio. 

EN PREVISION DE ESTOS 
OÁMBIOS Ü-APIDOS DE 

FRONTERA, ALGUNAS NACIO-
NES HAN MOTORIZADO ' A 
SUS CARABINEROS Y A SUS 
VISTAS DB ADUANA. 

SE LLAMA PIX>RA A LA PRO-
DUCCION VEGETAL DE UN 

PAIS, Y FAUNA A LA PRO-
DUCCION ANIMAL. LA FLORA 
SE DA CON PREFERENCIA 
EN LOS CAMPOS, Y LA FAU^ 
NA EN LAS CIUDADES. 

SE llama lago a una por-
ción de agua rodeada de 

tierra por todas partes, me-
nos por arriba. Si tuviera 
también tierra por arriba, no 
se podría remar en bote. 

LA f a i m a d é l o s caimpos s e c o -
n o c e por vaca , ternera , gaUo, 

yegua , etc. , etc . La d e l a s c i u d a -
des, por otros n o m b r e s que s e re -
cuerdan f a c i l m e i i t e p o r .medio do 
u n calendario . 

NO debe c o n í u n d i r s e nunca: ©1 
tarremo voilcánteo c o n el t e -

iTOUo bailkánico. L a s gra'adee ca-
táfitrcfeis s i e m p r e s e p r o d u c e n 'en 
es te úMimo. 

SE llama, isla a una porción de 
tierra rodeada .de agua por to-

das partes, menos por arriba. Cuan-
do tiene agua por arriba también, 
se llama inundación. 

M ONTAS^A e s u n lugar d e v e -
raneo. Cuando t i e n e u n hote l 

CUANDO Iva/y muertos y 7ie>-i-
dos en xina gran extensión de 

terreno, es que se trata de una 
batalla. Cuando los muertos y he-
ridos Se producen en un pequeño 
terreno, se llama partido de 
fútbol. 

I . M, -

Ayuntamiento de Madrid



Crucigrama número 31 
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Acróstico científico 
Q ' « » « » * » 

• Q 
O > * « « • Q • 

f « - k Q 
» • • O • * « 

f .»• » • « • « ' 

Sustltúyítnse los asteriscos y los Oeroa 
do rbrina quo, -leída la palabra cons-
ti tuida por los ceros dó una variedad 
de aves y, horlzontálmento, ,ltLS -líneas 
do asteriscos órdenes generalment« .ad-
mitidos en quo se dividen las aves. 

Rompecabezas 
B l a n c o s p e d i r 
1 1 5 1 1 4 5 1 1 2 2 2 

Con la .anterior frase, utilizando ca-
da letra tantas veces como .^ndlca la 
c i f ra colocada debajo, formar un re-
f r á n español 

Clave numérica 
dl-

A la clave numérica 
Ni^evítas. 

Al acróstico futbolístico 
Jilíilln 

. IpliiA . - • 
i laRín 
-AlDay 

QufncOces 
_ AloNso 

BonEt 
Esquiva 

A la cadena 
o E R A . 
E T E R 
K E C E 

• A R B T U S A 
U S A R 
S A G A 

A R A M B E L 
B O G A 
e G E R 
L A R D O S O 

O S A R 
S A P O 

• O R O S 

A los jeroglíficos 
Los arli.stas durante el vcríino.—En-

sayaron un ontreniés. 
Me é'.uden los i>:cs.—De tanto andar 

con los zapatbs poco Ufados."' 
¿Qué le po-sui-d a Juana?—r^a veo 

-triste y dcsconsoladn. 
.-.l'or qué tnnla.'itc?—^ Me- entretuva 

viendo los fuegos. 
¿A qné Jiora os vais?—Saldremos a 

oso do las .dos. 

Al rombo 
s 

T E R . 
M A G I A 

P A L. O M A B-
L A V A R . 

R r N • 
A 

AI rompecabezas 
El que 

(ueda 
adelanto no mira, a t rás SQ. 

A las charadas 
tlolores, Asreda. 

REFERENCIA • ; 
Horizontales.—1 : Quitar las cosas con Calamidad erando q u e a f l l e o a 

violencia.. Persona endemoniada. 2 : La- un pueblo. 2 : Tosco, grosero. Lugar 
brador.. 3: Que so puecle quemar fácil- para adiestrar caballos. Fiesta de la 
mente. Prohibir. Letras de "cueva". 4: Resurrección del Señor. 3: Persona que 
Moralista. Viento. Población movible de cuida con exceso do seguir las modas, 
los árabes. 6: Conjunto de cosas pues- Mamífero insectívoro. (Inv.) Pa ra po-
tas unas sobre otras. Sereno;' tronquilo. gar. Animal salvaje parecido al bison-
6: (Inv.) Repite". Letras de "pdbilo". te. 4: Cabra montés. Que va -por los 
Ninfa de los bosques. 7: Escritura mu- aires. Acometer. .5: Cultivo de los àr-
slcal. Caja. 8: Juntado. Torbellino vio-, boles. Que. tiene existencia verdadera, 
lento. 0: Pez fisóstomo do río. Región" Máquina para sacar agua, 6: (InvO 
de Italia. 10: Canal do Italia. Ladrillo Hogar. • Formar concetfto do nna cosa, 
sin cocer. 11: Mamífero rumiante cavi- Ferrocarril. • A . s i e n t o de cer"emoni<u 
comio. germinación verbal. (Inv.) Cam- i - (inv.) Freposlción. Especio do gorra 
peón. Partes de un todo que so han da chata, (Inv.) Reptil parecido^al coco-
repartir entro varias personas. 12: To- arilo. Marinero. S: (Inv.) Letra. Des-
que de la trompeta. (Inv.) Bscala mu- ampara. Admiración tonta por todas 
sical. Bastanto. 13: Publica, (fuy.) In- jas cosas quo están de moda. 9 : Embar-
divlduo que ejerce •varios cargos en una . cacián. Nortp. ciorzo. 10: Duraderos, 
casa. Hechicero. 14: Hora. "Tonto. C:a- Antiguo calzado de los" patricios roma-
ballo malo. 15: Letras de "muro". Cual- nos. Antigua medida agraria. 11: Ma-
quler pieza triangular. Vocal repetida, jadear. Letras do "peto". Grato, tayo-
IC: Diptongo. El diablo, 17: Cana!, es- rabie. 12: Letras de "gran". Que so aJI-
trfa. 18:. Enfermedad. ;Entlende. (Inv.) m o n t a flo"''ctidáveces. Simplezas. 13: 
Nota musical. 19: (Inv.) Voz de man- Persnná ' fb.-írlatflna. Kxistej "Letras de, 
do con que- so ordena que paro una- "tular". (Inv;) Tpreposiclón. 14: Repo-' 
Ynanlobra. Símbolo, -del bario. Porción tjao, dios del Carnaval, Propio para la 
de cosas extendida^ solire otras. Letr.-is enseñanza.'Acción áe -distribüir. ,1S:'Ar-
de gato>.. 20: Cdiebro viollutaía Colo-.-cadillo.• Perseguida. <1 n v.) Entrega. 

bb. Nota musical. Preposición. Traftón. I-ctras do "zas". Gigante filisteo. SO: 
V e r t i c a l e s . — 1 : - R i o del infierno. Despojo obtenido en la guerra al cno-

Dlos Ido los l í m i t e s y fronteras, migo. 21: Nota musical. 22: Letra-

1 2 3 4 5 6 7 8-Díceso do plantas 
cotilpdóúeaa 

4 2 6 3 2 0 2-FrUta. 
d 7 B 2 1 7 Material do enseñanza 
" " e n escuela. o'ssasHSHsasHEZsasasHsasHsaHasssHSHSHsasHsasHSHHssHsasasHEasHSHSEB 

6 5 4 5 S-Prolijo. 
4 2 0 8-Parte del cuerpo hu-

mano. 
4 6 2-Batallón _ lna igena o n 

Marruecos. 
7 8-Rlo español. 
' 8-Osigeno; 

Cada número representa üna letra do 
la palabra clave, de modo que, unidas 
las letras, por ejemplo, séptima y oc-
tava de esta palabra, formen un río 

. español, y así sucesivamente, con arre-
glo al guión AÍndicador. 

Rombo 
• • • 

• * « « « 
• » • 

« 
Reemplazar los asteriscos por letras, 

do forma que dó horizontalmcnte: Con-
sonante. Rio español. Conocer una cosa. 
Río do Logroño. Río de Succia. Rey de 
Beoda. Consonante. 

Verticalmcnte.-^Númcro rpmano. Rio 
gallego. Ciudad, de Italia. Rio de Ciu-
dad Real. Dicese do un madero en rollo. 
Ciudad -de la provincia de Burgos. 
Azufre. 

Cadena 

Mosaico Jeroglíficos 

| o O O 

p C S C P 

M A . 1 A M 

N L S L N 

O O O 
L 

Es necesario Iiacer 

* » » * . 

• * • * 

^ » » • * 
• • • * 

, « * • « 
• » • » 

SuKtltuidos los asteriscos por letras, 
leer ' horizontal y verticalmente: • 1.: 
P a r a vestidos. .2: Río alemán. 3: Divi-
sa. 4: Mentiroso, .embustero. 5: Novillo 
peqüeño. 0: Extraño. 7: Odorifero. Sí 
Atreverse. 9: Reptil batracio. 10: Villa 
de la provincia de Toledo; 1-1: Hüo de 
Isaac y de Rebeca. 12: Primer rey do 
los- hebreos. 13: Sala donde so dan lec-
ciones. 

Charada 
Se halla en el fondò del inar. 

la tercera con primero; 
pueblo de Esiiaña es el todo 
y nn animal dos-tcrcerft. 

i -asESHsasHSHsasasssas^sHsasHsrá 

Conservando la misma disposición, 
combinar las letras de modo que, ver-
ticalmente, se ' lean cinco palabras, e^ 
docir, una en cada renglón, y .las m's-
mas en sentido horizontal. 

Tarjeta-anagrama 

. * . yJ . 

• ' M 

c 
s " ] 

Celebraron lo entrevista. 

Componer con las letras de este ana-
grama una f rase frc-uente en ol lea-
guaje castellano. 

Nombre 

A L A Y O R 
En nuestra información 

^bre la producción dé cal-
zados en Alayor, una erra-
ta material hizo aparecer 
repetidas veces la palabra 
''Mallorca", donde debía de-
cir "Menorca". Queda sub-
sanado el error, que, repe-
timos, fué exclusivamente 
material, pues de todog es 
.Mbido que esta industrio-
sa villa se encufentra en la 
isla de Menorca. 

> 
i l 

i 

1 
. i 

i 

i Din DDtür 
Al crucigrama número 29 

Horizontales.—a: Semanal, b : Cadá-
veres. c: aic. T. Vo. d : Lema. wV. An. 
•e: Dr. Do, fc Sd. T. Alud, g : lo. L 
Ro. h : Atemperar, i: Elogios. ' 

Verticales.—1: Celosía. 2: Sacerdote. 
S: Ed. M, El. 4: Ma. A. Timo. 5: Av. 
Fe- 6: Neta, A. Ei. 7: Ar. L. Ro. 8: 
Levaduras 9: Sonador 

Al crucigrama núsaero 30 
Horizontales a : Satirizar, b : Al. A. 

So. c: N. Amida. P. d : Tom. G. Loa. 
o: Asalariar, f : Nos. M. Ata. g : D. 
Albur. D. h : Er. R. Do. 1: Reprender. 

Verticales.—1: Santander. 2: Al. 0?o. 
Re. 3: T. Amftsar. P. 4: L M. L. L . 
R. 5: Raigambre. Ó: I. D. R. U. N. 
7: Z. Aliar. D. «: As. Oat. De. 9: Re-
parador. 

Al problema de ajedrez ' 
T 7 o . -H 

1 2 
T. '5 C T. 5 A. + 

3-

Vers6 la conferencia 

B, 1 A. P. 8 A. pido D D. toma T. 
Tablas, por quedar el R. blanco abo-

sado. 

Al mosaico 
M A R 

M E S E N . 
A S A C A 
R E G I O 

N A O 

. A la frase hecha 
Dos dedos do frente. 

A la tarjeta anagrama 
Don Quijote de la Mancha, 

GALLEOS 
La cogida larga es el único momento que hace, el nudo total dá 

las miradas. En cualquier otro instante de la lidia, millares de. ojos 
se dispersan; pero, entonces, la cogida resulta como esas torres da. 
central dondò confluyen todos los hilos. ¡Enorme araña, de cuerpd. 
peludo y empavorecedori 

* 

Ld gorra del gaseos'ero—del alojero, mejor—está llena de estam" 
pos de lidia, como aquellos sombreros redondos que tenían en el fon* 
do la efigie de los matadores antiguos. Porque, aquella estocadaf 
aquel par, aquel quite, hasta "aquella cogida, no los viiuos porque SQ 
puso por medio la gorra del gaseosero, 

* * • 

Burriciego: tien-a do. cardos. 
* * « 

¿Por dónde sale el espontáneo con todo • su instrumental? Antes . 
podía suponerse que estaba, escondido én el serón, de las naranjas; 
hoy, en el peto de los caballos. Pero no es eso: el escotillón del eaf 
pontáneo es un secreto profesional que se comunica, y se guarda 
como el de los grandes prestidigitadores. ¡Cualquiera lo descubre, no. 
siendo del oficio! 

* • * - • . 

Las novilladas son, ìli más ni menos, la miniatura de fos toros* 
Una miniatura del mismo tamaño, pero qiia es tan miniatura como el 
hijo espigado del padre pequaüo. 

. * • » 

Las taquillas de los toros, en el mjón y en la plam¡ son las W(W 
grandes de, todos los 'espectáculos. ' ¡Citámta.3 rabones para eUo! 

• ' » » 

, Lo difícil es embarcar. Porque luego, a toro 'embarcado, el peligrOí. 
no existe en verdad. Hasta el punto de que aquí nuestro refrán se* 
ría: "El que no embarca es el que pasa la mar"; la mar... y los peces, 

• • » 

¿Dókde están, ahora mismo, los dos o tres mil aficionados de ver* 
dad, de la plaza, que no ahogan en palmas ese estúpido "¡Bú-rrót 
bú-rró, bú-i'TóI" de los verdaderos burros?... 

- • B . O. 
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C A R T E L 
P a r a l a p r ó x i m a s e m a n a , ú l t i m a 

de s e t i e m b r e , e s t á n a n u n c i a d o s loe 
s i g u i e n t e s car te l e s : 

T O B O S 
S á b a d o 21.—Iiogroño ( f e r i a ) : Or-

t í g a , E l E s t u d i a n t e y Manole te (?>. 
Concha y S ierra: 

D o m i n g o 22 .—Barcelona ( f e i i a ) : 
Marcial , Ortega, . B i e n v e n i d a y Ga-
l l i to (alibermaitiva). Conde de la 
CorfjB y Ccquilla.-

—^Ecája: Chicuelo, P e p e Lui s V á z -
quez y P . Casado. Vi l lamarta . 

—Vai ladol id (fin da. f e r i a ) : E l E s -
tudiante , F . D o m í n g u e z , Curro Ca-

y Rafae l i l l o . Sclt i l jo . 
l iogToño ( s a g u n d a f e r i a ) : Barne-

ra, Noa4n y E e l m o h t e . PaiWo R o -
mero. 

Marte s 24 .—Barce lona . C&e-guDída 
í e r i a ) : B i a a v e n i d a . Barrera , B e l -
m o n t e y P . Cansado. Conde d e l a 
Corte y Coquil la, 

J u e v e s 2 6 . — f o n t a n a r : Maroioi, 
Bienjvenida y C. Cal idad. Coba- " 
l e d a 

N O V I L L O S ; 
S á b a d o 2 1 . — Oviedo ( inaugura-

c ión dá l a P l a z a rieconstruída) : B e -
n i ( ? ) y l o s D o m i n g u i ñ , Triesipaia-
cios,. 

—Salaímamca (f in d e f er ia ) : Es» 
peotác ido Uaipieera 1940. 

D o m i n g o 22.—BUbao: 'Ell E m b r i i i 
jo y P . Anri. 

—Casoanbe: A g u s t í n Garc ía (CUfr 
oo Maitadero). 

— F r e g e n a i d e l a S i^ma: C?urrq 
Frijoncis, ( j i tani l lo T r i a n a y otro , 
Anas tae io Martín. 

—Madrid: .Papie B e l m o n t e (rojo« 
nes ) . Manuel Gcnzál3z (Painnao), 
Caldarón y B. Guinda .(presieifflta;-
c ión) . B e r n a r d o Escudero . 

Sevi l la : Andaiuz . Mart ín V á z , 
nuoz y M. de l P ino . (Rapios NúñfetS 
(ant?s R i n c ó n ) . 
" — T a l a v e r a d e l a R e i n a ( fer ia ) a 
D i o n i s i o Rodríguez , B o n i ( ? ) y Do« 
biado. Coquilla. 

L u n e s 23.—Barcelona ( fer ia ) :. P ^ -
dro Barrera , Mart ín Vázquez Jj 
Bcini ( ? ) . EECobaa-. 

—^Logroño ( fer ia ) : L u i s Or t ega y 
loe D o m i n g u í n . CobaJedas. 

Miérco les 25.—Logrcño: E l EnSi 
brujo y A. Gaírcía (Chico del Ma»« 
tadero) . 

J u e v e s 26.—Madrid: P . . Barmeinai, 
Boni (? ) y otro. . 

V iernes 27. — Tol-edo: Novi l la í tó 
"El Alcázar". P . Baavrcdia, B o n i i^th 

'y loé D o m i n g u í n . 
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LA MISION ESPAÑOLA EN BERLIN 

La actual semana ha estado ca-
racterizada por Un acontíc imien-
to ejus se ' substrae a la órbita dol 
interés nacional y aun del , eu-
ropeo, para oonvartirse en un pro. 
blema de t rascendenc ia mundial. 
Bespués do siglos de ai.slamiento, 
da abandono de todas las sanas di . 
rectrioea do la política internacio-
nal, do olvido do los deberes que, 
como nación y mi:;mbros do im 
cuerpo social de Estados, (Jebemos 
hacia amigos f ie les de todas las 
épocas, E s p a ñ a vueJve a sus rutas 
da rjoierto y de política de com-
prensión do los intereses - reales. 
L a política es realldados y también 
sentimicoitos. Las realidades—que 
es decir oonvcmiencias—y los sen-
t imientos • más hoftdos y sinceros, 
s e imea en ©sta amistad germa-
no-esiKu'iola, que tan f i rmemente 
quedó sellada con la sangre, en 
una guerra que fué el prólogo de 
la contienda mimdial. 

Todo cuanto hoy se decide en 
el mundo, en esta fornrklabio. ducr 
lo entro Berlín y Ro.ma, por un 
lado, y Londres por otro, estaba 

•ya on jus.^o en aquella guerra que 
sólo supieron comprender los dos 
grandos conductores do pueblos y 
jefes' de Jìsvoluciones, quo desde 
la Caneillcría del lí/sioh y el Pa-
lacio de V-enesia orientaron su 
p o lí t i c a en f ranca oposición s 
cjwnto m^/nchaba nuestra Patrio 
do sangre y deshonra, con cono-
cimiento y tolerancia—no quero 
liios prnsar fuese aprobación—dr 
los (lUe pensa ian conducir el mun-
do desdo Jas- dieces márgenes de 
los lagos suizos. Pero todo el do 
Idr acumuTsdo en tonoes - en riues-• 
tra Patria, todo el esfuerzo pues-
to r,n aquel prólogo de la gran 
empresa do hoy, puedo ser recor-
dado eon alborozo, ya q'u© él no? 
sirve para just i f icaf ima actuación 

en Europa que haoefmos con de-
recho- pleno y con exacto conoci-
miento de nuestras directrices in-
teriiacionsJEs. 

Serrano Súñer, en Berlín, ^es 
ima demostración del sentir de 
todo el pueblo español. La ©posi-
c i ó n antidemocrática, que nos-
otros los primeros sentimos, sigue 
siendo una empresa ñueistra. N o 
ha sido preciso quo nuestro minis-
tro da la Gobernación y presiden-
te .lo la <3 or.ta Polít ica hiciese lle-
gar a to.los estos recuerdos. Los 
amigos do España no olvidan sus 
sacrif ic ios • y sus esfuerzos por la 
común victoria. Si hoy podemos 
ser no beiigorantcs anto el exte-, 
rior—que no «s la posición Indife-

a 
rente del neutral—; es porque an-
tes fu imos beligerantes contra to-
do enemigo interior y-extsrior. 

Las entrevistas do Berlín han 
marcado, por todas estas conside-
raciones, un feliz capítulo en la 
orientación do nuestra política ex-
-terna. Aislados desde . hace dos-
cientos años, dif íc i lmente podemos 
aún comprender los benefic ios do 
este acercamiento a países amigos, 

; que es como una" corrección'de los 
desastres d s . dos s ig los de Histo-
ria. D ^ e la Guerra de Sucesión, 
no ha tenido E s p a ñ a una decisión 
acertada en sus relaciones exterio-
res, sino fuá la decidida oposición 
contra Franc ia e n 1808. Basilea, 

-.Vi?,na, Veron.a, Londres, París . . . , 
. son nombres de Convenios ©'Tra-

tados internacionales que repre-
sentan otras tantas heridas en el 
cuerpo sangrante de la Patria. 

Apenas l legado Serrano Súñer a 
Berlín, y cuando estaban aún re-
cientes las impresiones cambiadas 

' en afectuoso coloquio oón Hitler y 
von Bibbentrop, salo este ministro 
a lemán para . Boma, a concertar 
con el. Gobierno amigo las orien-
taciones comimes do los dos Ga-
binetes. Cabe esperar mucho de 
es tas reuniones escalonadas—^Ma-
àrid, Berlín, B o m a — e n las que 
tres hombres de Estado cJeoiden la 
orientación y la suerte de sus pue-

'::3'. España, como Aleónania en 
su Führer e Italia cn su Duce, 
conf ía ciegaméníis en el Caudillo, 
de quien es representante en el , 
Iveich a lemán el presidente de la 
j u n t a Política. 

Cabe e s p e r a r decisiones de 
. gran trascendencia e n - l a s próxi-

mas entrevistas que, al regreso de 
von Bibbentrop de B o m a , se des-
arrollarán entro esta ministro y ¿ 
íioñor Serrano Súñer. E s p ^ a .si-
gue atenta una política en la que 
confiesa "únánimcimeniis y que ha de 
dar nuestra Patr ia días de gran-
deza, y el papel da gran potencia 
que por voluntad y por Historia 
le correspondo desempeñar en el 
concierto de los piieblos da Eu-
ropa. ' 

J. B . Alonso-Nadales 
• « • • 

JEn. nuestra -página, gráfica puede 
vei'se, de arriba abajo y de dere-
clia a izquierda, al 3r. Sellano 
Súñer coiiversando con el Canci-
ller Hitler; un momento del colo-
quio Con von Rihi>&ntrop, la s/ilida 
del Sr. Serrano. Súñer de la Wil-
hem^trasse y ¡a recepción oficigi 
en la estación de Berlin. 
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